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    SINOPSIS


     


    Ella, la hermana pequeña de su mejor amigo.


    Él, el mejor amigo de su hermano mayor.


    Él no la soporta y se lo demuestra cada vez que la ve.


    Ella no se achanta ante nadie, mucho menos ante él.


    Pero del odio al amor solo hay un paso. Y la vida se encargará de demostrarles que pueden engañar a los demás, pero no pueden engañarse a sí mismos.
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    Prólogo


    ASIER


     


    Lo tengo a tiro. Cuando la orden me llegue, no dudaré. Apretaré el gatillo y le haré un boquete en la frente. Mataré a ese hijo de perra, y no me temblará el pulso.


    ¡Maldito sea! Lo mismo no espero ni a que me lo ordenen. ¡Debería disparar de una vez! La pistola tiene el seguro desactivado, solo tengo que apretar y acabaré con ese hijo de puta.


    Casi puedo ver, ya, cómo la bala destrozará su cara. Casi puedo ver cómo la sangre salpicará todo cuando el proyectil le atraviese el cráneo y le vuele el maldito cerebro. Ese rostro terminará agujereado, deformado por el dolor. 


    Me regodeo en la sensación de placer que esa imagen me produce, imagen que se convertirá en mi peor pesadilla, seguramente martirizándome cada día de mi vida. 


    Me importa una mierda. Todo lo que quiero es ver muerto a ese cabrón. 


    ―Suéltalos, hijo de puta ―gruño, sin dejar de mirarlo a los ojos para no perder ningún detalle de sus movimientos. Y porque, para ser sincero, tengo miedo de mirarla y perder el poco control que me queda. 


    Tengo miedo de perder la cordura. 


    Él no solo no me hace caso, sino que hace todo lo contrario. Aprieta el agarre del brazo que tiene alrededor de Olivia y la hace gemir de dolor cuando el bisturí que tiene sobre su garganta se le clava en la piel. Veo cómo la sangre aparece y resbala por su cuello. Su precioso cuello, ese que solo debería ser tocado para ser adorado, está siendo profanado por un maldito loco. 


    Siento que se me para el corazón. 


    Lo mataré. Acabaré con esa escoria. 


    Aun sabiendo que no debo, cedo a la imperiosa necesidad de saber que está bien, busco sus ojos y la miro. Olivia tiene los ojos cerrados con fuerza, en su cara se dibuja una mueca de dolor. La veo tragar saliva y nada más abrir los ojos, me mira. Maldigo al ver el miedo en esos brillantes ojos pardos anegados en lágrimas. 


    Odio verla llorar y, sin embargo, como el gilipollas que soy, yo mismo he provocado muchas de sus lágrimas. 


    Incluso ahora ella está llorando por mi culpa. ¡Porque sigo sin salvarla!


    ―¡Sálvala! ―grita el perturbado que la tiene agarrada. 


    El hombre mantiene la vista fija en el doctor que comprime repetitivamente el pecho de la mujer que está sobre la camilla, frente a él. 


    Frente a mí. 


    Entre ese loco y yo. 


    ―¡Tiene que salvarla! –vuelve a gritarle al médico, refiriéndose a la mujer que está tumbada. 


    Mientras grita, aprieta a Olivia con más fuerza por la cintura. Ella, a su vez, abraza más al bebé que tiene entre los brazos, pegándolo más a su pecho en un instintivo movimiento de protección. 


    No sé si ese bebé está vivo o si está muerto. Ni siquiera sé si ella lo sabe. Lloró después de nacer, pero el silencio se hizo poco antes de que Olivia lo estrechara entre sus brazos, cuando ese demente los cogió como rehenes.


    ―No puede morir ―continúa el desequilibrado que está tras Olivia―. No tiene derecho a morir, ¡no le he dado permiso! ―vocifera. 


    Está completamente loco, de eso no cabe duda. Es inestable e impulsivo, además de agresivo. Y cuando se trata de un tipo así, la situación se complica para nosotros, quienes portamos las armas e intentamos salvar a los inocentes, porque no sabemos cómo actuará y aunque podemos intentar adelantar algunos de sus movimientos, sus acciones no siempre serán predecibles. La experiencia, en este caso, no nos servirá de nada. Pero es lo único que puede ayudarnos.


    Ser consciente de ello no me ayuda cuando la persona que está en peligro lo es todo para mí. 


    Mi cuerpo se tensa todavía más cuando el chiflado de turno vuelve a clavar la punta del bisturí en el cuello de Olivia, produciéndole, a juzgar por la sangre que cae, un corte más profundo que el anterior, haciéndola gemir de dolor otra vez. 


    Juro por Dios que lo mataré. 


    Y juro que no será una muerte limpia, ¡voy a hacer sufrir a ese malnacido!


    Sin poderlo evitar, mis ojos vuelven a encontrarse con los de ella y aprieto la mandíbula con fuerza al ver el terror en ellos. Está muy asustada. Joder, cómo no va a estarlo cuando un lunático amenaza su vida de esa manera. 


    ―Te sacaré de esta ―le juro. 


    Porque lo necesito. 


    Porque sé que necesita que se lo diga. Sé que necesita escucharlo tanto como yo necesito decirlo. 


    Una temblorosa sonrisa se forma en su cara y ese precioso par de ojos pardos me miran con confianza, diciéndome, sin necesidad de palabras, que lo sabe. Que confía en mí. 


    No me lo merezco. No merezco esa confianza abrumadora que me está demostrando, porque joder, ¡está sufriendo y yo no estoy haciendo nada! 


    Las manos me tiemblan y siento que el corazón, ese que escucho latir frenéticamente en mis oídos, se me va a salir del pecho. Aprieto la mandíbula todavía más y, volviendo a posar la mirada en el objetivo, estiro un poco más los brazos, haciendo que dejen de temblar al concentrarme, de nuevo, en el pirado que amenaza a la persona más importante de mi vida. 


    Sabía que lo era. Sabía lo que ella significaba para mí. Lo he sabido siempre. No soy tan imbécil como para negármelo a mí mismo. Se lo he podido ocultar a ella, se lo he podido negar al mundo, pero ¿cómo engañar a mi cabeza cuando siempre ha sido ella? ¿Cómo engañar a mi corazón cuando es ella quien lo hace latir de esa manera? 


    Ella fue, es y será la única mujer que quiero en mi vida. 


    Pero no se lo demostré lo suficiente y la hice llorar. Creyó que no era especial, creyó que hubo alguien más. Creyó que no iba a luchar por ella, por nosotros. No solo no he podido sacarla todavía de su error, sino que estoy a punto de perderla. 


    Para siempre. 


    Maldición… Estoy acojonado.


    Nunca, en mi vida, he sentido tanto miedo como en este momento. 


    Esto era lo que más miedo me daba vivir: el poder perderla a manos de cualquier loco o por culpa de cualquier desgracia. El no poder ser capaz de protegerla. 


    De salvarla. 


    Me volveré loco si cualquiera de esas cosas ocurre. 


    Seré yo el que me vuele mi propia cabeza si algo así llega a ocurrir. 


    Joder, ¡no puedo pensar en eso o perderé la cordura!


    ―Si muere, ¡los mato! ― exclama el chiflado que la tiene amenazada, señalando a la persona que está delante de él. 


    Sobre la camilla, una mujer con el abdomen abierto y bañada en sangre. Sobre ella, con las rodillas a cada lado de sus caderas, el doctor que intenta, por todos los medios, que la dichosa alarma de la maquinaria médica deje de sonar cuando el corazón de la paciente vuelva a latir. Algo que, todos sabemos, no va a ocurrir. 


    Porque esa mujer está muerta. 


    Llegó muerta al hospital, magullada, golpeada brutalmente y sangrando por todas partes. Al parecer, ese desgraciado le había dado una paliza mortal y cualquier intento por reanimarla había sido inútil. El médico, ese que comprime sin parar el tórax de la fallecida, no ha dejado de intentar reanimarla desde que llegó, lo ha seguido haciendo mientras su compañero salvaba al bebé que la pobre mujer tenía en su vientre, quien nació vivo. Pero la madre…


    ―Maldita sea, no pares ―dice el compañero que está a mi lado, con su pistola, también, entre sus manos. Su voz tiembla, noto el terror en sus palabras. 


    Mi mirada se desvía del objetivo el tiempo justo para ver a qué se refiere. El médico está a punto de desfallecer. 


    ―Dame la orden, ¡dame la maldita orden y acabemos con esto de una vez! ―exclamo, perdiendo la poca paciencia que me queda. 


    Pero nadie dice nada. Nadie da ninguna orden. Todos esos policías que hay fuera se mantienen en silencio y yo estoy a punto de perder el control. Levanto un poco los brazos y vuelvo a centrar la pistola entre las cejas de ese desgraciado; ahí es donde voy a disparar. 


    Te voy a volar tu jodida cabeza. 


    ―Asier, no ―dice Axel al entender mis intenciones―. No puedes hacerlo. 


    ¡Y una mierda que no!


    ―Vas a sufrir, cabrón ―juro. 


    ―¡No puedes disparar! ―la advertencia en la voz de mi compañero y amigo. 


    ―Y un cuerno que no ―gruño―. Lo tengo a tiro. 


    Sí, ahí está. En el ángulo perfecto para reventarle el cráneo y esparcir sus sesos por todo el lugar. 


    Sin arrepentimientos. Ese cabrón no se lo merece. 


    ―Y una mierda lo tienes a tiro. Asier, por Dios, reacciona. 


    ¿Que reaccione? ¡Tendría que haberle disparado ya!


    ―¿Dejamos entonces que la mate él? ―estoy desesperado y se me nota en la voz― Es mi mujer, ¡maldita sea! No dejaré que nadie le haga daño.


    Nunca. 


    Mataré a cualquier hijo de puta que se atreva a ponerle un dedo encima. Y ese desgraciado ha hecho mucho más que eso. Merece morir mientras agoniza y sufre de dolor. 


    Ojalá pudiera alargar su sufrimiento, por Dios que lo haría de buen gusto. 


    ―¡También es mi hermana! ―exclama Axel. Como si no lo supiera… ― El mínimo movimiento de ese loco y en vez de abrirle la cabeza a él, seremos mi madre y yo quienes tengamos que llorarla, ¡joder! 


    Maldita sea, lo sé. 


    Nunca he olvidado quién es ella, siempre he tenido presente quién es la mujer que ocupa mis pensamientos, mis fantasías. 


    Mi corazón. 


    Nunca he dejado de recordar que la única mujer que hace latir mi corazón es la que creía prohibida para mí. Por ello me mantuve siempre alejado, por ello guardé mi anhelo bajo llave. 


    Luché contra mi mente cuando me decía que quizás podríamos… Cada vez que me gritaba que debía ser yo, y nadie más que yo. Luché contra mi corazón cada vez que la veía y latía desbocado. Cada vez que lo sentía estrujado por verla con otro que no fuera yo. 


    Mantuve mis emociones a raya todo lo que pude. Hasta que la besé y supe que, después de eso, ya nada podría volver a ser como antes. Ya no podría seguir ocultando lo que sentía y deseaba.


    Desde que mis labios rozaron los suyos, supe que ya no podría mantenerme alejado de esa mujer. 


    Quizás, porque sabía que sería así, porque sabía lo que ocurriría, nunca me había permitido pensar, siquiera, en más. Y ahora que, por fin, los dos nos hemos atrevido a más, estoy a punto de perderla a manos de un loco. 


    No, no voy a perderla. ¡No puedo perderla!


    ―¿Dejamos entonces que la mate él? ―estoy completamente desesperado― No fallaré, lo tengo a tiro ―repito, seguro de poder hacerlo―. ¡Dadme la maldita orden! ―exclamo cuando veo cómo el doctor está a punto de caer sobre la pobre mujer. 


    Si eso ocurre, ese tío se volverá loco y matará a Olivia. Estoy seguro de que lo hará. 


    Apenas han pasado unas milésimas de segundo, pero para mí se ha sentido eterno. Desde el momento en el que el médico se desmaya sobre el cadáver de la mujer que está sobre la camilla, todo ocurre a cámara lenta. 


    Los ojos del loco se abren de par en par al entender que no hay manera de salvar a su mujer. Olivia aprovecha ese momento de sorpresa para separarse de él y dejar al objetivo a mi merced. La orden gritada a pleno pulmón de mi superior, casi perforándome el tímpano. 


    Aprieto el gatillo, dispuesto a acabar con ese desgraciado. 


    ―Muere, hijo de la gran puta ―digo a la vez que disparo. 


    Pero, sin saber cómo, un rápido movimiento de ese loco lo cambia todo. 


    El grito de terror de Axel se escucha junto con el mío. 


    ¡Olivia! Oh, ¡Dios mío!


    ―¡No! ―grito, horrorizado, al verla caer. 


    No será el rostro de ese monstruo el que se convierta en mi peor pesadilla…
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    Capítulo 1


    OLIVIA


     


    El flechazo existe.


    El amor a primera vista es real. 


    No lo digo yo, lo dice la ciencia. 


    Una persona puede enamorarse en menos de un segundo, ese es el tiempo que tarda el cerebro en liberar las hormonas del amor. Para ser exactos, enamorarse no toma más de medio segundo. 


    Quién nos iba a decir que lo que creíamos un mito inventado por la cultura cinematográfica ¡tiene una base científica!


    Por ello, yo, como buena defensora y creyente de la ciencia que soy, no pude encontrar fallas en la lógica de mi madre cuando me dijo: «Tú solo ve y conócelo, ¿quién sabe? Lo mismo consigue que sientas mariposas en el estómago».


    A mi madre le agradezco su preocupación, de verdad que lo hago. Sé que me quiere y que se preocupa por mí. Pero me gustaría que entendiera que no es necesario que me intente emparejar con alguien. Soy una mujer adulta, independiente y con las ideas muy claras, y si algo sé, es que no quiero tener una relación por el simple hecho de tenerla o de no sentirme sola. Me gusta la soledad de la soltería, me gusta estar conmigo misma y disfruto de ello más de lo que he disfrutado, nunca, de una pareja, en todos los sentidos. 


    Se lo he intentado explicar a mi madre, pero ella sigue sin entenderlo. Y, por eso, a día de hoy y después de decenas de intentos por su parte, ha conseguido que claudique y que acceda a ir a una de esas estúpidas citas a ciegas que me ha organizado. 


    He aceptado por pesada que es, porque de verdad que ya me estaba volviendo loca. Y porque me estaba picando la curiosidad, para qué negarlo. Joder, me estaba hablando tantas maravillas del hijo pequeño de una de sus compañeras de encaje de bolillos que, para qué mentir, ya quería conocer a tal perfección de hombre. 


    Claro que no sabía yo lo que me esperaba... 


    Y mi madre tampoco, de ahí que insistiera tanto la mujer. Miedo me da cuando lo sepa, porque no solo no va a insistir nunca más en que conozca a alguien, lo cual no me preocupa en absoluto, sino porque se va a sentir culpable. Eso, sin obviar, lo que le puede hacer si lo pilla. 


    Porque para mi madre una cosa está clara: a sus hijos nadie los toca. 


    A Rubén porque no se lo encontró, que sino… Y después de la experiencia familiar que tenemos… Rubén es mi ex, el que me dejó hace unos meses después de que mi hermano y su mejor amigo lo encontraran en un pub, besando a otra mujer. 


    Esto de solo besando todavía lo tengo en duda, a saber lo que vieron y no me quisieron contar. La cuestión es que Rubén, con la cara amoratada de una caída al intentar huir de ese par de locos (o eso es lo que me dijeron), vino a contármelo todo y a pedirme perdón, de rodillas, antes de romper la relación y desaparecer del mapa.


    Sí, como lo lees, de rodillas. Y joder, estaba rabiosa en ese momento, pero tampoco necesitaba eso. Fue patético. 


    Y bochornoso. 


    De eso hace meses y sigo sin saber nada de él. 


    Fue un palo para mí. No porque estuviera locamente enamorada, pero sí por el dolor que te produce una traición. Te hace sentir pequeñita e insignificante y cuesta tiempo y trabajo darse cuenta de que tu percepción no es la acertada. El pequeñito e insignificante es el otro y alguien así está mejor lejos. 


    Después de esto, un día cualquiera, mi madre empezó con lo típico de: «¿no te apetece conocer a nadie?» Me lo vi venir, la verdad. Pero pensé «no, mi madre no es de ese tipo, ella no se metería en mi vida privada de esa manera». 


    Me equivoqué. 


    En parte. 


    Porque no es que la mujer se metiera de una manera descarada en mi vida amorosa, pero la insistencia y los comentarios sobre lo buen chico que debía ser, lo bien que me vendría salir, aunque solo fuera por conocer a alguien diferente y todo el arsenal de madre pesada cayó sobre mí. Y yo sabía que, si seguía así, ganaría. Por intensa. Vamos, que iría a la dichosa cita solo por no escucharla más. Y por conocer a Don Perfecto, solo que eso no se lo iba a decir. No tenía ganas de ir a citas a ciegas cada dos por tres y llegaría a eso si le dijese que la intriga por ese hombre me estaba matando. 


     


    ―¿Me dejarás en paz si voy? ―le pregunté. 


    ―¿Irás? ―le brillaron los ojos, yo rodé los míos. 


    ¿En serio era feliz por semejante tontería?


    ―Iré si tú vas a una ―la piqué. 


    Mi madre resopló. 


    ―Es precisamente porque yo no voy, que quiero que vayas. 


    ―¿Quieres que te sustituya en tu cita a ciegas? ―pregunté con los ojos abiertos de par en par. 


    Mi madre me dio con la mano abierta en toda la cabeza. Joder, ¡qué dolor!


    ―Es porque yo no voy, que no quiero que te pase lo mismo que a mí. No quiero que, por culpa de un hombre, te cierres a todos los demás. No todos son iguales. 


     


    ¿Y eso lo decía ella?


    Mi hermano y yo siempre hemos intentado hacerle ver eso, pero ella no ha querido escucharnos nunca. Y, años después, sigue sin darle una oportunidad a nadie.


    A todo el que conoce, le busca algún fallo. 


    Axel y yo hemos decidido dejar de opinar. Es su vida y es su decisión estar soltera o no. Siempre respetaremos lo que elija y si en algún momento aparece alguien que la hace ver que no todos los hombres la van a traicionar y le da una oportunidad, la apoyaremos en esa decisión también. 


     


    ―Siempre dices que estás sola porque quieres. 


    ―Y es así ―coincidió ella. 


    ―¿Por qué te cuesta tanto entender que yo también?


    ―Te entiendo, cariño. Por eso mismo no creo que sea malo que, aunque sea por una vez, lo intentes. 


    ―¿Como lo intentas tú?


    Mi madre suspiró pesadamente. 


    ―Porque no quiero que seas como yo ―dijo mirándome fijamente a los ojos. 


     


    Me dio pena, mucha. 


    Porque sé que, en el fondo, a ella le gustaría vivir el amor otra vez. Ojalá llegue el momento en el que se dé otra oportunidad a ella misma para amar y, esta vez sí, ser amada. 


     


    ―¿Hay alguien? ―me preguntó, sorprendiéndome. 


    La miré con el ceño fruncido. 


    ―¿Alguien? ¿Qué alguien?


    Mi madre se encogió de hombros. 


    ―No lo sé. Pensé que, quizás, podía haber alguien en tu vida y es por eso por lo que te muestras tan reticente sobre lo de conocer a otra persona. 


    Bufé. 


    ―No hay nadie ―mentí, en parte. 


     


    Y digo en parte porque es verdad que no lo hay. Pero, a la vez, sí lo hay. Es decir, que no lo hay, pero me gustaría que lo hubiera.


    Un imposible para mí, por explicarlo de alguna manera. 


     


    ―Entonces puedes ir a una cita, ¿verdad?


    Gemí al mirar sus ojos de cordero degollado.


    ―¿Solo una? ―era una advertencia más que una pregunta. Y si no respondía como debía, no iba a ir ni a esa. Y ella lo sabía.


    ―Solo una ―me dijo, su voz sonó a juramento. 


    Suspiré, y ella sonrió, sabiendo que había ganado. Si supiera que lo hizo mucho antes…


    ―Está bien, pero sin expectativas ―le advertí. No solo porque yo no tenía ninguna, sino porque mis prioridades eran y siguen siendo otras. 


    Mi madre fijó su par de ojos pardos en mí y se encogió de hombros. 


    ― Tú solo ve y conócelo, ¿quién sabe? Lo mismo consigue que sientas mariposas en el estómago. 


    Resoplé. 


    ―Lo de las expectativas no te ha quedado claro, ¿no?


    ―O en otro lado… ―me guiñó un ojo, pícara. 


     


    Y contra esa lógica, ¡ya no pude luchar!


    Mariposas decía... ¡Pobre ilusa! Tres horas de cita llevo y en el único lugar en el que he sentido las malditas mariposas han sido en las manos, provocándome unas ganas tremendas de liarme a guantazos para deshacerme de ellas.


    Y de él.


    Afortunadamente, y gracias a que soy un ángel caído del cielo, he logrado contenerme, aunque no siempre ha sido fácil y las ganas de dar más de un tortazo y separar la sombra de su cuerpo no me han faltado en ningún momento. 


    Y es que tres horas de cita dan para mucho loco, ¿eh? 


    No he conocido a un hombre más pagado de sí mismo en la vida. Me había hecho una idea de él según lo que mi madre me había contado: veintiocho años, atractivo, el primero de su promoción. Un cerebrito cuando de finanzas se trataba y el chico, a su edad, ya tenía hasta su propia casa pagada. Vamos, que de dinero andaba sobrado. 


    Lo que me hizo preguntarme: ¿por qué un tipo así está soltero? ¿Porque quiere o porque no hay quien lo aguante? ¿Por qué acepta ir a una cita a ciegas? ¿Tal vez es un picaflor? ¿O un gilipollas?


    Y claro, con todas esas preguntas rondándome por la mente, era normal que empezase a sentir curiosidad por él. Y terminé claudicando a la petición de mi madre. Y un día entre semana, además. 


    El chisme me puede, qué le voy a hacer. 


    Al verlo, mi cerebro estuvo a punto de liberar las hormonas del amor a primera vista. Joder, ese chico es guapísimo, pensé. Alto. ¿Metro ochenta y tres quizás? Por ahí anda la cosa. Con unos ojos azules destacando en una atractiva y aniñada cara de piel morena y pelo aún más negro. Se acercó a mí con una sonrisa de sinvergüenza que respondió a muchas de mis preguntas: un picaflor y un gilipollas. 


    Y cuando abrió la boca…


    ―¿Entonces fue cuando lo golpeó?


    Vuelvo a la realidad y miro al policía que tengo frente a mí. Con una libreta en la mano y un bolígrafo (sí, has leído bien y no, yo tampoco sé por qué no se moderniza un poco). El hombre, que bien puede sacarme dos cabezas y triplicarme en peso, me mira, esperando mi respuesta. El bolígrafo en posición para escribir lo que voy a contestarle. 


    Asiento.


    ―Con todas mis fuerzas ―confirmo mientras sigo moviendo la cabeza de arriba a abajo. 


    Resoplo mentalmente al darme cuenta de lo que dije. ¿Es que no puedo callarme?


    El poli copia mi gesto y yo paro cuando soy consciente de que ese movimiento puede no ayudar mucho a la causa, que es la de salir ilesa de todo esto. De seguir moviendo la cabeza así, lo mismo la cosa se complica y termino evaluada psicológica o psiquiátricamente, porque no es que esté dando, precisamente, la impresión de estar muy bien de la cabeza. Y mi boca no ayuda en lo más mínimo. 


    Y teniendo en cuenta que mi contrato es de prácticas y de que recién empiezo mi vida profesional, no me vendría muy bien que me abrieran un expediente mental. 


    Claro que también podía haber pensado en ello antes de acabar aquí...


    ―Con ensañamiento y alevosía… ―dice el policía en un tono de «claro que sí».


    Ni tiempo me ha dado a dejar la cabecita quieta cuando esas palabras penetran en mi mente. 


    ―¿Qué? ―muevo la cabeza, entonces, de lado a lado― ¡No! ―exclamo. 


    ―¿No había ensañamiento y alevosía en su agresión?


    ¿Agresión? ¡Pero qué coño!


    ―¡No! ―exclamo de nuevo, esta vez subiendo el volumen, dejando la cabeza quieta de una vez― Y ¿qué agresión? Por Dios, lo único que hice fue defenderme y evitar ser yo quien la sufriera.


    El policía enarca las cejas. Yo resoplo, agacho la cabeza, cierro los ojos un instante y me aprieto el puente de la nariz con los dedos. Mira que hay policías en esta ciudad y me ha tenido que tocar a mí el más tonto. 


    Mientras suspiro, bajo la mano, abro los ojos y levanto un poco más la cabeza, hasta casi desnucarme, para mirarlo a la cara otra vez. Y lo observo. Por la edad que parece tener, no debe de hacer mucho tiempo que viste el uniforme; seguramente es su primer caso y se quiere lucir. Sí, su uniforme es demasiado nuevo, debe de ser eso. Mi mirada se para, entonces, en la libreta y en el bolígrafo. Joder, es un novato justiciero de manual. 


    Pero ¿en qué lío me he metido? ¿Eso de la curiosidad mató al gato no lo dice todo?


    Tras coger aire, le digo: 


    ―A ver, oficial…


    ―Pérez. 


    ―¿Qué? ―pestañeo, claramente desorientada. 


    ―Oficial Pérez. 


    Evito poner los ojos en blanco y continúo. 


    Este tío es tonto.


    ―Oficial Pérez ―si ha notado el retintín en mi voz, no ha dado muestras de ello. Me alegro―. Verá… Ese hombre intentó sobrepasarse conmigo. Por lo tanto, reaccioné en defensa propia. ¿Con ensañamiento? No, yo no lo coloqué en ninguna posición comprometida. Lo tenía a huevo…


    Su incómoda tos me interrumpe y ahora sí que pongo los ojos en blanco. Joder, es que soy una bocazas. Y no es porque no piense las cosas. Yo lo hago, solo que después de soltar lo que no debo. Es decir, no pienso antes de hablar, sino después de hacerlo. 


    Mi boca es más rápida que mi cerebro. De ahí que meter la pata sea más fácil que enamorarme.


    Y por más que intente cambiarlo, por más problemas que me haya podido causar el tener la lengua floja, soy incapaz de controlar lo que sale por mi boca. 


    ―Y con alevosía tampoco ―continúo, esperando explicarme sin cagarla. Otra vez―. Habría levantado la rodilla para darle donde fuera ―sí, señor, ¡eso es mantener la lengua a raya!― Es un gesto de defensa instintivo, ¿me entiende? ¡¿Qué culpa tengo yo de que su entrepierna estuviera justo ahí?!


    ―Ummm… ―el policía anota algo y, sin mirarme, habla― ¿Me está diciendo que su intención era hacerle daño? ―entonces fija sus comunes, pequeños y redondos ojos marrones en los míos. 


    Tonto es quedarse corto…


    ―Oh, por Dios. ¡¿Pero usted me está escuchando?! ―exploto, perdiendo la poca paciencia que me queda. 


    Porque ese es otro de mis defectos: yo, paciencia, la justa. Por no decir que ninguna. Pero joder, es normal que en este momento ya me sienta al límite. Yo solo iba a una cita a ciegas organizada por mi madre y ahora estoy con un policía interrogándome por haber hecho ¡lo que haría cualquiera!


    El policía, con las cejas enarcadas que le llegan casi a lo que debería de ser el nacimiento del pelo (digo debería porque ahora comienza a nacer detrás de la coronilla), me mira de mala manera. 


    ―La escucho, señora…


    ―Señorita ―digo entonces con retintín. 


    ―Señorita… ―levanta mi documento de identidad que todavía tiene en una de sus manos y se lo acerca un poco para leer el apellido. Además de tonto, miope― Villanueva ―dice entonces―. La escucho. Y no estoy aquí para juzgarla.


    ―Déjeme dudarlo ―refunfuño. Es que, si no hablo, me muerdo la lengua y me enveneno. 


    Por fortuna, el poli no es tan tonto como creo e ignora mi desafortunado comentario. 


    ―Estoy aquí para esclarecer los hechos. 


    Si ni siquiera deberías de estar, por Dios. Es que todavía no entiendo cómo se ha liado tanto. Yo golpeé al tonto de turno y él cayó, gritando, al suelo. Cuando fui a darme la vuelta para marcharme y dejarlo retorciéndose de dolor, me di cuenta de que un par de agentes bajaban de un coche de policía. 


    Y entendí por qué ese imbécil exageraba tanto. 


    ―¿Qué más tiene que esclarecer? Ese tipo ―señalo de nuevo a la ambulancia donde el exagerado está todavía― se ha intentado sobrepasar y le he dado una patada en las pelotas. Es a él a quien debería estar atiborrándolo a preguntas, no a mí. ¡Y enciérrelo, ya que estamos! 


    ―¿Va a poner una denuncia?


    ―¿Denuncia? ―debería, ¡claro que debería hacerlo! 


    Cualquier situación debería ser denunciada, siempre. 


    ―Porque él sí la puso ―dice para mi sorpresa.


    ―¿Perdón? ―parece que he pisado un gato, nunca pensé poder llegar a un tono tan agudo― ¿Que él qué?


    No me lo puedo creer.


    ―Me gustaría que me acompañara a comisaría, señorita Villanueva.


    ¿A comisaría? ¿Pero qué dice? 


    ―¿Estoy detenida? ―cuando pensé que la cosa no podía empeorar más. 


    ―No. Pero hay una denuncia en su contra. Y si no le importa, me gustaría tomarle declaración. Por eso le estoy pidiendo que me acompañe voluntariamente, para solucionar esto lo antes posible. 


    ―La madre que lo parió… ―si me pinchan en este momento, no sangro― Al tipo ese, no a usted ―que también―. ¿Me puede explicar de qué se me acusa exactamente? 


    ―Por agresión física, verbal y amenazas. Y dependiendo del informe médico, el abogado presentará una denuncia por lesiones. Dependiendo de la gravedad. 


    Me río. 


    ¿Ese incómodo momento en el que una no sabe si reír y llorar y le sale un sonido extraño que es mitad risa, mitad llanto? Pues ese, precisamente. 


    ―¿La gravedad? Ya le digo yo la gravedad. Tendrá las bolas azules tres días, pero no terminará eunuco, puede estar tranquilo. Usted, porque ya le digo yo que las mujeres de este mundo no lo estaremos. No le ocurrirá nada, solo se le quitarán las ganas de volver a sobrepasarse con otra mujer. O eso espero. ¿Le vale eso?


    El enorme y rechoncho policía carente de cuello me mira de muy mala manera. 


    ―Debería calmarse, si no quiere empeorar las cosas. 


    ―Ah, pero ¿se pueden empeorar más? ―el sarcasmo en mi voz. 


    El policía me mira, pero no responde. Tipo listo. 


    O tonto, no sé qué decir.


    Lo que sobra decir es que todas mis preguntas sobre ese otro tipo que me está jodiendo la noche quedan contestadas, ¿verdad? 


    ¡En menudo lío estoy metida! No me va a quedar más remedio que pedir ayuda si no quiero pasarme horas respondiendo las preguntas de este policía novato. 


    ―¿Puedo hacer una llamada?


    El policía asiente. 


    ―No está detenida, señorita Villanueva. Puede llamar a quien necesite. 


    Lo que necesito es romperle las pelotas a ese subnormal. 


    Pero ¿a cuántos gilipollas cabemos por persona? Porque entre Rubén y este ya debo haber cubierto el cupo de por vida. 


    Me centro de nuevo en mi problema. Tengo que llamar a alguien. A quien necesito es a mi madre, pero si se entera de lo que ha pasado, lo mismo es mi madre quien termina prestando declaración al ser denunciada por agresión. Y conociéndola, ella sí lo deja eunuco. 


    Si tuviera padre…


    Pero no lo tengo. Y está bien, tampoco lo necesito. 


    Mi padre nos dejó a mi madre, a mi hermano y a mí al poco tiempo de yo nacer. Al parecer, todo eso de las responsabilidades familiares no eran lo suyo. Y un día cualquiera huyó. Y, tiempo después, nos enteramos de que no solo se había vuelto a casar, sino que iba a tener un hijo con otra mujer y que se iban de la ciudad por cuestiones de trabajo. 


    Pobre medio hermano, no sabe la desgracia de padre que le ha tocado. Si es que lo conoce, que a saber… No hemos vuelto a saber de ese señor y tampoco tenemos interés ninguno en hacerlo. 


    No se merece un pensamiento nuestro. Ni para bien ni para mal. 


    Para mi madre no fue fácil criarnos a Axel y a mí estando sola, sobre todo, cuando ni trabajo tenía. Mi padre era, en ese momento, el sustento de la casa y ella trabajaba por y para su familia. 


    Pero mi madre lo hizo bien. Demasiado bien. 


    Gracias a ella, a su esfuerzo y a su dedicación, Axel y yo hemos tenido una infancia maravillosa. La pobre se partió la espalda y se destrozó las manos limpiando y cocinando para otros para que a sus hijos no les faltase de nada. Y puedo dar fe de que fue así. Nos dio todo lo que podía y más. Pero, sobre todo, nos dio su lealtad y su cariño sincero. Y el saber que ella jamás nos dejaría por voluntad propia fue algo que tanto Axel como yo necesitábamos sentir. 


    La quiero mucho, estoy muy orgullosa de ella y muy agradecida. 


    Pero de esto es mejor que no se entere…


    La otra opción es Axel. Nadie mejor que un hermano policía para sacarme de este lío. Y aunque cuando se trata de mí es bastante protector, sabe comportarse como debe y no suele perder los estribos. Casi nunca. Y con los demás, quiero decir. Cuando se trata de mí, las cosas cambian. 


    Axel es controlador conmigo por naturaleza, nuestra historia familiar lo ha hecho así. Nos llevamos una década de diferencia y él ha sido el padre que no tuve. 


    Pero no está en la ciudad. Tenía que salir fuera por asuntos de trabajo, nada que nos haya podido contar. Estamos acostumbrados al secretismo que demanda su trabajo y lo entendemos. 


    ¿Entonces Clara? Evito gemir cuando me imagino a mi mejor amiga entrando en la comisaría. No, mejor no. Tiene que ser alguien que me ayude a solucionar las cosas, no a empeorarlas. 


    Claramente no puede ser ella. Porque en vez de sacarme a mí del lío, nos metería a las dos en otro más. 


    Pero bueno, ¿de qué clase de gente estoy rodeada? ¡Necesito amigos nuevos!


    ¡Ismael! Sí, él… Si estuviera en la ciudad y no tomándose unos días libres junto a su pareja, Sara. 


    Gimo. Y lo hago porque la única persona a la que sé que puedo llamar es, precisamente, a la que no debería de hacerlo. La persona que se me viene a la mente es la peor opción de todas. 


    Pero es la única que me queda. 


    Debería estar con Axel, ya que siempre trabajan juntos, pero debido a un percance que sufrió en la última misión y en contra de sus deseos, le han dado la baja unos días. 


    Para él por algo exagerado. Yo no he llegado a ver la herida, pero, aunque solo haya sido un roce, debería descansar y esperar hasta que se cure bien. 


    Conociéndolo, debe estar subiéndose por las paredes y si, además, soy yo quien lo molesta… No sé yo si será mejor dormir una noche entre rejas y dejar una mancha en mi perfecto expediente como ciudadana modelo antes que pedirle ayuda a semejante neandertal. 


    Tardo en hacerlo, pero saco el móvil del bolsillo después de montarme en el coche patrulla con ese par de polis y busco su contacto en la agenda. Con la letra M… Media neurona, aquí está.


    Que Dios me pille confesada. 


    ―No estoy con Axel ―me dice y cuelga. 


    ―Pero será idiota ―gruño. Carraspeo cuando veo cómo el poli rechoncho me mira a través del espejo interior del coche. 


    Si es que solo se me ocurre a mí llamarlo…


    Este tío es tonto, de verdad, más tonto y no nace. No puedo con él... ¿Qué le veo? No tengo ni idea. 


    Sí, has entendido bien, él es mi imposible. Imposiblemente soportable, eso es. 


    Vuelvo a llamar. Lo coge, como antes, al primer tono. ¿Para qué? ¿Para mandarme al carajo otra vez? Pues no, esta vez no permitiré que me deje con la palabra en la boca. 


    ―Necesito tu ayuda ―digo antes de que él diga una sola palabra. 


    Y solo Dios sabe lo que me ha costado decirle algo así. No porque me cueste pedir ayuda, que a veces también me pasa, sino porque, conociéndolo, sé la que me queda por aguantar. 


    Pero no tengo más remedio, no tengo a nadie más. Soportaré el veneno que eche por la boca, será el precio a pagar. Eso si me ayuda, que lo hará, ¿verdad? ¡Claro que sí! 


    No seas idiota, Olivia, es imbécil, pero jamás te dejaría en la estocada. 


    Él se queda un instante en silencio. 


    ―¿Estás bien? ―pregunta ¿preocupado? Vaya, eso sí que me sorprende. 


    No porque se preocupe, sé que lo hace. Lo ha hecho siempre, aunque lo niegue. Al fin y al cabo, soy como la hermana pequeña tocapelotas que nunca tuvo. O es así como yo siento que me trata. Junto a Axel, me ha defendido de quienes me molestaban y aunque lo haya hecho a escondidas de mí, sé que siempre he podido contar con él. 


    Aunque no me soporte. 


    Porque no lo hace, también lo sé. No sé qué es lo que le pasa conmigo, pero siempre consigo sacar lo peor de él. Es como si nunca pudiera relajarse estando a mi lado o como si le hiciera pensar en algo que le hace daño y que lo hace ponerse a la defensiva. 


    Respecto a lo que él me hace sentir…


    ―Necesito tu ayuda ―digo otra vez. 


    ―Te he escuchado, Olivia ―está armándose de paciencia, si es que no tiene ninguna conmigo―. La cuestión es si me has escuchado tú. Te he preguntado si estás bien ―sé, por su tono, que ya está cabreado. 


    Resoplo, debo de ser la persona que más rápido lo desquicia. 


    ―Si ir en la parte trasera de un coche de policía te parece que es estar bien… Sí, lo estoy. 


    Me lo imagino pestañeando esos segundos que tarda en responder, pero no veo venir que mi oído puede correr peligro. 


    ―Disculpa… ¡¿Qué?! ―su bramido se escucha hasta en Nepal. 


    Este es Asier, un neurótico por y para conmigo. 


    ―Que si ir en la parte trasera…


    ―Te he escuchado, Olivia ―me interrumpe bruscamente. 


    Por ese tono que usa ahora sé que está apretando los dientes. Con fuerza. Vamos, que no sé cómo sigue teniendo sus dientes intactos y no todos rotos. 


    ―No estoy pidiendo que me repitas lo mismo, solo intento entender… ―lo escucho coger aire y sé lo que está a punto de ocurrir. Separo un poco el móvil de mi oreja― ¡¿Pero se puede saber en qué lío te has metido?! ―explota. Está desquiciado, se nota. 


    Soy experta en ponerlo en ese estado sin esforzarme. 


    ―¿Por qué das por hecho que me he metido en un lío? ―sueno ofendida. 


    Porque lo estoy. 


    Siempre tiene que dar por sentado que yo tengo la culpa de todo. Que sí, que en general la tengo, pero joder, no siempre. Y esto, por supuesto, no es mi culpa. 


    ―¡¿Por qué irías en un coche patrulla si no?! ―exclama. 


    Vale, ahí tiene razón. 


    ―¿Vas a ayudarme o no?


    Lo escucho respirar y casi puedo ver cómo las aletas de su nariz se mueven. Lo escucho rechinar los dientes, ha vuelto a apretar la mandíbula.


    Cierro los ojos, está muy cabreado. 


    ―Voy a encerrarte, Olivia ―dice en un tono bajo y sereno que lo único que me demuestra es que su enfado es monumental―. Te juro que un día de estos voy a encerrarte ¡y no vas a volver a salir jamás!


    Señor, pero ¡qué carácter!


    Suspiro. 


    Él resopla. 


    ―¿Por qué estás detenida?


    ―No estoy detenida ―digo ofendida. 


    ―¿Entonces por qué vas en un coche patrulla? ―no lo entiende. 


    Yo tampoco. 


    ―Me pidieron que los acompañase porque hay una denuncia en mi contra. 


    ―Puede haber doscientas denuncias, Olivia, que, si no estás detenida, ¡no tienes que acompañar a nadie a ningún lado! Me cago en la leche, ¿es que vivir con dos policías no te ha enseñado nada?


    ―Vivo con uno ―aclaro. 


    ―Por fortuna, porque si vivieras conmigo, te aseguro que dejarías de meterte en líos al primer azote.


    ―¿Eso no es denunciable? ―es que no sé callarme…― Porque me estás amenazando con…


    ―Cállate ―gruñe y yo lo hago―. Amenazando dice… ¿Una denuncia? ¿Qué denuncia, Olivia? ―resopla, volviendo al tema que nos ocupa y no a hablar sobre azotes, esposas, gemidos…


    Vale, nadie habló sobre ello, pero mi mente es muy rápida. 


    Escucho cómo una puerta se cierra, seguramente está saliendo de su casa. 


    ―¿Se puede saber qué es lo que has hecho?


    ―Defenderme, ¡eso he hecho! ―exclamo, perdiendo la paciencia― Solo lo golpeé porque intentó sobrepasarse. ¿Qué esperabas que hiciera?


    Se queda un momento en silencio. 


    ―¿A qué comisaría te llevan? ―pregunta, entonces, más amablemente. 


    Lo escucho maldecir cuando le digo, después de preguntarle a los polis, que, para colmo, me llevan a la comisaría donde él y Axel trabajan. 


    Si es que no se puede tener más puntería…


    ―No hables, no respondas a nada.


    ―Pero…


    ―Mantén esa boquita cerradita hasta que yo llegue ―me interrumpe bruscamente, a la mierda la amabilidad―. Amordázate si es necesario, ¡pero no digas ni una palabra más! ¿Te ha quedado claro?


    Tras decirle que perfectamente claro y colgar la llamada, dejo caer la cabeza en el asiento trasero del coche y suspiro profundamente. 


    Maldita la hora en la que acepté conocer a semejante dechado de virtudes. Con lo tranquila que estaba yo del trabajo a casa y de casa al trabajo. Y una cerveza de vez en cuando con mis amigos o con mis compañeros de trabajo. 


    Soltera. 


    Sin compromiso. 


    Sin quebraderos de cabeza. 


    ¿Con telarañas ahí abajo? Pues seguramente. ¿Y qué? Ni que eso fuera un problema. Hay copias muy realistas y para lo que me ha tocado en cuanto a amantes se refiere… 


    Créeme, tampoco me estoy perdiendo nada. 


    Para como está el patio, más le vale a una seguir soltera. Y, ¿por qué no? También entera. 
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    Capítulo 2


    OLIVIA


     


    La paciencia, eso es lo que voy a perder. 


    ―Suéltame ―me quejo de nuevo, pero él no me escucha. Intento deshacerme del agarre de su mano, pero no hay manera―. Joder, ¡déjame! ¡Para, Asier! ¡Me haces daño! ―exclamo. 


    Solo entonces parece escucharme. Se para, me mira y cuando se da cuenta de que sigo luchando contra él, me suelta. Con mi otra mano acaricio el antebrazo que me ha dejado dolorido, no sin antes fulminarlo con la mirada. 


    Maldito idiota, me ha dejado el brazo rojo. 


    ―Joder ―coge rápidamente mi brazo y lo mira―. Mierda, lo siento ―dice, sonando arrepentido. 


    Me deshago de su agarre, esta vez de muy mala manera. 


    ―No me toques ―bufo. 


    Por un instante, me parece ver el dolor en su mirada. Se pasa las manos por el pelo y maldice. 


    ―Jamás te haría daño. No seas tonta.


    Sí, está dolido. 


    ―Ya lo veo… ―levanto mi brazo y se lo enseño.


    Lo veo apretar la mandíbula tanto que creo que se la va a romper. Suspiro, arrepintiéndome de haber dado a entender lo contrario. 


    Sé que no lo haría. Si hay alguien, además de mi familia, que sé que jamás haría nada por lastimarme, es Asier. Por mucho que no me soporte. Es lo que suele pasar entre hermanos, ¿no? Siempre llevándonos a matar, pero a la hora de la verdad, que nadie nos toque al otro.


    Para que me entiendas, Asier es más mi hermano que mi propio hermano. 


    ―¿Se puede saber qué demonios te pasa? ― sigo acariciando mi brazo. 


    ―Que ¿qué me pasa? ―me mira a los ojos y resoplo al encontrarme con los suyos. Está enfadado. Y mucho. Pero se ríe. Una risa amarga es lo que sale de su garganta― ¡Tú me pasas! ―suena cansado. De mí. 


    Vaya, cómo no…


    ―Menuda novedad ―pongo los ojos en blanco. 


    ―Dos días, Olivia ―levanta dos dedos de la mano―. Dos días es lo que lleva Axel fuera y ya he tenido que dejar mi maldita vida a un lado para ocuparme de ti. ¿Y me preguntas qué me pasa? ―las manos, otra vez, sobre su pelo. 


    Evito el levantar las mías para revolvérselo todavía más. 


    ―Discúlpame ―digo, dolida por sus palabras―. Siento haber sido tan egoísta, pero no tenía a quién más llamar. 


    ―Lo que no tenías que haber hecho, de ninguna de las maneras, es ir ¡a una cita a ciegas! Por Dios, Olivia, pero ¿cómo se te ocurre salir con un desconocido?


    Resoplo. Por ahí sí que no. 


    ―¿Tú no lo haces? ―él enarca las cejas― ¿Tú no sales con desconocidas? ―aprieta los labios, pero no contesta― ¿O con quien estabas esta noche es alguien habitual? 


    ―Olivia…


    Su advertencia me la paso por el arco del triunfo. Mi lengua no va a parar por mucho que él quiera. 


    ―¿No es eso por lo que estás tan enfadado? ¿Porque te he jodido el polvo de la noche? 


    ―Maldita sea, ¡sí! ―exclama, para mi sorpresa― Me has jodido el polvo y te juro que estoy que me subo por las paredes. 


    Me molesta escuchar eso. Sé que soy tonta y patética, pero no puedo evitar que me pinchen los celos. Y tampoco se lo demuestro, por supuesto. 


    Es algo que solo yo sé y así se va a quedar. 


    Asier es libre de hacer lo que quiera con su vida, de estar con quien quiera y si me duele, es mi problema. 


    ―Estás a tiempo, es temprano. Seguro que la llamas y corre a verte. ¿O sigue esperándote en la cama? ―gruño. 


    ―Olivia, será mejor que te calles. 


    ―Sí, discúlpame ―vuelvo a disculparme, con ironía, porque para nada le estoy pidiendo perdón. No sinceramente―. No era mi intención molestarte. 


    ―¿Molestarme? ―pregunta bajito. 


    ―¿No es por eso por lo que estás enfadado? ―me giro y comienzo a caminar hacia el lado contrario― Lo siento, ¿vale? No ha sido mi intención joderte la noche. No puedo responsabilizarme de ninguna manera, ¿o quieres echar el polvo conmigo para no sentir la noche perdida?


    Yo misma me horrorizo cuando termino de decirlo. Más bocazas y no nazco. 


    ―¡Olivia! ―exclama, horrorizado. 


    Y aunque hasta yo me he sentido así, me duele. 


    Sé que lo estoy diciendo por fastidiarlo, pero no por ello su reacción es plato de buen gusto. ¿Tanto asco le doy como mujer? Sé que me ve como una hermana, pero ¡no lo soy! Soy una mujer, le guste o no. 


    ―No hace falta que me mires con esa cara de asco ―digo al mirar hacia atrás, incapaz de callarme―. A ninguna mujer le gusta que la miren así. 


    Él me mira con los ojos abiertos de par en par. 


    ―No tienes ni idea de lo que dices…


    ―No, no la tengo ―suspiro, vuelvo a mirar al frente y sigo caminando―. Lo siento ―digo entonces ―. La próxima vez no se me ocurrirá llamarte. Y podrás seguir con lo que sea que estés haciendo. ¡Con quien sea que lo estés haciendo! 


    Me callo antes de que me haga daño con mis propias palabras, hay cosas de las que prefiero no hablar. Ni imaginar. 


    Esta soy yo, la reina del drama. 


    ―¡¿La próxima vez?! ―exclama. Desde luego, le hago perder la paciencia rápidamente. Porque a no ser que sea a mí, él no le grita ni pierde los nervios con nadie.


    ―La próxima vez llamaré a… A… ¡Ahhh! ―vocifero cuando no se me viene nadie a la mente. 


    Joder, ¿tan triste es mi vida? ¿Tan sola estoy? No me había dado cuenta hasta ahora y es para preocuparse. 


    Necesito amigos nuevos, los que tengo parece que no me sirven para todas las emergencias. Claro que tampoco espero volver a vivir otra como esta, pero por si acaso. 


    ―¡Tengo una lista tan larga de gente por llamar que me llevaría horas nombrándolos! ―ea, una mentira como un piano, pero que me hace quedarme más a gusto que un arbusto.


    ―¿La próxima vez? ―llega hasta mí― ¡No habrá una próxima vez, Olivia! ―vuelve a agarrarme, aunque, esta vez, de la mano. Y tira de mí hacia el otro lado, para donde íbamos al principio―. La próxima vez, dice. ¡Te encierro antes de que eso ocurra! 


    Resoplo. 


    ―¿Ahí vamos? ―él mira hacia atrás, que es donde estoy mientras intento llevar el ritmo de sus pasos. Pero ni corriendo lo alcanzo y termina tirando de mí― ¿Vas a encerrarme?


    Asier vuelve a mirar al frente y resopla. 


    ―Olivia…


    Ignoro la advertencia en su voz. Otra vez.


    ―¿O vas a esposarme? 


    ―Créeme, la idea es tentadora. 


    ―¿Vas a amordazarme para no escucharme? ―calla, Olivia… Pero no, yo continúo chinchándole― ¿O quieres escucharme gritar? 


    Nada, que eso del autocontrol no es lo mío. No cuando de hablar se trata. 


    Asier me mira de reojo y tengo ganas de sonreír. Es el momento más divertido de la noche. Y teniendo en cuenta lo mierda que está siendo, se agradece. Me encanta sacar a este hombre de sus casillas. Ni porque sea fácil me aburre. 


    Repentinamente, se para y yo, sin tiempo a reaccionar, me choco con él. Lo miro con ganas de asesinarlo; como si no tuviera bastante con mi brazo dolorido, ahora también tendré señalado el hombro. Levanto la mirada, dispuesta a soltarle alguna fresca, cuando su voz me interrumpe. 


    ―No me des ideas, Olivia ―su voz, repentinamente ronca, me ha producido un escalofrío. Y he cerrado la boca de golpe. 


    Me he quedado sin palabras y me he puesto hasta nerviosa. ¿A qué venía ese tono? Cualquiera pensaría que está pensando en lo que yo he pensado muchas veces. Pero eso no puede ser, Asier nunca me miraría de esa manera. Me lo estoy imaginando yo con la mente calenturienta que tengo, ¿verdad?


    Normal, a ver quién es capaz de hablar de encierros, esposas y mordazas mientras este hombre la tiene agarrada de la mano y no pensar en…


    Vamos, que las mariposas revolotean por donde no deben. Las telarañas no impiden eso. 


    Vuelve a caminar y a tirar de mí, solo que ahora estoy en completo silencio. Llegamos hasta su coche, abre la puerta del copiloto, espera a que me siente y cierra la puerta. Lo veo pasar por delante hasta llegar a la puerta del conductor. La abre, se sienta y cierra la puerta. Cierra los ojos, suspira y apoya la cabeza en el asiento. 


    Me quedo mirándolo. Su perfecto perfil luce tenso. Tiene la mandíbula apretada, lo que quiere decir que está enfadado o a punto de perder los nervios. Vamos, lo normal cuando está conmigo. 


    Pero su pregunta me sorprende.


    ―¿Estás bien? ―pregunta en un susurro. 


    Vuelvo a notarlo preocupado y la forma en que lo pregunta me produce una sensación extraña. Asiento con la cabeza en un gesto instintivo, aunque sé que no puede verme. 


    ―Sí ―le aseguro. 


    Asier gira la cabeza y fija sus ojos en mí. Maldigo, porque me ha pillado mirándolo descaradamente. Y sé que sabe que no es la primera vez que lo hago.


    ―¿Te hizo daño?


    Quedo hipnotizada por esa mirada que nunca he visto en él. Me mira de una forma nueva… Extraña. No sé qué piensa, no sé qué siente, solo sé que ese par de ojos verdes nunca me han mirado de esa manera. 


    Y me pone nerviosa. 


    ―No me tocó. 


    ―Sabes que puedes confiar en mí, ¿verdad? ―asiento con la cabeza. Sí lo sé. Aunque sea un cascarrabias conmigo, sé que siempre estará ahí. Dudar de ello es idiota por mi parte―. Nunca me mientas, Olivia. Porque entonces sí que te encerraré.


    Resoplo cuando la extraña atmósfera que se ha creado entre nosotros se rompe cuando el tocapelotas de turno vuelve a aparecer. 


    Demasiado estaba tardando ya…


    ―No lo hago. No le dio tiempo a tocarme, le clavé la rodilla en la entrepierna antes.


    Veo cómo el pecho se le mueve. Para mi sorpresa, ríe. 


    ―Eres un caso ―dice riendo. 


    Asier es, quizás, el hombre más guapo que conozco. Siempre lo he pensado. No es el protagonista de mis fantasías por nada. Pero nunca antes lo he visto tan guapo como en este momento, cuando empieza a reír. 


    Su atractivo rostro relajado. Las arruguitas de sus ojos marcadas, recordándome nuestra diferencia de edad. 


    Asier es diez años mayor que yo, igual que mi hermano. Supongo que, para él, no soy más que una cría molesta, una carga tonta que tiene en su vida. La hermana que no tuvo. Ese pensamiento me hace perder la tonta sonrisa que se me había formado en la cara, me pongo el cinturón, giro la cabeza y miro por la ventana. 


    Yo nunca lo he visto así, para mí nunca ha sido como mi hermano. Para eso está Axel. Asier ha sido y siempre será mi primer amor, un amor unilateral y platónico que solo yo sabré que existe. 


    No sé desde cuándo lo comencé a mirar con otros ojos, pero fue el primer hombre en el que me fijé. Y digo hombre porque para chicos estaban los de mi edad, y nunca, ninguno de ellos, me provocó lo que Asier me provoca, incluso sin pretenderlo. 


    Pensé que era el tonto deseo de una cría que está conociendo su sexualidad. La masculinidad de Asier, la confianza y la seguridad que me transmitía. Pero se alargó en el tiempo y comencé a darme cuenta de que no solo no era algo pasajero, sino que buscaba a Asier en cada uno de los chicos con los que salía. 


    Pero ninguno era Asier.


    Ninguno, a día de hoy, ha sido Asier. 


    Y yo todavía no he superado ese tonto enamoramiento que tengo con él. 


    Veo, por el rabillo del ojo cómo me mira antes de arrancar el coche. Sale del aparcamiento y se incorpora a la carretera. Se mantiene en silencio y yo hago lo mismo, dejándome llevar por mis pensamientos. 


    Tras mi llamada, Asier no tardó en llegar a la comisaría, ni tiempo me dio a responder a ninguna pregunta cuando él ya estaba allí, agarrándome del brazo, haciendo que me levantara mientras les decía a los dos ineptos que me habían llevado hasta allí que no volverían a vestir el uniforme en la vida. 


    Sin más explicaciones y sin que nadie se lo prohibiera, me sacó de aquel lugar.


    ―¿Qué pasará con la denuncia? ―pregunto cuando veo que estamos llegando a casa de mi madre. 


    ―No hay ninguna denuncia, puedes estar tranquila. 


    Giro la cabeza y lo miro. Él me mira de reojo y vuelve a mirar al frente. 


    ―¿Lo amenazaste?


    Porque una persona no quita una denuncia tan rápido. 


    Asier me mira, horrorizado.


    ―¿Pero qué imagen tienes de mí? Soy un agente de la ley, por el amor de Dios. 


    Ahora soy yo quien ríe. 


    ―Precisamente porque te conozco, sé que has tenido algo que ver. ¿Cómo lograste que quitase la denuncia? Ese tipo no es alguien fácil. 


    ―¿Tan bien lo conoces? ¿No era la primera vez que lo veías? 


    ―Tres horas me han bastado para conocerlo a fondo, créeme. 


    ―Es un gilipollas. 


    ―Doy fe.


    ―Y no es el primer cargo que tiene por acoso, así que pasará un tiempo entre rejas. Incluso de ser el primero me encargaré que lo pague.


    ―¿En serio?


    ―Sí ―asegura―. Soy policía, es mi trabajo. Coger a los malos es a lo que me dedico. 


    Ruedo mis ojos. 


    ―¿De verdad lo ha hecho más veces?


    ―Por desgracia, sí. Menos mal que sabes defenderte, si no… ―mueve bruscamente la cabeza, como si quisiera borrar alguna imagen de ella― No quiero ni imaginármelo. 


    Sonrío con ternura. Otra vez vuelve a mostrarme su lado protector y lo noto relajado a mi lado. ¿Por qué no será así siempre?


    ―Gracias ―le digo entonces. 


    Él espera a parar el coche justo delante del portal de mi casa. Apaga el motor y me mira con las cejas enarcadas, la curiosidad en su rostro. 


    ―No quiero que Axel me mate si no cuido de ti, me queda mucha vida por vivir. 


    Bufo, ¿por qué siempre tiene que joderla?


    Molesta porque siempre tiene que ser tan tonto y tan desagradable, me desabrocho el cinturón, abro la puerta y, con el bolso en la mano, salgo rápidamente del coche, no sin cerrar un poco más fuerte de lo que debería. 


    Maldito idiota. No tiene por qué ser agradable conmigo veinticuatro siete, pero ¿tanto le cuesta serlo más de dos segundos seguidos? No debería afectarme, debería estar acostumbrada. Pero no siempre tengo el mismo aguante. 


    Y hoy es uno de esos días en el que el Asier de siempre no es bienvenido. 


    Lo veo llegar hasta mi lado y refunfuño entre dientes. 


    ―No va a pasarme nada del coche a la puerta de mi casa, no tienes que acompañarme. Vuelve con quien sea que estuvieras. Ya no estás de servicio ―sarcástica. 


    Noto cómo me mira mientras camina a mi lado, con las manos unidas a su espalda. 


    ―Estás enfadada ―dice entonces. 


    No lo pregunta, lo afirma. 


    ―Qué listo.


    Asier pone la mano en mi brazo. Esta vez no me agarra, es un gesto con el que me pide que me pare. Lo hago y me giro para mirarlo a los ojos. 


    ―Espero que se te hayan quitado las ganas de tener citas con desconocidos.


    Bufo. 


    ―¿Tengo que tenerlas con conocidos entonces? ¿Con quién estaría bien? ¿Contigo, quizás? ¿Te prestarás a ello?


    Él me mira fijamente, ese par de ojos verdes vuelven a mirarme de una manera extraña. Y, sin saber por qué, vuelvo a ponerme nerviosa. Esa mirada intensa sobre mí me está alterando. 


    En un gesto de nerviosismo, saco la lengua para mojar mis labios resecos y veo cómo su mirada baja hasta mis labios. Cuando vuelve a mirarme a los ojos, algo en ellos ha cambiado. 


    ―Eres la hermana pequeña de Axel ―dice, sonando repentinamente enfadado―. Y es así como tengo que verte. 


    Y sin decirme nada más, se da la vuelta y comienza a caminar. Lo miro mientras se monta en el coche y este desaparece en la lejanía. Solo entonces suelto un enorme suspiro. 


    ¿Pero a qué ha venido eso?


    No tengo ni idea. 


    Asier, a veces, me confunde. Me deja claro, siempre, que soy la hermana pequeña de su mejor amigo, soy como su propia hermana. Me trata como tal, nuestra relación amor―odio es la normal entre hermanos. 


    Pero en algunas contadas ocasiones, parece que quisiera que eso no fuera así. Como cuando alguna vez he sentido que le molestaba verme con Rubén o que no le gustaba que saliera con otro chico. Pero claro, a mi hermano tampoco, así que…


    Pero esta noche he sentido que quizás él…


    Oh, vamos, tengo que dejarme de tantas tonterías. Tantas telenovelas me están jodiendo el cerebro. Soy como su hermana pequeña, es así como me ve. Más claro no puede ser. Lo ha sido siempre. 


    Soy yo quien debería entenderlo de una vez y olvidarme del tonto enamoramiento que tengo con ese hombre porque, al final, además de seguir haciéndome daño a mí misma, puedo llegar a perderlo si las emociones que, hasta entonces he mantenido controladas, se me van de las manos. 


    Y si algo tengo claro es que quiero tenerlo cerca, aunque a la vez esté lejos. 
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    Capítulo 3


    ASIER


     


    Voy a perder la cabeza. 


    Un día de estos, la poca cordura que me queda, desaparecerá. Perderé el control y haré algo de lo que puedo arrepentirme toda la vida. 


    Llego a mi casa, me deshago de la ropa de camino al baño y cuando llego hasta la bañera, abro el grifo y sin esperar a que la temperatura se regularice, me meto bajo el chorro de agua fría. 


    El agua está helada, se siente como cuchillos sobre la piel. Se siente perfecta en este momento. Apoyo las manos en los azulejos del baño y dejo caer la cabeza, apoyando, también, la frente en ellos. 


    Estoy cansado, mucho. 


    Estoy cansado de luchar contra lo que siento. Estoy cansado de luchar contra todos mis instintos, esos que me dicen, cada vez que la veo, que la coja entre mis brazos y que la bese hasta que los dos dejemos de respirar. 


    Sí, deseo a esa mujer y ese deseo me está matando. 


    Es la hermana pequeña de mi mejor amigo y juro por Dios que siempre he intentado verla de esa manera. Pero ha sido en vano. Ni la diferencia de edad ha evitado que pueda mirarla de otra forma que no sea la de la mujer más deseable del mundo para mí. 


    Ha sido una tortura, siempre. Desde el momento en que me di cuenta de que Olivia ya no era una niña y de que yo, un tipo mayor que ella, comenzaba a mirarla como no debía hacerlo un hermano…


    Joder, ¡pero no soy su hermano! Solo soy un hombre y ella una mujer. La única mujer que logra ponerme nervioso. 


    La única mujer que logra convertirme en esto, en un tipo patético que tiembla por la necesidad de ella. La única mujer que me convierte en este pusilánime que muere de deseo y que sabe que nunca, nadie, podrá saciar la necesidad que tengo de ella. 


    Solo ella. 


    Solo Olivia. 


    Soy policía y el peligro es parte de mi vida. Estoy acostumbrado a la adrenalina y tengo mucho autocontrol. Pero cuando de Olivia se trata, todo esto desaparece. 


    A la vista está cómo estoy en este momento, con mi respiración alterada porque cada vez me cuesta más controlar el deseo tan primitivo que ella me provoca. 


    Muevo la cabeza y golpeo mi frente una vez contra la pared de azulejos. Maldita sea mi suerte. 


    Y maldita sea mi polla. 


    Cierro los ojos con más fuerza después de echarle un vistazo a mi entrepierna. Es normal que me duela, la pobre está a punto de explotar. Y lleva así desde que toqué a Olivia en la maldita comisaría. 


    La comisaría… 


    En eso no quiero ni pensar, porque casi me dio algo al saber que estaba allí. 


    Estaba en casa cuando me llamó. Mirando por la ventana del salón, con un vaso de whisky recién servido en las manos, intentando apaciguar mi mal humor. 


    Estoy de baja, el roce de una bala en el brazo me tiene sin poder trabajar. No tengo nada, solo es un rasguño, pero el médico es un tocapelotas de primera y, quiera yo o no, estaré unos días en casa, subiéndome por las paredes. 


    Estaba a punto de tomarme una copa para quitarme la mala leche que me entró al pensar que Axel, mi mejor amigo y compañero, estaba solo, sin mí, en una misión en la que yo también debía de estar, cuando me sonó el teléfono. Pensé que sería él, que me llamaba, como cada noche, para mantenerme al corriente de las cosas. 


    Pero mi corazón saltó al ver en la pantalla Ella. Es así como la tengo guardada, con esa palabra lo digo todo. 


    Aunque intenté dejar que el móvil sonara más de una vez, no logré contenerme y sin que llegase a sonar el segundo tono, ya había cogido la llamada. 


    ―No estoy con Axel ―le dije antes de colgar. 


    Me maldije al instante. No entendía por qué había hecho eso, pero bueno, nunca entiendo la mayoría de las cosas que le digo, me consuelo a mí mismo diciendo que lo hago como un mecanismo de defensa para esconder lo que de verdad pienso o siento. 


    Mejor que piense que soy un capullo a que vea más allá, ¿no crees?


    Pero entonces empecé a agobiarme pensando en por qué me llamaría, sobre todo, siendo de noche. Si lo hacía era porque había pasado algo, ¿verdad? Y claro, yo, como el subnormal que soy y que actúa antes de pensar…


    Estaba por llamarla cuando el teléfono volvió a sonar; lo cogí al primer tono. 


    ―Necesito tu ayuda. 


    Juro que se me cortó el cuerpo. Sonaba ¿asustada? ¿Por qué? ¿Quién le había hecho algo? ¡Iba a matar a quien fuera! 


    Y a partir de aquí, todo se salió de madre. Cuando me contó por encima lo que pasaba, no podía creérmelo. Llamé por teléfono a la comisaría mientras iba en el coche, conduciendo a toda leche hacia allí. 


    ¿Alguien había intentado tocarla como no debía?


    ¿Y era a ella a quien habían denunciado por defenderse?


    No solo iba a retorcerle el pescuezo a quien fuera que se hubiese atrevido a tocarla, sino que iba a hacer que el culpable o los culpables de haberla montado en un maldito coche patrulla no volvieran a trabajar en su vida. 


    Y no me costaría encargarme de todo solo con algunas llamadas. 


    Cuando llegué a la comisaría, con todo ya solucionado (menos el desnucar a ese desgraciado, pero no se me olvidará hacerlo), y la vi, respiré de alivio. Sentí tanto que lo único que pude hacer fue agarrarla por el brazo, deseando sacarla de aquel lugar. 


    Nadie tenía que haberla llevado allí. Ella no tenía que estar allí. 


    ¡Y ella no tenía que estar en una maldita cita con ningún hombre, ya que estamos!


    Cuando me doy cuenta de que el agua ya sale caliente, ya debo de tener toda la espalda achicharrada. Estaba tan sumido en mis pensamientos que ni cuenta me he dado. Regulo la temperatura, me doy la vuelta y pego, entonces, la espalda en los fríos azulejos, buscando el alivio en la piel que arde. 


    Ahora, el agua cae por la parte delantera de mi cuerpo. Y mi polla, ante el contacto, salta. Vuelvo a mirar hacia abajo y suspiro. 


    ―¿Cómo es posible que me provoques esto? ―me quejo. 


    No lo sé, no sé cómo, pero ahí está mi erección, demostrándome, una vez más, que algo así es posible. Solo si es Olivia. 


    Olivia…


    Su recuerdo vuelve a mi mente, pero esta vez son flashes de esta noche. Olivia enfadada, mirándome con odio al hablar sobre mí y otra mujer. Olivia sonriéndome en el coche, haciendo que mi corazón se acelere. Olivia lamiéndose los labios, provocándome una erección todavía más dolorosa. 


    Gimo lastimosamente. Porque joder, cada vez me está costando más alejarme de ella. 


    Estoy acostumbrado a estar cerca y a mantenerme, a la vez, lejos. Pero soy humano, y no soy de piedra. Soy un maldito hombre y sé que, en algún momento, perderé el control.


    Porque no soy un chico poco experimentado y sé que ella me desea. Hace un tiempo que lo estoy notando. He visto cómo me mira y, aunque intente ocultarlo, no siempre consigue esconder el deseo y el anhelo que siente por mí. 


    Ni los celos, como los que ha sufrido esta noche. 


    Al principio me engañé a mí mismo diciéndome que todo era una invención mía, que era mi propio deseo el que veía reflejado en sus preciosos ojos pardos. Pero no soy tonto, sé que no es así.


    Me mira con anhelo y con deseo. Sé que siente lo mismo que yo y eso es lo que está complicando las cosas. Porque contra mí mismo puedo luchar, mi deseo lo puedo mantener a raya. 


    ¿Pero el de ella?


    Sé que no me lo estoy imaginando, sé que esta noche, mientras lamía sus labios, esperaba que la besara. Y joder si quería hacerlo. Más que nada en el mundo. 


    No sé desde cuándo me mira de esa manera, no sé desde cuándo me ve como a un hombre, no sé si lo ha estado ocultando durante mucho tiempo o si es algo reciente. Ni siquiera sé si ella es consciente de lo que siente. Lo que sí sé es que, si sigue así, será mi perdición. 


    Si vuelve a mirarme, otra vez, de ese modo, no sé si podré volver a controlarme. 


    Y temo hacerlo, porque no quiero perder a las personas que más me importan en este mundo. 


    Solo los tengo a ellos. Olivia, Axel y su madre son mi familia. Esa que nunca tuve, esa que perdí cuando, años atrás, un fatídico día me quedé solo. Mi padre murió debido a una larga e incapacitante enfermedad. Enfermedad por la cual mi madre nos abandonó, porque no iba a perder su vida cuidando a un hombre enfermo. 


    Yo elegí quedarme con él. No iba a dejarlo solo. Aunque eso significaba que el que se sentía solo era yo porque mi padre llegó a convertirse en un cuerpo sin mente, hasta que murió años más tarde, poco después de que yo tuviera la mayoría de edad. 


    Cuando mi madre se marchó, yo era solo un adolescente. La soledad pesaba, mucho. Estuve solo hasta que Axel apareció en mi vida. Y compartió conmigo la familia que nunca tuve. Y después de que mi padre falleciera, me agarraron de la mano y no me volvieron a soltar. 


    Por todo esto, porque sé cuánto les debo, he podido mantenerme, hasta ahora, lejos de Olivia. 


    Pero joder, ¡cada día me cuesta más hacerlo!


    ―Dios…


    Es insoportable, lo que esta mujer provoca en mí, cada día es más difícil de soportar. 


    Aunque sé que no debo, termino cediendo ante el deseo y bajo la mano, agarro el pene y lo aprieto un poco, disfrutando del placer que me produce el contacto. Más placer me produciría si fuera su mano quien me toca, pero eso sí que es soñar…


    Muevo la mano lentamente de arriba a abajo y cierro los ojos para intensificar las sensaciones. Es entonces cuando mi imaginación entra en juego. 


    Tengo a Olivia frente a mí, completamente desnuda, y sonriéndome de esa manera que solo ella sabe hacerlo. Sin dejar de mirarme, se agacha y coge mi miembro con sus manos para llevársela, directamente, hasta su boca. 


    Joder, ¡lo que daría por follarme esa boca de verdad!


    ¡Lo que daría por besarla!


    Simplemente un beso. Un simple roce de labios. ¿Es mucho pedir?


    ―Oh, sí…


    Muevo la mano más rápidamente, dejando volar, por completo, mi imaginación. Imaginándomela entre mis piernas…


    Olivia está agachada, posa sus manos en mis nalgas y, mirándome a los ojos, mete mi miembro en su boca. 


    ―Mierda.


    Las piernas me tiemblan tanto que estoy a punto de caer. 


    Imaginarla ahí… Lamiéndome, enterrándome hasta el fondo de su garganta. 


    ―Dios… 


    Lo haría, sé que lo haría. Olivia es puro fuego, solo hay que mirarla a los ojos para saberlo. Y sé que los dos juntos explotaríamos de deseo. Estoy seguro de que, con Olivia, sería perfecto.


    Inolvidable.


    Esa boquita… ¿Y cómo sabrá ella?


    Joder, cómo me gustaría saborearla. Desde sus labios hasta sus pechos. Esos perfectos pechos que seguro que no me caben en las manos. Dios, lo que daría por tocarlos. Apretarlos, devorarlos…


    Cómo me gustaría conocer cómo sabe su deseo. 


    Cómo me gustaría que se corriera en mi boca, mientras la follo con mi lengua. 


    Y con mi polla dentro. 


    Me corro en cuestión de segundos, sin poder evitarlo. Soy así de patético. Sé que es una vergüenza, pero no he podido aguantar más. Llevaba tiempo con mi polla a punto de estallar y el simple hecho de imaginarla allí me ha hecho perder el control. 


    Solo ella es capaz de llevarme a ese estado. Solo ella es capaz de convertirme en eso. 


    El deseo que siento por ella será mi perdición. 


    Suelto mi erección cuando termino de eyacular, apoyo la cabeza hacia atrás y suelto un enorme suspiro. Esa mujer me tiene loco y la cosa no tiene pinta de mejorar. 


    Maldigo a la vida.


    Y a esa mujer. 
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    Capítulo 4


    ASIER


     


    ―O lo matas tú o lo mato yo. 


    Me separo el móvil de la oreja y miro la hora que es. Joder, se me han pegado las sábanas. Casi las nueve de la mañana. Normal, cuando conseguí relajar la mente y cerrar los ojos, ya era bastante tarde.


    ―¿A quién? ―pregunto sin entender.


    ―Al cabrón que se le ocurrió ¡denunciar a mi hermana! ―estalla―. ¡¿Y qué es eso de que el hijo de puta intentó tocarla?!


    Separo, de nuevo, el móvil de la oreja. Solo que esta vez lo hago porque no tengo ganas de que me reviente el tímpano.


    ―¿Quién te lo dijo?


    Pregunta tonta, habrá sido su madre. Lo primero que hace cada mañana, cada vez que está fuera, es llamarla para saber si ha pasado algo. Cada mañana, cada tarde y cada noche antes de irse a dormir. Lo sé porque lo he vivido. 


    Es así de obsesivo el pobre, qué se le va a hacer. 


    ―¡¿Importa?! 


    No, la verdad es que no. 


    ―No hay ninguna denuncia ―digo entonces. Me siento en la cama, ignorando la erección que sigue, todavía, acompañándome. Nada de lo que haga sirve de nada. A la vista está…― Y no la tocó. 


    Yo a mi erección sí y más de una vez. Y no sirvió de nada. 


    ―¿Seguro? 


    Y tan seguro… 


    ―Sí. 


    ―¿No me mientes?


    ―¿Por qué lo haría? 


    Axel es mi mejor amigo, la confianza es la base de nuestra amistad. 


    Menos cuando se trata de su hermana… Sobre eso no le he contado y no pienso hacerlo. No tiene por qué saber que me muero de deseo por ella. Y que quiero más, mucho más que ser un segundo hermano mayor para ella. 


    Axel suspira, aliviado. 


    ―¿Te encargaste de él? 


    Se refiere al acosador de turno. 


    No me encargué, todavía, como me gustaría, pero no tengo pensado dejarlo pasar. 


    ―¿Lo dudas? ―no es una mentira en sí. 


    Axel suspira, esta vez profundamente. 


    ―¿De verdad no le hizo nada? Porque ella insiste en que no, pero…


    ―No ―le aseguro rápidamente, entendiendo que puede volverse loco con solo imaginar que sí. Casi pierdo la cabeza yo y no es mi hermana. 


    Solo es la mujer más importante de mi vida…


    ―Es Olivia, sabe defenderse. Fue ella quien casi lo deja eunuco ―no puedo evitar sonreír al imaginármela. 


    Olivia es un caso, es una chica especial, eso no puede negarlo nadie. Es impulsiva, habla más de la cuenta y no sabe callar cuando debe. Pero también es honesta, cariñosa, leal y valiente. 


    Y jodidamente sexy. 


    Gimo al pensar en eso. Soy un pervertido de mierda, ¿es que no puedo pensar en otra cosa? ¿O en otra persona? 


    Noto una mano en mi antebrazo cuando intento levantarme. Cierro los ojos con fuerza al recordar que no estoy solo en la cama y mi erección, mágica y repentinamente, desaparece.


    ―Vuelve a la cama ―ronronea una voz de mujer. 


    Ve esperando…


    ―¿Estás acompañado? ―pregunta Axel, al otro lado del teléfono. 


    Me deshago de la mano que sigue sobre mi brazo y, sin mirarla, mientras le sigo dando la espalda, me levanto de la cama, no sin antes ponerme un bóxer para tapar mi desnudez. 


    ―Nada importante ―digo mientras cierro la puerta del baño de un portazo. 


    ―Nunca pensé que lo fuera ―ríe Axel. 


    Ya… Me conoce bien. Y no sé si eso es bueno o no. Lo que sé con seguridad es que no tiene ni idea del porqué no hay nadie a quien le pueda dar más. 


    O por quién. 


    Para él soy un picaflor que lo único que quiere de las mujeres es una noche de pasión. Y nada más. 


    No se equivoca, es así. Pero porque no puedo tenerla a ella. 


    Con ella una noche no sería suficiente. 


    Ni una vida. 


    ―¿Cuándo planeáis cogerlo? ―pregunto, cambiando de tema y llevando la atención de mi amigo hacia el narcotraficante que espero ponga, pronto, entre rejas. 


    Axel se centra en el trabajo y me cuenta la operación que tienen prevista para dentro de unos días con lujo de detalles. Me da rabia haberme tenido que quedar en casa y no poder formar parte de algo en lo que hemos trabajado meses. 


    ―Ten cuidado, sabes que ese tipo es impredecible. 


    ―Lo sé. Pero no te preocupes, saldrá bien, para algo llevamos meses estudiando sus movimientos. 


    Bufo. 


    ―Maldita sea, y yo aquí. 


    Miro mi reflejo en el espejo y resoplo al ver la exagerada venda que cubre la parte superior de mi brazo izquierdo. 


    ―Tú cúrate, es lo único que tienes que hacer. 


    Me río irónicamente. 


    ―¿Que cure qué? Si solo es un rasguño, por Dios. Y, además, en el brazo izquierdo. Soy diestro, no me jodas. No es normal que me tenga que quedar en casa por un simple roce. 


    ―Ya… ¿Por eso tienes la venda ensangrentada?


    Frunzo el ceño. 


    ―¿Cómo sabes que la tengo ensangrentada?


    Axel ríe. 


    ―Porque me lo acabas de confirmar. 


    ―¡Serás capullo!


    ―Ve a que te curen. Y de paso ve a ver a Olivia. Asegúrate de que esté bien. 


    No creo que eso sea lo mejor para mí en este momento. Verla no me ayudará en nada. Pero tampoco se lo puedo contar. 


    ―No tienes que fingir que te preocupas por mí para pedirme que la vea. 


    ―No me preocupo por ti, me preocupo por mí. Me falta mi media mitad en el trabajo, no me siento seguro así ―bromea. 


    ―Odio estar en casa ―me quejo de nuevo. 


    ―Que te cure Olivia, así matas dos pájaros de un tiro. 


    No, gracias, lo que menos necesito es que Olivia me toque. Moriría de un infarto. Eso si no me revienta la polla antes, lo que también es una posibilidad. 


    ―La dejé en casa anoche, sana y salva. Y ese tipo seguirá, todavía unas horas, en el calabozo. Intentaré que sean días. Te aseguro que Olivia está bien. 


    ―Me quedaré más tranquilo si vas a verla ―insiste. 


    Y con lo pesado que es, sé que no dejará de insistir hasta que yo acepte ir. 


    Cierro los ojos un instante. 


    ―No hace falta ―todavía intento evitarlo. 


    Él calla un instante. 


    ―¿Hay algo que no sé?


    Frunzo el ceño. ¿A qué se refiere?


    ―¿Qué podría haber que no sepas?


    ―¿Qué te pasa con mi hermana?


    Gimo mentalmente. ¿Qué sabe?


    ―¿Qué me va a pasar con tu hermana? ―pregunto a la defensiva. 


    ―No lo sé, por algo te pregunto. ¿Por qué estás poniendo tantas pegas para ir a verla? No es que estés, precisamente, ocupado. Y la mujer que tienes en la cama puede esperar, ¿verdad? Así que no me jodas, Asier, y ve a ver a Oli o no voy a quedarme tranquilo. 


    ―Joder…


    ―¿Qué te cuesta? 


    Hombre, pues mucho. Más de lo que te imaginas. 


    Tu hermana es el objeto de mi deseo. Mi obsesión. ¿Qué te parece? Verla es morirme de deseo.


    ―Estoy en una misión peligrosa, no necesito preocupaciones externas ―insiste. Cansino es un rato―. Vas, la ves y me confirmas que está bien. Total, no tienes nada mejor que hacer, ¿no? 


    Siempre tengo algo mejor que hacer que el encontrarme con tu hermana y luchar contra todo lo que ella provoca en mí, pedazo de imbécil, pienso. Pero no lo digo. 


    ―Eres un hermano obsesivo ―digo―. Iré a verla ―claudico, jodiéndome a mí mismo. 


    ―Gracias ―dice antes de colgar. 


    ―Capullo ―susurro cuando me cuelga, mirando la pantalla del móvil. 


    Apoyo las dos manos en el lavabo, manteniendo el móvil en una de ellas, y me miro al espejo. Tengo unas ojeras de caballo y la culpa no la tiene la mujer que está en mi cama. La culpa la tiene una preciosa y bajita chica castaña con el pelo largo y una piel blanca salpicada de pecas en su nariz y mejillas con unos preciosos ojos color pardo y unos impresionantes labios que me hacen soñar con lo que no debo. 


    Una preciosidad imposible que me está volviendo loco. 


    Cada día más loco. 


    ―Asier… 


    La voz de la mujer que está en mi cama me saca de mis pensamientos y la erección que otra vez había empezado a aparecer por pensar en quien no debo, desaparece por completo. 


    ―¿Por qué eres tan idiota? ―me pregunto a mí mismo, mirándome en el espejo del baño. 


    Me separo del lavabo y voy hasta la puerta, la abro y me acerco a la cama mientras miro a la despampanante rubia que está bajo las sábanas. 


    ―Vuelve a la cama ―me pide de nuevo y da unos golpecitos al colchón, pidiéndome que me tumbe a su lado. 


    Ella sabe que no lo haré, o debería saberlo. Sabe que, entre nosotros, todo lo que habrá será una noche y que una vez que el sol salga, la magia habrá desaparecido. 


    Por no decir que el hombre pasional es el que desaparece. 


    ―¿Todavía estás aquí? ―pregunto, intentando no sonar desagradable, pero lo hago y la verdad es que no me importa lo más mínimo. 


    Debería haberse ido después del polvo, lo sabe. Ese era el trato.


    Debí haberme quedado dormido y ella aprovechó la ocasión. Ilusa… Ni aunque despiertes en mi cama vas a conseguir más de mí. 


    La guapa mujer enarca las cejas, resopla y se sienta en la cama, dejando que las sábanas caigan y dejen sus generosos pechos al aire. Busca excitarme, pero será en vano. Ella sabe lo que hay. Aceptó, así que no tengo que arrepentirme por ser franco. 


    Entre nosotros no habrá nada más que un polvo durante una noche. No repetiré la misma noche, no repetiré al despertar. No daré más hasta la próxima noche en que nos volvamos a ver. 


    Si es que nos volvemos a ver. Porque no suelo repetir muchas veces con la misma mujer y con ella ya van tres veces. Es solo sexo lo que busco, aliviar una necesidad física. Se lo he explicado otras veces, pero parece que sigue sin entenderlo. 


    No volveremos a vernos entonces. 


    No es mi intención hacerle daño a nadie, ni aprovecharme de nadie. Pero ella está pidiendo más de lo que puedo y estoy dispuesto a dar. Es la segunda vez que lo hace. La primera la dejé pasar porque lo hablamos y pensé que volvíamos a querer lo mismo. Pero ya van dos… Si dejo que ocurra una tercera, entonces sí tendré la culpa, le haré daño y no estoy dispuesto a ello. 


    Cuando los deseos cambian para uno de los dos, lo mejor es cortar por lo sano. 


    ―Quiero más ―dice entonces, confirmándome lo que ya imaginaba. 


    Miro a la guapísima mujer con el pelo alborotado y la cara somnolienta que está en la cama y niego con la cabeza. 


    Es preciosa, eso sin duda. Unos enormes ojos azules, una nariz pequeña y perfecta y una boca de infarto. Pero no hay nada más. No provoca nada más en mí que una satisfacción momentánea y puntual. 


    ¿Soy un capullo? Quizás. Pero he sido sincero con ella desde el principio 


    La llamé la noche anterior para intentar ver si podía olvidarme de mi obsesión. Algo estúpido que he intentado muchas veces, aunque sabía cuál iba a ser el resultado. No solo no funcionó, sino que me sentí una mierda por traicionar mis sentimientos. Y mi cuerpo.


    La usé, sí. Como ella me usa a mí. Ese es el acuerdo al que llegamos. ¿Qué sentido tiene ahora que me pida más?


    ¿Más qué?


    ¡Más nada!


    ―Sabes que no puedo. 


    Ella resopla. 


    ―¿No puedes o no quieres? ―pregunta, enfadada. Y no me gusta su tono, no tiene ningún derecho a hablarme así. 


    Ni tiene derecho a preguntar.


    No tiene derecho a nada.


    ―¿Es por otra mujer? ―sus enormes labios forman un mohín de disgusto. 


    Esto me gusta todavía menos. No lo del mohín, que también. Si no sus preguntas. ¿Qué derecho tiene ella a preguntarme absolutamente nada? ¿Le pregunto yo a ella sobre su vida? No, porque no me interesa. No entra en nuestro trato. 


    Es sexo, nada más. 


    ―¿Es por esa tal Olivia?


    Entorno la mirada y aprieto los dientes con fuerza un segundo. 


    No la nombres. No quiero escuchar su nombre saliendo de los labios de nadie. 


    ―Es sexo, Ana ―digo seriamente―. Creía que los dos sabíamos eso. Si no es así, no tenemos que vernos más. 


    ¿O acaso pensaste que podía haber algo más? ¿Crees que soy un reto? ¿El hombre que se niega al amor por alguna extraña circunstancia y que tú harás que cambie de idea?


    No me río porque sería violento, pero ganas no me faltan. Si esto es así, es un poco peliculera la mujer. Ni yo soy el protagonista de una novela ni ella la mujer que lo salva de su mierda de existencia. 


    De ser así, está claro que la única que podría salvarme sería la misma que me vuelve loco. 


    ―Pensé que…


    ―No tenías que pensar ―la corto. Sigo mirando sus ojos azules, abiertos de par en par―. Fue sexo, solo había que disfrutar. No quiero hacerte daño, pero creo que es mejor que las cosas terminen aquí. 


    Ella se levanta de un salto de la cama, completamente desnuda, con las manos en sus caderas, en una postura agresiva que conozco muy bien. 


    Va a presentar batalla. 


    Yo voy a evitar que lo haga. 


    ―¡¿Estás terminando conmigo?!


    Cojo el pantalón vaquero que encuentro en el suelo y me lo pongo. Subo la cremallera, pero no me abrocho el botón. 


    ¿Terminar con ella? Pero qué equivocada está esta mujer. 


    Para terminar, primero tendríamos que haber comenzado algo. Y estoy bastante seguro de que además de unos cuantos orgasmos, entre nosotros no hubo nada más.


    Joder, ¡si no sé nada de su vida! 


    ¿Empezar qué, mujer?


    Me dirijo hasta la puerta de mi cuarto y la abro. 


    ―Cierra al salir ―digo mientras salgo del dormitorio y la escucho gritar. 


    Joder, pues sí que es neurótica. Madre mía… Esto me pasa por meterme con desconocidas, porque, aunque nos hayamos acostado unas cuantas veces, lo es. Lo que le dije a Olivia que no hiciera, lo estoy haciendo yo. 


    Soy un maldito hipócrita. 


    Por cierto, ¿ella lo habrá hecho alguna vez? ¿Acostarse con un desconocido?


    Gimo, enfadado. No quiero saber sobre eso.


    Llego hasta la cocina y voy hasta la cafetera. Relleno el compartimento del agua y pongo la cápsula en su sitio antes de colocar la taza y encender el aparato. No me ha dado tiempo a que la taza se llene del todo cuando escucho unos pasos por el pasillo, que se acercan a mí. En la puerta de la cocina, ya vestida y con el pelo medio adecentado, está Ana. 


    ―¡Eres un cabrón! ―exclama. 


    Nada nuevo… Sé que lo soy. Un auténtico subnormal. 


    No lo veo venir, así que cuando soy capaz de reaccionar, el zapato de tacón se ha clavado en mi brazo. 


    Oh, ¡joder, qué dolor!


    ¡Pero será…!


    ―Y que lo sepas, ¡eres un dos en la cama! ―la escucho gritar entre mis gemidos y, un momento después, escucho el portazo de la puerta principal después de que suelte un «¡No quiero volver a verte nunca más!»


    Tranquila, si es por mí, no lo harás…


    Yo sigo doblado por el dolor, la hija de su madre me ha dado con ganas. Me pongo recto cuando siento que el mareo se me va pasando, abro los ojos y miro la mano con la que me cubro el brazo.


    La hostia, ¡está llena de sangre! La venda está tan empapada que el líquido está saliendo por los lados. Con razón me duele tanto.


    Joder, pues para ser un simple dos en la cama, bien que le ha importado a la mujer que “terminemos”. Si llego a ser un ocho, o un nueve… 


    ¡Ni qué decir de un diez!


    Suspiro, ¿no había más lugar donde darme que en la jodida herida de bala? Si me dieron la baja por un simple rasguño, con el boquete que me habrá abierto esa mujer, ¡me incapacitan de por vida!


    Maldita sea, ¿pero en qué mal momento se me ocurrió llamarla?
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    Capítulo 5 


    OLIVIA


     


    ―¡Dime dónde está ese hijo de perra que me lo cargo!


    Me tengo que separar de ella, terminando el abrazo, si no quiero que me rompa los tímpanos y que me deje sorda. 


    Clara… Con eso lo explico todo. 


    Nos conocemos desde que éramos niñas, así que nos conocemos bien. Sabemos todo la una sobre la otra… O casi todo. Porque hay alguna cosilla sin importancia que no le he contado, pero que tampoco necesita saber. 


    ―Axel me dijo que pasará unos días en el calabozo, supongo que se le quitarán las ganas de seguir comportándose como un gilipollas. 


    ―Joder, Olivia, ¿tú estás bien? ―con las manos en mis brazos, me mira de arriba a abajo y hace que me gire para mirarme mejor. Sus ojos azules preocupados e inquisitivos.


    ―Sí ―digo rápidamente―. No me tocó, de algo tenían que servirme las clases de defensa personal que Axel y Asier me enseñaron. 


    La guapa rubia suspira. 


    ―De todas maneras, no es agradable vivir una situación como esa. ¿Y encima te detienen? ¡¿El mundo se volvió loco o qué?!


    Me joderá los tímpanos al final. 


    ―Estamos cerca del hospital ―le recuerdo. 


    Ella resopla, entrelaza su brazo con el mío después de ponernos las mascarillas y comenzamos a caminar hasta la entrada del hospital. 


    Clara es enfermera en el ala de oncología, lo que tampoco es algo fácil. Desde pequeñas, las dos sabíamos a qué queríamos dedicarnos y hemos tenido la suerte de coincidir en el mismo hospital. Vamos y venimos juntas siempre que podemos, hoy no fue así porque se quedó dormida, pero al final ha cogido un taxi y ha llegado a la misma vez que yo bajaba del autobús. 


    Ojalá nos quedemos aquí las dos por mucho tiempo, trabajando juntas. 


    ―¿Seguro que Asier y tú no sois hermanos? ―pregunto, recordando los gritos que me llevé por su parte― Ya se encargó él de todo y estoy bien, no te estreses tanto. 


    ―Que no me estrese dice… Tenías que haberme llamado, Oli, lo habría dejado inservible de por vida. 


    ―Por eso mismo no te llamé ―me río. 


    ―No te lo perdonaré. 


    Sonrío. 


    ―Sí lo harás.


    Mi amiga resopla. 


    ―¿Qué dice tu madre? 


    ―Imagínatela ―saludamos a los guardias de seguridad que están en la entrada del centro sanitario―. Todo es su culpa ―pongo los ojos en blanco. 


    Mi madre y la culpa siempre van de la mano. Es un poco exagerada la pobre. Tengo a quien salir, ¿no? Porque a veces me formo unos dramas yo solita…


    ―La pobre, con lo sufrida que es… Ya no vuelve a organizarte una cita en su vida. 


    ―Eso seguro y me alegro ―un escalofrío recorre mi cuerpo recordando la noche anterior―. Dejemos a los dechados de virtudes lejos. 


    ―Algo raro había ahí.


    ―¡Y que lo digas! 


    ―¿Nos vemos esta noche? ¿Unas copas y nos olvidamos de todo?


    No me vendría mal…


    ―¿Qué tal el finde que viene? Lo tengo libre. 


    ―Para eso queda toda una semana ―resopla. 


    ―Lo siento…


    ―Está bien. Ismael y Sara llegan el viernes, así salimos todos juntos. 


    ―Perfecto. Nos vemos después ―le doy un beso antes de despedirme de ella y que cada una siga su camino dentro del hospital―. Que tenga un buen día, enfermera.


    ―¡Que traigas a muchos niños al mundo!


    Con una sonrisa en los labios, me despido de mi amiga. La veo desaparecer por el pasillo mientras mueve ese sexy culo y sonrío. Divina siempre. 


    Comienza otro día de trabajo y aunque he dormido poco por todo el jaleo de la noche anterior, tengo ganas de ponerme la bata blanca y trabajar. 


    Y olvidarme de ese incidente, es hora de dejarlo atrás. 
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    ―Está casi fuera. En la próxima contracción, empuja con fuerza. 


    ―No me quedan fuerzas ―dice la pobre, agotada. 


    La miro y le regalo una sonrisa. 


    ―La poquita que te quede, ayudará ―ella asiente con la cabeza―. Lo estás haciendo muy bien, vamos a verle la cara a ese precioso bebé. 


    Ella asiente de nuevo y sabiendo que la contracción está llegando, le digo: 


    ―Ahora, ¡puja! 


    Gritando por el dolor y, seguramente, por la tensión y por el agotamiento, la valiente mujer que está dando sola a luz, lo hace. Aprieta con todas sus fuerzas. 


    ―Ya está aquí ―le digo. 


    La cabeza del bebé ya está fuera, lo ayudo a salir y lo pongo sobre el vientre de la mamá. 


    ―¡Es un niño precioso! ―exclamo, emocionada.


    Mientras la escucho llorar de la emoción, me dedico a lo mío. No hay nadie con ella, está dando a luz sola. Por lo que me contó mientras estaba junto a ella cuando dilataba, el padre no quería tener a ese hijo y ella decidió tenerlo sola. Su familia no la apoyó, y aunque los había avisado diciéndoles que estaba de parto, no había ido nadie a verla. 


    Una pena, un parto es algo maravilloso, pero también duro. Nadie debería vivir ese momento sola. 


    Es una mujer muy valiente, de eso no me cabe ninguna duda. 


    La enfermera viene y me dice algo al oído. Asiento con la cabeza, y suspiro antes de decirle a la paciente lo que me han dicho. 


    ―Tu madre está fuera ―digo entonces―. ¿Quieres que entre?


    La valiente mujer me mira y las lágrimas que intentaba contener mientras tenía en brazos a su bebé, comienzan a caer. Asiente rápidamente con la cabeza y autorizo que su madre entre. 


    Una mujer mayor entra llorando y se acerca rápidamente a su hija, la abraza y le da besos. 


    ―Lo siento ―llora―. Llegué tarde.


    ―Estás aquí ―llora su hija. 


    ―Qué bonito, ¡es el niño más bonito del mundo! ―exclama mirando a su nieto. 


    ―Llegó a tiempo de cortar el cordón ―le digo entonces―. ¿Le gustaría hacerlo?


    La mujer me mira y mira a su hija para pedirle permiso. Esta asiente con la cabeza y la mujer se acerca a mí para seguir mis instrucciones. Tras cortar el cordón, mientras ellas intentan recuperar el tiempo perdido, yo me dedico a lo mío. 


    La paciente ha necesitado tres puntos de sutura, pero nada más. 


    ―Gracias ―repite una y otra vez cuando, con el bebé en los brazos, lo besa sin parar―. Muchas gracias ―repiten ella y su madre cuando me despido de ellas. 


    Tras guiñarles un ojo y despedirme de la nueva mamá que mira, enamorada, a su hijo, y de esa abuela que llegó a tiempo, me quito los guantes y los tiro en el contenedor correspondiente. 


    Salgo del quirófano después de mi superior y me lavo las manos a conciencia después de quitarme la bata, el gorro, los papis y toda la parafernalia con la que me visto para traer al mundo a una nueva vida. 


    ―Lo has hecho muy bien ―me felicita. 


    Sonrío ampliamente. 


    Ha sido un parto sencillo, pero muy gratificante al haberlo hecho todo yo sola. 


    ―Gracias ―le digo, emocionada y agradecida, porque estoy segura de que no todo el mundo me daría tal oportunidad. 


    Soy nueva y sé mucha teoría, pero no tengo práctica. Y aunque he asistido a más de un parto, nunca me había encargado de traer a un niño al mundo yo sola. Es una experiencia que no se puede describir con palabras. 


    Es, simplemente, increíble. 


    ―¿Vas a llorar? ―se ríe Luca, dándome en el hombro con el suyo. 


    ―Tengo ganas, sí ―digo con sinceridad, haciéndolo reír―. Ha sido increíble. Y al final, cuando llegó su madre… Ay, Dios, ha sido maravilloso. 


    ―Sí que lo es ―confirma―. Por desgracia, no siempre serán tan sencillos y se presentarán muchas complicaciones. También habrá casos duros, historias familiares que no ayudarán. Pero si lo haces como hoy, con ese aplomo y con ese cariño, estoy seguro de que serás una experta muy pronto. Tu trabajo es convertir este duro momento en el que la mujer sufre en lo más cómodo, confortable y bonito que puedas. Y tú, hoy, lo has hecho muy bien. 


    Con el dorso de una de mis manos retiro las lágrimas que caen por mis mejillas cuando salimos al pasillo. 


    Él no tiene ni idea de cuánto significan para mí sus palabras. He trabajado muy duro para llegar aquí. He estudiado horas y horas para conseguirlo. Mientras los demás estaban de fiesta, yo estaba hincando los codos. 


    Quiero ser buena en lo mío y eso necesita mucho sacrificio. 


    ―Gracias…


    ―Oh, vamos ―Luca se ríe, me abraza poniendo un brazo sobre mis hombros y me pega a él para darme un beso en la cabeza, como la mascarilla se lo permite―. ¿Te voy a tener que aguantar así cada vez que traigamos a un niño al mundo? 


    ―Puede ser ―digo entre lágrimas, provocándole una carcajada. 


    ―Por Dios… 


    Se para, se pone de lado a la vez que hace que lo mire de frente y levanta la mano. Me limpia algunas lágrimas sin dejar de reír, negando con la cabeza. 


    ―Es que estoy feliz ―río a la vez que lloro. 


    ―Chica, pero que te va a dar algo, ¡respira! ―bromea, sin dejar de limpiar mi rostro, esta vez sus dos manos sobre mis mejillas para lograrlo. 


    ―Olivia.


    Una voz que conozco muy bien me sobresalta. Miro a mi izquierda a la vez que Luca deja mi rostro libre y me quedo alucinada al ver a Asier. Mis ojos se encuentran con los suyos y un escalofrío recorre mi cuerpo. Se separa lentamente de la pared donde está apoyado, sin dejar de mirarme fijamente. 


    ―¿Asier? ―pregunto confundida. 


    Viste un vaquero azul y una camiseta básica del mismo color de sus ojos. Su pelo, como siempre, poco peinado. Se habrá pasado las manos por él decena de veces. 


    Jodidamente sexy. 


    Pero… ¿Qué hace aquí? Entonces, todas mis alarmas se encienden. ¿Ha pasado algo?


    ―¿Va todo bien? ¿Ocurrió algo? ―me temo lo peor― ¿Axel está bien?


    Mientras se acerca, Asier mira la mano de mi compañero y después a él de una manera que asustaría a cualquiera. Evito resoplar, Asier y su complejo de hermano mayor.


    Me giro por completo y espero a que se pare frente a mí. Lo hace y es entonces cuando deja de mirar a Luca y me mira a mí. Su ceño fruncido después de darle un repaso a mi rostro. 


    Joder, ¡pero di algo! 


    ―¿Por qué demonios estás llorando?


    Pongo los ojos en blanco, Asier y su particular forma de ser. Escucho cómo Luca se ríe. Si lo conociera, no le haría tanta gracia. 


    Asier puede ser de todo, menos gracioso. 


    Neurótico, insoportable, desquiciante y sexy como el demonio. Asier puede ser todo lo que te puedas imaginar. Pero gracioso, precisamente, no es que sea. 


    Pues bien que hace que rías muchas veces, dice la voz de mi cabeza. 


    Pero porque soy una tonta enamorada, pero sé ser objetiva. 


    Vuelvo a centrarme en el presente. Con las dos manos limpio mi cara de cualquier resto de lágrimas que pueda tener. 


    ―Porque soy feliz ―le digo, desubicándolo. Lo sé por cómo pestañea, sé que no me ha entendido―. ¿Qué haces aquí? 


    ―Vine a verte. 


    Enarco las cejas, extrañada porque eso no tiene ningún sentido. 


    ―Oh… ¿Axel…?


    ―Está bien ―confirma por fin, haciéndome suspirar de alivio. 


    Mi compañero carraspea y lo miro. Está esperando una presentación. 


    ―Asier… Este es Luca, quien está a cargo de mis prácticas ―Asier, de mala gana, lo mira y yo busco a mi compañero con la mirada otra vez―. Luca, este es Asier. Es mi… ―me quedo callada, sin saber qué decir. 


    Porque ¿qué es Asier?


    No es mi hermano. 


    No es familia como tal. 


    No es nada mío, en realidad.


    Luca me mira con las cejas enarcadas, esperando a que diga algo. Noto cómo Asier también me mira y me pongo nerviosa, lo que no me gusta porque eso me hará soltar alguna burrada. 


    ―Su mejor amigo ―dice Asier, sorprendiéndome. 


    Ah, ¿sí? ¿Desde cuándo? Lo miro, mis ojos más abiertos de lo normal, mis cejas llegándome al nacimiento del pelo. Asier me mira y en sus ojos hay un reto: «a ver si eres capaz de contradecirme». 


    No, no lo haré. Porque decir la verdad: que es mi amor platónico, mi amor imposible o el hombre de mis fantasías, no es factible.


    ―Y el mejor amigo de su hermano, además ―termina Asier. 


    Eso sí es verdad. 


    ―Ya veo ―dice Luca. 


    No sé qué es lo que verá, pero bueno. 


    Luca nos mirándome fugazmente, con una sonrisa en la cara. Le hace gracia mi incomodidad, es evidente. 


    ―Entonces te dejo en buenas manos, llorona ―me agarra el cachete y lo aprieta, bromeando.


    ―Deja ―me quejo, riéndome. 


    Pongo la mano en la mejilla cuando él me suelta, para acariciarla y evitar que me lo haga otra vez. 


    ―Tengo que irme. Asier, un placer ―mi compañero mira a mi nuevo mejor amigo―. Espero que coincidamos con más tiempo. 


    ―Seguro que sí ―dice Asier en un tono que sé que significa «te aseguro que no». 


    En fin… Ya lo enfiló. 


    ―Por cierto, llorona ―parece ser que ya me puso un mote. Y vaya mierda de mote―. ¿Sabes que las horas extras no nos las pagan? 


    ―Ah, ¿pero a vosotros os pagan todas las obligatorias? ―se mofa Rocío, una de las enfermeras de maternidad que nos ha acompañado en el parto, quien me comentó al oído lo de la madre de la mujer que había dado a luz, cuando llega hasta nosotros. 


    Luca suelta una carcajada al escuchar a Rocío y después de que ambos se despidan de mí y de Asier, los observo alejarse, divertidos. 


    Llevo poco tiempo en este hospital, pero estoy encantada con mis compañeros. Ojalá pueda quedarme aquí cuando el contrato de prácticas se acabe. 


    ―Demasiada confianza para ser tu superior, ¿no te parece?


    Ruedo mis ojos y la sonrisa se me borra de la cara.


    ―No, no me parece. 


    En absoluto. No ha hecho nada inadecuado, nos llevamos bien, somos amigos además de compañeros de trabajo y eso es bueno. 


    ―¿Te gusta? ―pregunta entonces. 


    ¿En serio?


    De ser así, ¿a él qué le importa? ¿Debería decirle que sí y que le den?


    ―Como persona sí. 


    Claro que me gusta. Es amable, cariñoso, divertido, un gran profesional y, físicamente, está como un queso. Luca se cuida mucho y tiene un cuerpo estupendo. Es mayor que Asier y más bajo que él, pero a mi lado sigue siendo alto. 


    A mi lado cualquiera lo es, pero bueno. 


    Luca es un tipo atractivo, un rubio de ojos marrones y piel morena bastante vistoso, pero no, no me gusta en ese sentido.


    Veo que Asier se muerde el labio, sé que quiere preguntar más, pero ¿lo hará?


    ―¿Y como hombre?


    Vaya, pues sí que se atrevió. Esto entra dentro de su complejo de hermano mayor, ¿no? 


    ―Me pone como nadie ―miento. 


    Porque no me pone en lo más mínimo, pero que le den. 


    Asier aprieta los dientes y yo, incapaz de seguir con la broma porque me doy cuenta de que esto solo nos llevaría a un interrogatorio mayor y seguro que por parte del tocapelotas de mi hermano también, le digo la verdad. 


    ―No, no me gusta como hombre. Y yo a él tampoco, si eso es lo que te preocupa. Tiene pareja, su chico es un encanto y son muy felices ―digo, incapaz de mentirle. Tonta que es una...― ¿Contesta a eso a tu pregunta? ―él asiente con la cabeza.


    Si esperaba verlo avergonzado… Puedo esperar sentada. Es Asier, no lo está en absoluto. 


    ―¿Qué haces aquí? ¿Para qué querías verme? ¿Necesitas algo?


    ―Axel me pidió que comprobara si estás bien. No era suficiente con decirle que te dejé en casa sana y salva. 


    Enarco las cejas. 


    ―Me podías haber mandado un mensaje, no hacía falta que vinieras ―digo mientras echo a andar. 


    ―Ya… Bueno… Sabes que eso no le habría bastado. 


    En fin… Si me había hecho alguna tonta ilusión de que viniera porque quisiera verme a mí por iniciativa propia…


    ―Haberle mentido, tampoco se iba a enterar. 


    Aunque conociendo a Asier, sé que le pido un imposible. Mentirle a Axel es algo que él no haría porque sí. Son así de leales el uno con el otro. 


    En algún momento he sentido hasta envidia de la relación tan especial que tienen, de esa lealtad. No es que no exista entre mis amigos y yo, pero no sé, me hubiera gustado experimentarla de la manera en que ellos lo hacen. 


    ¿O es que envidio esa complicidad solo con él?


    ¿Es por él? ¿Por Asier?


    ―¿Has terminado el turno ya? ―miro a mi lado, donde camina, conectando mis ojos con los suyos. 


    ―Tengo que terminar el papeleo, pero sí. ¿Por?


    ―Te llevo a casa. 


    Me paro y lo miro a los ojos. Niego con la cabeza.


    ―No hace falta. 


    ―¿Vas con Clara?


    Dile que sí. 


    ―No, tardará un rato en salir ―me escribió hace un rato para que no la esperase. 


    Joder, ¿por qué seré tan bocazas? 


    ―Bien… Te llevo a casa ―repite. 


    ―¿Crees que me va a pasar algo? ¿Que voy a encontrarme con otro loco esta tarde? No es tarde, hay gente en la calle, no tienes que preocuparte tanto ―me giro y echo a andar de nuevo―. Prometo no irme con ningún desconocido, así que… Me iré sola, gracias. 


    ―Te llevo a casa ―insiste. 


    Dios, pero qué pesado. 


    ―No hace falta.


    ―Quiero hacerlo. 


    Tocapelotas es un rato. 


    ―Pero yo no quiero que lo hagas. 


    ―Pero lo haré. 


    ―Señor, ¡¿por qué no te callas?! ―gruño, evitando gritar. Pero es que me saca de mis casillas― No quiero que lo hagas, no quiero ser una molestia en tu vida. Así que muchas gracias, Asier, pero me iré a casa sola. 


    Me agarra por el brazo, parándome. Pero ¡qué manía por cogerme del brazo, oye! Resoplo y lo miro, dispuesta a soltarle una fresca, pero frunzo el ceño cuando una mueca de dolor se dibuja en su rostro después de que, bruscamente, me suelte de su agarre. 


    ―¿Qué te pasa? ¿La herida? 


    Él niega con la cabeza. 


    ―No es nada ―dice. 


    Y un cuerno que no. Si se queja es porque el dolor debe de ser insoportable. Sé que el umbral del dolor de Asier es alto, por eso mismo me preocupa que se queje.


    Sin pedirle permiso, levanto la manga de su camiseta y ahogo una exclamación al ver toda la venda llena de sangre. 


    ―¡Serás idiota! ―ahora soy yo quien lo agarra la otra mano; tiro de él― ¿Desde cuándo no te curan?


    ―Lo hice yo esta mañana ―dice. 


    Me quedo parada, respiro profundamente, pero no lo miro. Porque, si lo hago, lo mismo le grito o le meto algún sopapo. ¡Por subnormal!


    Vuelvo a tirar de él y lo llevo hasta una de las salas de enfermería que hay cerca. Abro y me echo a un lado para que pase al ver que está vacía. 


    ―Siéntate ahí ―le ordeno después de entrar, tras cerrar la puerta, señalando a la camilla que hay al fondo de la sala.


    ―Te dije que estoy bien, Oli…


    ―Siéntate ―lo interrumpo. 


    ―Que no hace falta. 


    Pierdo la paciencia. 


    ―¿Por qué no te callas y te sientas de una vez? ―digo enfadada. Él enarca las cejas y el amago de una sonrisa se dibuja en su cara. A mí no me hace gracia, ninguna―. Siéntate― y lo que voy a decir ahora me hace menos gracia todavía―. Y quítate la camiseta. 


    ―¿Para qué? ―pregunta con la cara de acojonado. 


    Joder, ¿en serio? ¿Tanto le cuesta?


    Tampoco es que a mí me resulte, precisamente, algo sencillo. Por otra razón diferente, claro, pero él eso no tiene por qué saberlo. Lo mismo, de hacerlo, sale corriendo. 


    ―¿Cómo te curo entonces?


    Lo veo dudar, pero lo hace. Y yo miro para otro lado antes de que se quite la camiseta del todo para no quedar en vergüenza si lo miro y se me cae la baba. 


    Sé lo que hay debajo, lo he visto en bañador muchas veces y sé que es capaz de hacerme babear. Y no, gracias, no tengo ningún babero a mano.


    Mejor prevenir que curar, ¿no?


    ―Qué carácter ―carraspea. Por el ruido que ha hecho la camilla, sé que ya se ha sentado en ella.


    Me pongo los guantes, preparo la bandeja con todo lo que voy a necesitar, dejo las cosas sobre el carrito y me giro. Me quedo parada y, sin poder evitarlo, le doy un repaso de arriba abajo. 


    Olivia, eres una profesional, ¡recuérdalo!


    Pero claro, es que mi paciente no es cualquier persona. Es nada más y nada menos que él. Y él está muy bueno, para qué nos vamos a engañar. 


    Asier está para probar y repetir. 


    Mi Dios, ¿está más musculoso? Porque ese six pack está más señalado, ¿no? Y ni qué decir de esos pectorales. 


    ¡Y los bíceps!


    Patética, soy patética y una salida, además. 


    Carraspeo cuando, después del repaso, mis ojos se encuentran con los suyos y maldigo mentalmente cuando siento cómo el calor se expande desde mi cuello hasta mis mejillas. Me he puesto roja, seguro. Otro de mis defectos.


    Del calor que he sentido en la entrepierna ya ni hablamos. Las telarañas se deben de haber derretido.


    ―Si te tumbas…


    ―Estoy bien así ―dice, para joderme todavía más.


    Ya, sé que es más cómodo para él. Pero estoy segura de que para mí no lo será. Pero a ver cómo se lo explico…


    Habrá que joderse. 


    Me acerco hasta él como buenamente puedo y tras dejar el carrito con todo el instrumental cerca, me coloco entre sus piernas abiertas. 


    Es un paciente más, Olivia, contrólate, me digo mentalmente, de nuevo. Que no vea que te afecta, por Dios. Madre del amor hermoso, no sé cómo lo voy a hacer. Estamos demasiado cerca, puedo oler su perfume, puedo ver hasta una cana solitaria que le está saliendo en la ceja. 


    Carraspeo y me regaño a mí misma, obligándome a centrarme y dejando a un lado la calentura. 


    Al final me voy a tener que replantear el limpiar las telarañas, a ver si paro un tiempo mi mente calenturienta. 


    Separo, con cuidado y consiguiendo que no me tiemblen las manos, la venda de su piel y la gasa que cubre la herida cae sola. Tan mojada está. 


    ―Joder, ¿esto es un rasguño? ―es mucho más que eso. Lo limpio con suero para ver a qué me enfrento―Maldita sea, Asier, esto es un boquete. 


    ―Ese lenguaje ―me recrimina cual hermano mayor. Está él para recriminar nada en este momento… 


    Limpio los restos de sangre y la herida con suero hasta que es suficiente. 


    ―No necesitarás puntos, por poco. Aunque unos de aproximación sí. 


    Asier mira la herida de su brazo y resopla. 


    ―No exageres.


    Muevo un poco la cabeza y lo miro a los ojos. Lo tengo muy cerca, demasiado cerca, así que aparto la mirada rápidamente. 


    ―¿Quieres que llame a un médico y decida él?


    ―No ―dice rápidamente―. Confío en tu criterio. 


    Pues no debería hacerlo... Porque mi criterio me dice que llame a otra persona para que lo cure porque lo tengo demasiado cerca. Pero nunca suelo hacerle caso, así que… 


    Así me va la vida. 


    ―¿No que era un simple roce? 


    ―Lo era. Lo de la bala lo era. 


    ―Ya veo ―el sarcasmo en mi voz. Abro otro paquete de gasas y seco bien la zona antes de desinfectarla para ponerle los puntos de aproximación―. Si esto es solo un roce…


    ―Lo era. Es solo que… ―carraspea― Tuve un percance esta mañana.


    ¿Un percance? ¿Qué tipo de percance? 


    Lo miro a los ojos cuando empapo una gasa con povidona y veo cómo desvía la mirada. 


    ―Oh… ―no pregunto más, ya puedo imaginarme de qué va la cosa― Pues quien sea que se haya desfogado, lo ha hecho bien ―digo, sin poder callarme del todo. 


    Noto cómo su cuerpo se tensa, está claro que no es algo de lo que quiera hablar. Y yo tampoco, la verdad. Hay cosas que son mejor no saber. 


    Así que me dedico a curarlo en silencio. 


    ―¿Por qué llorabas antes? ―me pregunta un rato después, cuando su herida está casi curada y estoy terminando de poner los puntos de aproximación. 


    ―He asistido a mi primer parto sola ―sonrío―. Ya casi acabo ―le digo antes de coger un apósito para tapar la herida, no creo que necesite una venda alrededor del brazo, con esto será suficiente―. Y me ha impactado. No es el primer parto al que asisto, pero se siente como si lo fuera ―no puedo dejar de sonreír al recordar lo bonito que ha sido. 


    ―Te ha hecho feliz ―susurra él.


    Cuando termino, me enderezo y, sin moverme del sitio, lo miro y sonrío. 


    ―Ha sido muy especial. Sobre todo, cuando lo que pensamos que terminaría siendo algo solitario, se ha convertido en una reconciliación ―él enarca las cejas, una pregunta en sus ojos―. Ella creía que estaría sola, pero no fue así. Y ha sido maravilloso. Espero sentirme así muchas veces más. Me siento feliz ―sonrío tontamente, sintiéndome especial. 


    ―Me gusta verte feliz ―dice con un tono de voz repentinamente ronco, produciéndome escalofríos. 


    Sonrío tímidamente. Me muevo para quitarme a la vez que él se levanta de la camilla antes de que me dé tiempo a salir de entre sus piernas y quedamos los dos allí, de pie, demasiado pegados el uno al otro. 


    Entonces, algo entre nosotros cambia. No sé si es el ambiente, o algo en su forma de mirarme. Solo sé que el aire se siente pesado y que el vello de mi piel se eriza. 


    Quizás por tenerlo tan cerca. 


    Quizás por lo que ha dicho.


    Por cómo lo ha dicho. 


    Me ha hecho temblar. 


    Levanto la cabeza y lo miro. Instintivamente, me lamo los labios antes de abrir un poco la boca para poder respirar mejor cuando siento que el aire ha abandonado mis pulmones. Mis ojos se posan en su boca, también un poco abierta.


    ―No me mires así ―me pide, casi en un ruego. 


    Levanto todavía la mirada y veo cómo sus preciosos ojos verdes están clavados en mi boca. ¿Es deseo? ¿Eso que irradia de él es deseo? ¿Por mí? 


    No soy tan tonta como para no distinguirlo. No tengo mucha experiencia, pero algo así no pasa desapercibido. 


    Esta vez soy yo quien casi le ruega. Pero por algo completamente diferente. 


    Hazlo. 


    Bésame. 


    Lucho contra la enorme tentación de tocarle, quiero poner las manos sobre sus pectorales y sentirlo. 


    Quiero besarlo. 


    Como si me hubiera escuchado, clava sus increíbles iris en mí, siento un escalofrío en el cuerpo. Lo que veo en ellos… 


    No sé qué es lo que está ocurriendo entre nosotros, pero hay algo, ¿verdad? En vez de apartar la mirada, hago lo que no debo: seguir mirándolo y preguntarle:


    ―¿Así cómo? ―pregunto en un susurro. 


    Porque llámame loca, pero en una situación como esta… 


    Joder, he leído demasiadas novelas, ¿no? 


    Él suspira pesadamente y cierra los ojos con fuerza. En su cara se dibuja una mueca de dolor, como si luchara contra algo, o alguien, que le está haciendo daño. Ya no me mira, rompió el contacto visual entre nosotros. Ha terminado ese clima extraño que otra vez se había creado entre los dos. El hechizo se ha roto y me lleva a preguntarme si me lo he inventado todo. 


    Cuando abre los ojos otra vez, sé que vuelve a ser el mismo Asier de siempre. Se mueve, pidiéndome que me quite de donde estoy. Yo lo hago y mientras él se coloca la camiseta, comienzo a recoger las cosas del carro, necesitando hacer algo que no sea mirarlo, mientras me maldigo a mí misma. 


    ―Te espero fuera ―dice antes de abrir la puerta, salir de la sala de curas y marcharse tras cerrarla. 


    Espero escuchar cómo se cierra la puerta a mi espalda y me dejo caer en la pequeña y redonda banqueta que hay cerca. 


    ¿Qué ha sido eso? No me lo he inventado, ¿verdad? Él también me ha mirado de una manera diferente. Y no es la primera vez que lo hace. Él también me desea, lo he visto. 


    Mierda, ¡voy a volverme loca!


    Yo… ¿Cómo lo estaba mirando? Otra vez he mostrado más de la cuenta, ¿no? Joder, pero ¡qué es lo que me pasa! ¡Solo me ha faltado pedirle en voz alta que me bese!


    ¡Qué vergüenza!


    Niego con la cabeza y me reprocho a mí misma el no ser capaz de controlarme. No sé qué es lo que me pasa últimamente, pero no debo estar ocultando muy bien mis emociones. Debo de hacerlo porque es evidente que le incomoda y de verdad que no es eso lo que quiero. 


    No soy una pervertida, por Dios. Puedo controlar mis instintos. 


    Suspiro pesadamente, decidida a volver a ocultar todo lo que ese hombre provoca en mí. Y decidida a dejar de pensar que me mira muy diferente a como lo haría un hermano porque eso solo va a conseguir meterme en un lío. 


    ¡Invenciones de mi mente son! No me mira con deseo, a ver si me lo meto en la cabeza de una vez.


    Termino de recoger y de limpiar todo lo que he utilizado para curarlo, relleno la documentación que tengo que entregar y la dejo en el estante correspondiente. 


    Me quito la ropa de sanitaria, me visto y, con el bolso en la mano, salgo del hospital. En la puerta de entrada está Asier, esperándome. 


    Suspiro, dispuesta a enterrar mis deseos y mis sentimientos. Esos que nunca debería mostrar, esos que siempre deben permanecer escondidos bajo llave, pero que, sin saber por qué y sin poderlo evitar, han salido en más de una ocasión, mostrándole a él más de lo que debería saber. 


    Sin una palabra, Asier comienza a andar cuando llego a su lado. Con las manos en los bolsillos y en completo silencio. Así, callados, nos mantenemos durante todo el camino a casa. 


    Y en silencio se marcha.


    Cojo el teléfono cuando suena, es Clara. 


    ―¿Quién ha ido a recogerte al hospital? 


    Resoplo y me tumbo en la cama. 


    ―¿Cómo lo sabes?


    ―Los chismes vuelan, nena, acostúmbrate. 


    ―Asier y no fue a recogerme, solo pasaba por allí y como necesitaba que lo curasen…


    ―Entiendo… ―usa un tono que me hace preguntarme qué es lo que entiende, porque yo no entiendo qué es lo que puede estar entendiendo― No me estarás ocultando nada como lo de la noche en comisaría, ¿verdad?


    Suspiro, y vuelve la burra al trigo. Conociéndola, me va a echar en cara eso toda la vida. 


    Como si no tuviera bastante con mi rayadura mental, ahora tengo que soportar la de ella. 


    ¿Algo más?, pregunto mirando al cielo. 
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    Capítulo 6


    ASIER


     


    Una semana, ese es el tiempo que ha pasado desde que la vi por última vez. Una semana desde que se bajó de mi coche sin decir una palabra, días desde que la dejé ir sin yo decir tampoco nada. 


    Una semana desde que no puedo quitármela de la jodida cabeza. 


    No es que antes pudiera hacerlo, pero joder, es que lo de ahora no es normal. Tengo la imagen de esos preciosos ojos rogándome que la bese grabada a fuego en la mente. 


    En las retinas. 


    Y en la polla, cómo no. Porque la maldita erección me acompaña permanentemente desde entonces. 


    «No me mires así», esa fue la última petición que le hice cuando sentí que estaba a punto de perder el control por completo; cuando entendí que, si hacía lo que deseaba, no habría retorno. 


    Besar a Olivia no sería algo trivial, es algo que sé que, de hacerlo, me marcará de por vida. Maldita sea, es sin haberlo hecho y ya estoy marcado, ¡imagina!


    De haberla besado… No solo no tendría escapatoria, para mí tampoco habría salvación. 


    ―Ya iba a ir a buscarte ―dice Axel al verme entrar en la cocina de su casa. 


    No, de él no me libraría. Si llega a enterarse de que pienso en su hermana como algo más que como otro hermano… Me cortaría las pelotas, seguro. 


    Levanto el pack de latas de cerveza que llevo en la mano antes de dejarlo sobre la encimera de la cocina. 


    ―No te imaginas la de vueltas que tuve que dar para encontrarlas frías.


    Voy hasta él, que se acerca a mí y nos damos un abrazo. 


    Hace días que no lo veo y joder, aunque es un tocapelotas, se le echa de menos. Tanto como amigo como compañero de trabajo. 


    ―Bienvenido ―le digo al separarme de él. 


    ―Gracias. 


    Axel, al contrario que su hermana, es casi tan alto como yo y mucho más musculoso. El tío es un ropero empotrado, está cuadrado. Una hostia suya y hasta yo termino KO. 


    Como en todo lo demás, los dos hermanos no se parecen en nada. Comparten el mismo color de pelo, pero los ojos de Axel son más oscuros, marrones, al parecer, como los de su padre y su rostro igual, parecido al de su progenitor. Olivia ha sacado los ojos y la genética de su madre. 


    Tan diferentes, pero muchas veces, cuando los miro, se me hacen tan parecidos… Sobre todo, en los gestos que comparten o en las expresiones que utilizan a la hora de hablar. 


    ―¿Cómo va la herida? ―señala a mi brazo. 


    Resoplo. 


    ―Igual de bien que el primer día. Ya tengo el alta, lo entregué esta mañana. Mañana vuelvo. 


    ―Menos mal, estoy harto de hacer tu trabajo. 


    La madre de Axel, quien me ha abierto la puerta, ríe cuando entra en la cocina y me escucha resoplar. 


    ―Lo que le cuesta decir que te echa de menos ―dice Eva María, colocando la mano delante del teléfono que tiene en la oreja, para que quien esté al otro lado no la escuche. 


    ―¿Y bien? ―pregunta Axel. 


    ―La estoy llamando ―dije Eva María, moviendo el teléfono móvil con las manos, enseñándoselo. 


    No hay nadie al otro lado de la línea. Aún. 


    ―Te dije que tenía que haber ido a buscarla ―resopla Axel, refiriéndose, evidentemente, a su hermana. 


    Hermano protector…


    Claro que, ¿quién soy yo para opinar? ¡Si actúo peor sin serlo!


    ―Hola, cariño, soy yo ―dice entonces Eva María. 


    Mi corazón se agita al saber a quién le está hablando con tanto cariño. 


    Ella. 


    ―Tu hermano, que insiste en recogerte ―ella se queda escuchando y sonríe―. Vale, nos vemos ahora ―y cuelga la llamada―. Está llegando dice.


    ―Eso dijo antes de salir del hospital ―refunfuña Axel. 


    ―Haber ido a buscarla y así no te estarías quejando ―intervengo yo, metiéndome por toda la cara en la conversación familiar. Pero soy parte de esta familia, ¿no? Al menos, eso es lo que me han dicho ellos siempre. 


    Y como parte de ellos me han hecho sentir. 


    Le doy una lata de cerveza a Axel, cojo otra para mí cuando su madre me mira y niega con la cabeza, declinando la suya y guardo las demás en la nevera.


    ―Es mayorcita ―interviene Eva María―. Dejadla a su aire. 


    ―Por dejarla a su aire terminó el otro día en comisaría ―dice Axel―. Y este pobre teniendo que encargarse de ella ―dice señalándome. 


    Yo, que ya le estaba dando un trago a la lata, casi me atraganto al acordarme. ¡El susto que me dio la hija de su madre!


    ―¿Y lo que tuve que aguantarle yo a él no cuenta? ―pregunta la susodicha desde la puerta de la cocina. 


    Gracias a Dios que no estaba bebiendo, porque entonces sí que podía haberme ahogado.


    Joder, está preciosa. 


    Con las cejas enarcadas y mirándome con esa cara de superioridad que pone cuando me echa cosas en cara. Vestida con un vaquero ajustado que debe ajustarse en ese perfecto trasero bien y una camiseta negra básica que disimula su más que generoso pecho. Con su pelo recogido en una cola de caballo y sin maquillaje. 


    Me encanta. Me gusta de todas las maneras posibles. 


    Y creo que me gustará siempre. 


    No tarda en apartar la mirada de mí y posarla sobre su hermano. 


    ―La culpa no fue mía ―le dice, fulminándolo con la mirada.


    ―Está claro que la culpa es de ese imbécil ―concuerda él, refiriéndose al maldito que se atrevió a incomodarla―. Pero ¿una cita a ciegas, Oli? ―le extraña y lo entiendo, porque a mí también― ¿Tú? 


    Eso mismo quiero saber yo.


    Olivia se encoge de hombros. 


    ―Es hijo de Rafi. 


    ―¿Quién demonios es Rafi? ―pregunta Axel, tan desubicado como yo. 


    ―Mi amiga de encaje de bolillos ―dice entonces Eva María. 


    Bebo un trago en lugar de suspirar cuando lo entiendo. Axel hace otro poco de lo mismo. Si es que… 


    ―¿Todo esto es cosa tuya? ―pregunta el hijo, mirando a su madre. 


    ―No sabía que ese chico era así. Su madre habla tantas maravillas de él… 


    ―Tú también las hablas de tu hija y no por eso deja de ser una loca ―dice Axel, ganándose una mirada de odio de su hermana. 


    Mirada que me hace sonreír. Está indignadísima. Y me encanta verla indignadísima. Me encanta verla de cualquier manera.


    Joder, ¡me gusta verla y ya!


    ―¿Por qué siempre me metes? 


    ―Porque siempre la lías. Por tu culpa, no creo que llegue a viejo ―bufa Axel, mirándola. 


    Olivia se acerca a su hermano y, con una sonrisa enorme en la cara, sin hacer ni caso a lo que él le dice, se pone de puntillas y le echa los brazos al cuello, dándole un abrazo del que hasta yo me pongo celoso. 


    ―Bienvenido a casa ―la escucho decir con cariño. 


    Sonrío al verlos y no puedo evitar desear ser yo quien esté entre sus brazos. Ojalá un día me abrace así. Ojalá, alguna vez, me reciba ella así en casa. 


    Pero no lo hará. Y en casa me seguirá sin esperar nadie. 


    ―Gracias ―dice Axel y se separa de ella tras darle un beso en la cabeza. 


    Olivia se acerca a su madre y la saluda con otro abrazo y un beso y a mí…


    ―Hola, tú ―dice pasando por mi lado. Llega hasta el frigorífico, saca una lata de cerveza, la abre y bebe de ella. 


    Enarco las cejas al ver el gran trago que le ha dado. 


    ―Olivia… ―la saludo. 


    Ella ni me mira, lo cual me hace querer resoplar. Está distante, más de lo normal. Y sé que es, en gran parte, culpa mía por lo que ocurrió entre nosotros la otra noche en el hospital. 


    Me imaginé que actuaría así porque es lo que suele hacer cuando se siente incómoda. Y no me equivoqué. 


    Pero sí me equivoqué en pensar que lo soportaría bien. Siempre lo he sabido manejar, pero esta vez no. Esta vez siento que no podré soportarlo. 


    Quiero que me mire. 


    Quiero que me hable. 


    Quiero que me mande a la mierda de ser necesario, lo que sea con tal de que me haga caso. En ese horrible punto estoy ya. 


    ―¿Te quedas a cenar? ―me pregunta. Yo asiento, agradecido de que vuelva a mirarme. Tan patético soy― Bien, así estará ocupado y podré salir en paz. 


    ―¿Salir? ―pregunta su madre. 


    ―¿Salir adónde? ―pregunta Axel a la vez. 


    Yo no lo hago en voz alta, pero mentalmente sí. 


    ¿Adónde va? ¿Con quién? ¿Para qué?


    ¿Es una cita? ¿Otra cita? 


    ¿Sale con ganas de encontrar diversión masculina esa noche?


    Joder, me voy a volver loco cualquier día. 


    ―A despejarme ―dice ella tan tranquila. Coge dos platos de comida de la encimera de la cocina―. ¿Comemos ya? ―pregunta mientras sale de allí, llevando la comida al salón.


    ―¿Salir adónde? ―vuelve a preguntar Axel cuando, tras poner la mesa del salón, todos nos sentamos. 


    ―A tomar el aire. 


    ―Eso ya lo has dicho ―dice su hermano. 


    ―Pues eso ―ella se encoge de hombros―. Soy joven, tengo derecho a divertirme. 


    ―Di que sí ―sonríe su madre, apoyándola. 


    ―¿Con quién? ―pregunto. 


    No he podido evitar preguntarlo. 


    Ella me mira, con el tenedor a medio camino entre su boca y la mesa. Sus cejas enarcadas, una pregunta silenciosa en el rostro: «¿qué te importa?»


    Sé que no tenía que haberlo preguntado, pero se me ha escapado. Miro a los otros dos, que parecen no haberse sorprendido en absoluto por mi cara dura. Al menos esa es la impresión que me da. 


    ―¿Tengo que darte explicaciones? ―ella, borde. 


    ―No ―simplemente no. 


    Se me queda mirando un instante antes de responder. 


    ―Con Clara. 


    Axel resopla. 


    ―Esta noche no duermo ―gime. 


    ―Exagerado… ―su hermana lo mira de mala manera. 


    ―¿Exagerado? La última vez que bebisteis las dos juntas, os encontré durmiendo en el portal de enfrente ―dice Axel, recordándome el susto que me llevé cuando me llamó esa mañana a las nueve para decirme que su hermana todavía no había llegado a casa y que tenía el móvil apagado. 


    Casi me da un infarto imaginándome lo peor. 


    Olivia se tapa la boca cuando comienza a reír, hasta que retira la mano y suelta una carcajada al acordarse. 


    ―Qué vergüenza pasé cuando desperté y le vi la cara al pobre hombre que nos encontró ―otra carcajada y termina por limpiarse las lágrimas―. Jamás lo olvidaré. 


    ―Yo tampoco olvidaré que casi me da un infarto ―resopla Axel. 


    ―Eres un exagerado, hijo, deja de tratarla como a una niña. Tiene veinticinco años. Tiene que vivir. Debes relajarte un poco ―se queja su madre, también entre risas al recordar el día. 


    Miro a Olivia y una sonrisa se dibuja en mis labios al verla así, tan feliz y orgullosa de sí misma al escuchar a su madre. Contemplar su cara tan expresiva es, siempre, un placer. 


    ―¿Veinticinco años? ¡Cuando los aparente! ―continúa mi amigo― ¡Que terminó en comisaría! 


    ―¡No fue mi culpa! Pero si soy un ángel caído del cielo, por Dios ―se defiende ella. 


    ―Un ángel porculero ―digo sin pensar. 


    Porque yo, como ella, a veces tampoco me puedo callar. 


    ―¡Eh! ―me amenaza con el tenedor― ¿Pero me meto yo en vuestras cosas? Llevo una semana de mierda en el trabajo, voy a salir y punto. Y si no os gusta, os aguantáis ―mira a su hermano―. Te vas a pasar soltero la vida si tratas así a las mujeres.


    ―Trato a las mujeres maravillosamente bien. 


    ―¿Soy la excepción? 


    Axel la mira de mala manera. 


    ―Tendrás tú queja de hermano.


    Ella se mete otro tenedor con comida en la boca. 


    ―Ninguna ―dice con la boca llena y espera a tragar para seguir―. Tengo queja de tu complejo de padre. 


    ―Encima que me preocupo por ti… Pues ya sabes, al próximo lío, no me llames. 


    En realidad, me llamó a mí, no a ti. Porque no tenía a quién llamar, ya lo sé, pero joder, deja que me emocione, aunque sea con una tontería. 


    ―¿Por qué das por hecho de que habrá un próximo? ―pregunta, ofendida. 


    Y me encanta esa expresión. Sí, soy pesado, lo sé. 


    ―Porque te conozco. O, mejor dicho, os conozco a las dos. Y cada vez que bebéis, la liais. 


    ―Es joven, déjala divertirse ―sonríe su madre, apoyándola. Como siempre― Déjala disfrutar, trabaja demasiado y se pasa la vida entre el trabajo y la casa. También tiene derecho a salir. Si no lo hace ahora, ¿cuándo lo hará?


    ―¿Nunca? ―pregunta Axel― Yo nunca me emborracho y no por ello soy menos joven. 


    Toso. Menuda trola acaba de soltar. 


    ―La última vez terminó acostado en mi cama, pensando que era la suya. Y su casa. Y yo su ligue, pero eso no lo voy a contar ―digo.


    Axel abre los ojos de par en par, su hermana hace lo mismo. Su madre enarca las cejas. 


    ―Pero ¿tú de parte de quién estás? ―pregunta mi amigo.


    Me encojo de hombros. 


    ―No mientas. 


    ―No estás ayudando ―resopla. 


    ―Por más que lo intentes, ella es mayorcita para salir y beber si quiere. Deberías relajarte y dejarla ser. 


    Axel suelta el tenedor sobre su plato, haciendo ruido. 


    Olivia me mira con una sonrisa en su cara, agradecida, la cual me hace sentir tremendamente orgulloso. 


    ―La próxima vez lo llamas a él ―le dice Axel a su hermana, señalándome. 


    ―Lo hice ―le recuerda, jodiéndolo. 


    ―¡Serás! ―exclama él, ofendido y ella le saca la lengua. 


    ―No sé qué vas a dejar para cuando seas padre de verdad ―suspira su madre. 


    ―¿Padre? ¿Este? ―Olivia ríe de nuevo― Qué miedo ―finge un escalofrío―. Le pondrá un chip a su hijo o hija nada más nacer. 


    ―Tampoco soy para tanto ―se queja Axel. 


    ―No, eres peor ―ríe su madre. 


    ―Por cierto, ¿qué hizo? ―pregunta Olivia, mirándome― Has dicho que creía que eras su ligue. 


    Les cuento un poco cómo Axel se acostó y se acurrucó cual oso cariñoso y lo dejo en vergüenza. Él, claro, no va a quedarse callado. Al final reímos todos y cenamos entre risas, puyas y más cachondeo. Lo agradezco. Me alegra que haya podido dejar a un lado su incomodidad conmigo y que hayamos podido disfrutar de la cena juntos. 


    Reír juntos. 


    Porque de eso se trata todo. Olivia sabe que su hermano es un exagerado y que solo le busca la lengua, por eso no hay mal rollo entre ellos. Axel se preocupa mucho, eso es verdad, pero jamás le impone ni le prohíbe nada, hasta ahí podría llegar la broma. 


    Ni ella se dejaría. 


    Lo que existe entre ellos es una relación muy especial. De haber tenido un hermano o una hermana, me habría gustado ser como ellos dos. Supongo que, por eso, Axel es tan especial para mí. 


    Y Olivia… 


    Ella es tema aparte. Olivia, simplemente, lo es todo. 


    Sin ser, realmente, nada. 
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    ―Ahora dime la verdad ―lo miro fijamente― ¿Cómo estás?


    Axel deja la lata de cerveza a un lado y deja salir por la nariz todo el aire que contienen sus pulmones. 


    ―Bien ―asiente un poco con la cabeza mientras lo dice y una mueca de aprobación se forma en sus labios―. No está siendo fácil, supongo que la terapia ayudará. 


    ―Será larga.


    ―Y tendré pesadillas durante mucho tiempo, ¿no? – hago un movimiento con la cabeza, asintiendo, y él se encoge de hombros―. Nada que no sepas. Tú, mejor que nadie, sabes cómo me siento. 


    Sí, por desgracia, lo sé bien. Disparar a alguien no es fácil y aunque siempre se intenta que no ocurra, ocurre. 


    Ya sea porque o es ese ser o una persona inocente. 


    Ya sea porque o es ese ser o tú. 


    A veces no tenemos otra opción que apretar el gatillo y la bala no solo marca al delincuente, también a quien la dispara. 


    Esa imagen y ese momento se quedan grabados a fuego en tu memoria de por vida, jodiéndote muchas veces, convirtiéndose en tu peor pesadilla. Y no queda otra más que seguir adelante, viviendo con ello. 


    Sintiéndote lo peor, aunque sepas que hiciste lo que tenías que hacer. 


    ―Evitaste un desastre ―digo. No sé si se lo digo a él o me lo digo a mí mismo. 


    Él asiente, sé que lo sabe, pero no por ello va a asumir antes lo que ocurrió en esa misión. Era una niña inocente o aquel hombre. No tuvo más remedio que cumplir con la orden y disparar. Las cosas se complicaron, ese tipo se las jugó y los puso en esa tesitura. 


    Axel hizo lo que debía hacer. 


    De no haber sido así, esa niña no estaría, en este momento, viva. 


    ―Lo superaré ―dice con seguridad.


    Sí, lo hará. 


    Axel es un gran policía. Su entrega y dedicación a su trabajo lo han convertido en uno de los mejores. Trabajando a su lado, codo con codo, nunca dejo de aprender. 


    Fue ese deseo por convertirnos en agentes de la ley lo que nos unió desde la primera vez que nos vimos, de adolescentes, esa tarde en aquel parque solitario. No sé por qué, pero siempre había querido ser policía y proteger a los malos del mundo. ¿Vocacional? Puede ser.


    El padre de Axel los había abandonado a él, a su madre y a su hermana. Y él no quería ser como su padre, él quería ser un buen tipo. 


     


    ―Los buenos tipos luchan contra los malos, ¿verdad? ―me preguntó en ese momento. 


    Yo asentí con la cabeza, convencidísimo también. 


    ―Sí ―dije entonces con seguridad. 


    ―Por eso voy a ser policía, para ser un buen tipo.


     


    Qué ilusos éramos en aquel momento, como si no hubiese buenos y malos tipos en todas las profesiones. 


    Pero aquella inocencia y ese deseo de proteger al indefenso fue lo que nos convirtió en lo que somos hoy en día: en hermanos. 


    ―¿Todavía piensas en ello? ―me pregunta Axel, devolviéndome a la realidad. 


    ―¿En qué? ―pregunto antes de darle un sorbo a la cerveza. 


    Estamos sentados en la cocina de la casa donde vive con su madre y con su hermana. Hace mucho tiempo que se podría haber ido a vivir solo para poder tener más libertad y privacidad, pero si hay algo que admiro de Axel es su amor y su dedicación a la familia. 


    Él eligió quedarse en su casa, acompañando y cuidando a las dos personas más importantes de su vida. 


     


    ―¿Crees que las dejaría solas solo por un polvo? ―me había preguntado una vez, cuando estábamos hablando de ese tema. 


    ―Pero llegará un momento en el que quieras más que un polvo ―le dije yo entonces. 


    ―Cuando llegue alguien que me marque y que merezca que me dé por completo a ella, entonces me daré. Pero como no llegó, no pienso en ello. Vivo la vida que quiero, nadie me obliga a estar aquí, estoy con ellas porque es lo que me hace feliz. Y esa persona especial de la que hablas, si llega alguna vez, tendrá que quererme como soy. Y cuidar de mi familia es algo muy importante para mí. 


     


    No me cabe duda de que cuando llegue esa mujer que hará que su corazón se pare y lo hará desear aumentar la familia, se convertirá en alguien muy feliz. Axel será la mejor pareja del mundo. Pero no creo que deje solas ni a Eva María ni a Olivia. Siempre estará por y para ellas y a mí me parece loable. 


    ―En ese tipo al que disparaste ―responde Axel, sacándome de mis pensamientos―. ¿Todavía piensas en él?


    Olivia se está preparando para salir y Eva María se sentó en el sofá después de cenar a ver su programa favorito. 


    Axel y yo nos encargamos de dejar todo recogido y ahora estamos en la cocina, charlando tranquilamente. 


    Me centro en su pregunta.


    ¿Pienso en él? Claro que lo hago. 


    ―Más de lo que me gustaría. 


    De eso hace ya tres años y en ese momento era o él o yo y ella. Mentiría si dijera que no dudé, porque lo hice. Pero apreté el gatillo. Y él falleció días después por diversas complicaciones. 


    Axel resopla. 


    ―La estaba matando ―me recuerda, como si a mí se me olvidase en ese momento―. Si no llegas a disparar…


    ―Lo sé ―le digo. 


    Y no quiero ni recordarlo. 


    Ese hombre la estaba apuñalando, y esa imagen sí que no he podido olvidarla nunca. Ese monstruo encima de ella, el ensañamiento con el que le clavaba la navaja una y otra vez. El odio en su cara. Si el mal existe, estoy seguro de que tiene ese rostro. 


    Fue un milagro que la mujer sobreviviera. Aun con secuelas y cicatrices con las que tendrá que cargar de por vida, ha salido adelante. 


    Saber que hay esperanza para los inocentes es lo único que me consuela a veces cuando veo cómo está el mundo. 


    ―No escogimos una profesión fácil ―digo entonces. 


    En ningún sentido. Nos dejará marcas y huellas, mentales y físicas, siempre.


    ―No… Coger a los malos a veces nos hace convertirnos en ellos. 


    ¡Cuánta razón tiene!


    A veces solo podemos derrotarlos comportándonos como ellos. 


    ―Pero no lo somos ―afirmo, mirándolo a los ojos. 


    No, somos los buenos de la película. Somos quienes ayudamos a los buenos a vivir sin miedo. Seguros. O, al menos, lo intentamos. 


    Axel, tras mirarme fijamente unos segundos, mueve su cuerpo, simulando un escalofrío.


    ―Joder, tío, qué intenso todo. ¿Otra cerveza? ―pregunta levantándose con rapidez. 


    Me río, tiene razón. 


    ―No tardaré en irme. 


    ―Oh, vamos. Acabo de llegar a casa, no seas aguafiestas ―dice yendo hasta el frigorífico. 


    ―¿No estás cansado?


    ―Mucho, pero no quiero dormir. 


    O no puede dormir por miedo a soñar, más bien. 


    ―¿No quieres o no puedes? Y prefiero un refresco. 


    Axel resopla. 


    ―¿Tienes complejo de loquero, Asier?


    Saca dos latas de cola, me acerca una y abre la suya. 


    ―Los cojones. Bastante tengo con mis propios demonios. Eso se lo dejo a Márquez. 


    Axel gime, yo río. 


    ―No hay psicólogo más zumbado en este planeta. 


    Suelto una carcajada, es verdad. El psicólogo de la unidad está como una chota, y en vez de ayudarnos, a veces nos hace terminar peor. Pero nos toca aguantarnos. 


    ―Tú síguele el rollo para que te firme el alta pronto y ya, con eso tendrás al loquero y al jefe contentos.


    ―Ese otro… ¿No que me quería de baja? Los cojones, me costó la vida hacerle entender que estoy bien. Aunque sin arma, podré seguir trabajando. 


    ―Se preocupa demasiado. 


    ―Da por culo demasiado, querrás decir ―bufa él. 


    ―Eso también. Por eso mismo tienes que intentar descansar, puedas o no. Porque sé lo que es, te lo digo.


    Axel bebe un poco y suspira. 


    ―Me cuesta dormir, es normal. Todo es muy reciente. Además, no quiero que se den cuenta. 


    ―No les has contado, ¿verdad? 


    Él niega con la cabeza. Me lo había imaginado. Conociéndolo, se lo guardará para sí solo e intentará superarlo sin pedir ayuda. Ni siquiera a mí. 


    ―Ya las conoces. No quiero preocuparlas. 


    ―Porque las conozco te digo que no se lo podrás ocultar siempre ―son demasiado listas, se dan cuenta de todo. 


    ―Me ocuparé de eso cuando ocurra ―bebe un poco más―. Voy a saludar a Roca. 


    ―Joder, tío, ¿tienes que compartirlo todo?


    ―Todo no ―dice dándome la espalda, yendo hasta la puerta de la cocina―. Las mujeres no las comparto. 


    ―Joder, qué asco. Tampoco me interesaba saberlo ―se queja Olivia mientras choca con Axel cuando este sale de la cocina. 


    Está delante del ropero empotrado que es su hermano, así que no puedo verla.


    ―Cualquier día te lavo la boca con jabón ―refunfuña él y ella dice algo ininteligible―. ¿Ya te vas? 


    ―Sí. 


    ―Compórtate ―le advierte. 


    Ella bufa. 


    ―Prometo divertirme, papá ―dice con retintín. 


    Axel se quita del hueco de la puerta y veo la sombra de Olivia yendo hasta la puerta de entrada de la casa. Me levanto de un salto y, sin pensarlo, salgo de la cocina.


    ¿Por qué? 


    ¿Para qué?


    ¿Para mirarla?


    ¿Para decirle algo?


    ¿Para decirle qué?


    No lo sé, yo solo… Solo sé que ya he salido de la cocina y que estoy en el pasillo, mirándola como un tonto. 


    Porque quiero verla antes de que se vaya. 


    En el momento en que mi visión se posa sobre ella, me arrepiento de haberla mirado, porque me va a dar un jodido infarto. Con un vestido negro ajustado hasta las rodillas, con un escote en uve que lo único que consigue es marcar más sus generosos pechos y con esos tacones altos que se está poniendo que harán lucir esas piernas más espectaculares de lo que ya son…


    Me va a dar un jodido ataque y me voy a quedar pajarito, seguro. Porque joder, es que no puedo ni respirar. 


    ―¿No tendrás frío?


    Patético es poco… 


    Eso es lo único que se me ocurre decir en este momento. Olivia, que ya ha terminado de ponerse los tacones y madre de Dios, yo quiero esas piernas enrolladas en mi cintura mientras la empotro allí mismo, contra esa puerta.


    Duro.


    Fuerte. 


    ―¿En verano? ―pregunta. 


    ¿Qué?


    Termino de darle el segundo repaso a ese cuerpo escultural y la miro a los ojos. Sus cejas enarcadas, llegando casi al nacimiento del pelo. Y, como agradable sorpresa para mí, sus mejillas sonrosadas por mi descarado escrutinio. 


    No, no le soy indiferente. Lo cual me hace muy feliz, aunque no debería porque tampoco es que eso vaya a hacer que yo mueva ficha. Pero soy un cabrón egoísta y me hace sentirme bien el saber que ella se siente como yo. Aunque no tenga idea de cómo me siento ni yo se lo vaya a hacer saber. 


    Soy un capullo. 


    Un egoísta. 


    Soy el que ni come ni deja comer. 


    Carraspeo. 


    ―Ya, bueno. Puede refrescar por la noche, ¿no?


    Ella niega con la cabeza y me mira como si pensara que soy imbécil. Ya, porque lo soy, ya lo sé, no necesita recordármelo. ¿Qué frío va a hacer en pleno verano en una noche malagueña? 


    ―Buenas noches ―dice mientras coge el bolso y se da la vuelta para marcharse. 


    No quiero que se vaya. 


    No quiero dejarla ir. 


    Quiero que se quede allí, conmigo. La quiero solo para mí. 


    ―¡Olivia! ―la llamo cuando pone la mano sobre el picaporte de la puerta, antes de que la abra. 


    Tras suspirar, ella gira la cabeza y me mira. 


    ―¿Sí?


    Yo… No sé qué decir. Solo quería retenerla un poco más y mirar esa cara que me gusta. Nunca lleva demasiado maquillaje y hoy no es una excepción. Está bien, no lo necesita, es perfecta tal cual.


    Con ese precioso y largo pelo suelto con un efecto despeinado es una mujer fatal. 


    Joder, ¿tiene que salir así? ¿Tan jodidamente sexy? ¿Sin mí?


    ¿Por qué?


    ―Esto, yo… ―resoplo, me paso una mano por el pelo cuando noto que comienzo a desesperarme porque no quiero que se vaya. Ella me mira con el ceño fruncido, intrigada por mi reacción. 


    Normal, si hasta yo estoy intrigado. 


    Pero ¡¿qué demonios me pasa?! Que no quiero dejarla ir, eso es lo que me pasa. 


    Miro hacia atrás para comprobar que nadie nos está mirando y vuelvo a posar mis ojos en ella. 


    No lo hagas, Asier. Mantén la boca cerrada, por Dios.


    ―¿Puedo pedirte un favor?


    Mierda, la voy a cagar.


    Ella termina de girarse, pero mantiene la mano, todavía, sobre el picaporte de la puerta de entrada de la casa. 


    ―¿Un favor? ―pregunta extrañada― ¿Qué favor?


    Ninguno, dile que ninguno y ¡no la cagues!


    Meto las manos en los bolsillos del pantalón, nervioso y me muerdo el labio inferior en un intento de mantener mi boca cerrada. Pero es en vano, parece que estoy en plan kamikaze y que ni yo mismo voy a ser capaz de pararme. Pero es que cuando ella me mira así… 


    ―¿Podrías no mirar a nadie así?


    Oh, joder, pero ¿qué he hecho?


    Ella pestañea, confusa. Y yo rezo porque me tome por loco y se vaya sin hacerme ni caso. Pero es Olivia, eso no va a ocurrir. 


    Y si no fuera Olivia tampoco, es que nadie dejaría de preguntar a qué demonios me estoy refiriendo. 


    ―¿Así cómo? ―la curiosidad en su voz. 


    Joder… Resoplo mentalmente y me obligo a cerrar la boca. ¡No digas una palabra más! ¡Mantén el pico cerrado!


    ―Como me miras a mí. 


    ¡A la mierda, hombre! 


    Veo, en sus ojos, que no me entiende, pero sé que no tardará en hacerlo. Pestañea un par de veces y junta un poco sus cejas mientras me mira. Yo estoy allí, frente a ella, también mirándola a los ojos. La acabo de joder, acabo de meter la pata hasta el fondo. No se puede ser más imbécil. 


    ―¿Todavía estás aquí? ―pregunta Axel apareciendo a mi lado.


    Su hermana me mira un poco más antes de desviar la mirada y posarla sobre el ropero empotrado que tengo al lado. 


    ―No. Yo… ―señala a la puerta con la mano en la que tiene el bolso― Ya me iba. 


    Abre la puerta y sale de la casa a toda prisa, dando un portazo. 


    ―¿Qué le pasa? ―pregunta Axel. 


    Me encojo de hombros, haciéndome el tonto. 


    ―Ni idea. Yo solo le pedí que tuviera cuidado ―miento descaradamente. 


    Axel niega con la cabeza. 


    ―Esta chica no está normal ―resopla mientras vuelve a entrar en la cocina y yo, tras mirar un poco más la puerta por donde ella acaba de aparecer, lo sigo―. Vamos a ver cómo acaba la noche. 


    Espero que bien. Sobre todo, espero que sola. No quiero ni imaginarla entre los brazos de algún tipo. Verla con otros siempre ha sido el infierno para mí. Los celos me consumían, el fingir que nada de eso me importaba, me quemaba por dentro. 


    Sobre todo, cuando la veía con el tonto del exnovio, su única pareja oficial. Era verlo y se me retorcían las entrañas, me picaban las manos de las ganas que tenía de retorcerle el pescuezo. Odiaba ver que la tocaba. Odiaba ver que la besaba. Odiaba cualquier cosa que le hiciera y me tenía que joder con ello. 


    Nunca entendí qué era lo que ella le vio a ese subnormal.


    La noche que lo encontré besando a otra quise matarlo por haberle fallado a Olivia. Quise acabar con él y decirle que era un gilipollas, ¿cómo iba a engañarla así? ¿A ella? No se engaña a ninguna mujer, pero a Olivia ¡todavía menos!


    Olivia es el tipo de mujer que tiene que hacer que el hombre que esté con ella esté agradecido cada día por ello. Olivia es, sencillamente, lo mejor de lo mejor. 


    ¿Cómo ese gilipollas podía despreciarla así?


    Si fuera yo… Si la vida me diese la oportunidad de poder demostrárselo… Joder, la adoraría siempre. 


    Pero ese desgraciado profanó su confianza y su amor. Quise deshacerme de él de la peor de las maneras, pero también sentí alivio al saber que ese sería el final de ese idiota en la vida de ella. Un alivio inmenso por saberla, otra vez, libre. 


    ¿Tiene sentido algo de esto?


    No lo sé… Lo único que sé es que la única cosa con sentido en mi vida es ella. 


    Un imposible. 


    Olivia. 
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    Capítulo 7


    OLIVIA


     


    Hacía tiempo que no me divertía tanto.


    Estoy en la pista de baile con Clara, mi mejor amiga desde la infancia, mientras nos dejamos llevar por la música. Nuestros cuerpos se mueven con sensualidad y sin un ápice de vergüenza. No hay mejor momento que este, cuando te olvidas del mundo que existe a tu alrededor y solo te concentras en disfrutar del momento. Y de la música. 


    Noto cómo alguien me coge de la cintura y se pega a mi cuerpo. Miro hacia atrás por si es Ismael, pero no, mi amigo está bailando con su pareja cerca de nosotras. 


    De mala manera, me separo del sinvergüenza que se ha atrevido a tocarme sin mi permiso y me acerco más a Clara, quien, rápidamente, se da cuenta de lo que pasa.


    Pero el pesado de turno no parece entender un no y vuelve a cogerme por la cintura y, esta vez, noto su asquerosa erección en la parte baja de la espalda. 


    ¡Será cerdo!


    Me giro, dispuesta a soltarle una patada en las pelotas que no olvide en la vida (y me da igual acabar, de nuevo, en comisaría), pero Clara se me adelanta. Es mi amiga quien levanta la rodilla y se la clava en la entrepierna, haciéndolo caer al suelo. 


    ―¡Cerdo! ―exclama ― ¿Tocándola sin su permiso? ¡¡¡Te dejo eunuco!!! ―grita a todo pulmón, sobresaliendo su grito sobre la música, llamando la atención de la gente que está alrededor― ¡Es un pervertido! ―vuelve a gritar. 


    ―Pero ¿qué pasa? ―Ismael llega hasta nosotras, su pareja lo sigue. 


    ―Un baboso ―grita ella para hacerse oír. 


    El tipo está en el suelo, doblado de dolor. La gente, llamando la atención de los guardias de seguridad del lugar, quienes no tardan en llegar a la pista de baile y de llevárselo al enterarse de lo ocurrido. 


    ―Es que ni a bailar puede salir una en paz ―se queja Clara cuando toma asiento en una de las mesas más alejadas de la pista de baile, donde el sonido de la música no impide hablar con normalidad―. Es un asco que siempre tengamos que estar aguantando a estos babosos de mierda. 


    ―Yo los castraba ―dice Sara, la novia de Ismael, cuando toma asiento. 


    ―Y les daba de comer sus propias pelotas ―dice Ismael, también sentándose al lado de su pareja. 


    Me río por el comentario sanguinario de mi amigo. 


    ―¿Para que muera ahogado? ―pregunto. 


    ―Qué mínimo ―dice Sara―. Esa cosa a la que ni siquiera se le puede llamar hombre merece un buen castigo. 


    No lo niego, ese tipo de seres no debería de existir. Nadie debería tocar a otra persona sin su consentimiento. 


    ―¿Te ha hecho algo? ―pregunta Ismael, de nuevo, preocupado. 


    Niego con la cabeza. 


    ―Estoy bien ―le prometo. 


    ―¿Seguro? ¿O llamamos a los pitbulls?


    Clara gime al escuchar a mi amigo. 


    ―Hostias, antes de aguantar el castigo de ese par, seguro que desearía que le cortaran los huevos, se los metieran en la boca y morir ahogado. 


    Me río. 


    ―No los llames así ―me quejo.


    ―¿Por qué no? ―Clara se encoge de hombros― Se comportan como tal cuando de ti se trata. 


    Mi amiga, esa rubia alta, exuberante, de enormes ojos azules y un cuerpo de escándalo tiene razón. Ismael mueve su rizada cabeza castaña, apoyando el comentario. Y Sara hace más de lo mismo. La guapa morena está de acuerdo con su novio. 


    ―Ellos y su complejo de hermano mayor. Hoy me han dado un por culo… Axel recordándome cómo hemos acabado en alguna de nuestras borracheras. 


    Ismael gime. 


    ―Si es que se os va la cabeza. 


    ―Doy fe ―ríe Clara, haciéndome soltar una carcajada. 


    ―No se os puede dejar solas ―bufa Ismael, quien en más de una ocasión ha tenido que llevarnos borrachas a casa. 


    Sara no siempre nos acompaña cuando salimos por temas de trabajo. Y cuando al pobre le toca aguantarnos, siempre termina haciendo de canguro. 


    ―Habló, el que siempre llega a casa desnudo ―se queja Sara. 


    ―¿Desnudo? ―pregunto con los ojos abiertos de par en par. 


    ―Creo que cree que el ascensor es un vestidor o algo así. 


    Clara y yo soltamos una carcajada, no sabíamos eso. 


    ―¿Tenías que contarlo? ―se queja Ismael.


    ―Son tus amigas, tienen derecho a saber lo bueno y lo malo.


    Ismael resopla. 


    ―No tienen por qué saberlo todo de mí.


    ―¡No ni na! ―exclamamos Clara y yo a la vez, riendo.


    ―Entre nosotros no hay secretos ―le recuerdo―. Ha sido así desde que nos conocimos en primaria. Somos los tres mosqueteros por algo. 


    ―Y Sara nuestro D’Artagnan ―asegura Clara. 


    ―Exactamente ―asiento con la cabeza. 


    ―Mosqueperras sois, no mosqueteras ―Ismael niega con la cabeza―. ¿Un mojito? ―nos pregunta. 


    Claro que sí, eso ni se pregunta. Él se levanta y se lleva a su novia para que, según él, no siga contando cosas y lo deje en vergüenza. 


    Cojo el móvil cuando vibra por la llegada de un mensaje y lo dejo sobre la mesa al ver que es del grupo del trabajo. Veo el nombre de Media neurona en las conversaciones de WhatsApp y estoy tentada de entrar en la conversación y escribirle algo. 


    ¿Escribirle qué? No lo sé. ¿Tal vez decirle que otro tío me ha tocado? ¿Que otro baboso quería sobrepasarse conmigo?


    ¿Para qué? ¿Para que aparezca con Axel y me jodan la noche?


    ¿Quizás para decirle que estoy bien?


    Vamos, Olivia, ¿qué sentido tiene eso? ¿Desde cuándo lo mantienes al tanto de nada o le das explicaciones? Lo que es peor, ¿desde cuándo crees que él espera que le cuentes las cosas o le expliques nada?


    Tonta. Ilusa. 


    ¿Quizás para preguntarle qué quiso decir con eso de que no mire a nadie como lo miro a él?


    ―¿Cómo te miro? ―susurro, sin darme cuenta de que estoy poniendo voz a mis pensamientos. 


    ―Como si quisieras comértelo ―dice Clara, sobresaltándome. La muy capulla está mirando la pantalla de mi móvil. La miro horrorizada, está a mi lado. Ella me mira con una sonrisa burlona en la cara―. Siempre lo miras así, no es nuevo. 


    Joder, lo sé. Pero…


    ―Pero ¿qué dices? ―el horror en mi voz. Bloqueo el móvil y lo suelto sobre la mesa, como si quemara. 


    Clara ríe y niega con la cabeza. 


    ―Oh, vamos, ¿pensaste que no me había dado cuenta?


    ―No sé de qué hablas. 


    Ella ríe todavía más. 


    ―No hay nada que me puedas ocultar, Oli. 


    Gimo y lo hago con fuerza. 


    ―¿Desde cuándo lo sabes?


    ―Desde siempre ―dice ella tranquilamente, dejándome con los ojos abiertos de par en par y la boca casi llegándome al suelo―. Creo que desde antes que tú misma entendieras qué era lo que estabas sintiendo ―dice para mi sorpresa―. Pero he respetado tu silencio. Tendrás tus razones para callártelo. 


    No me lo puedo creer…


    ―¿Tan evidente es? ―estoy preocupada. 


    ¿Él también lo ha notado? ¿Tan descarada he sido? ¿Por eso me pidió que no lo mirase así?


    Oh, ¡mierda!


    ―Para quien te conoce sí ―confirma mi mejor amiga―. Y después de tanto tiempo… Estás enamorada de él, ¿verdad?


    Niego repetidamente con la cabeza. 


    ―¿Enamorada yo? ¿De ese cavernícola? Vamos, por Dios, no tengo tan mal gusto. 


    ―Estuviste con Rubén…


    ―Recordarme eso es un golpe bajo ―la miro de mala manera. 


    Mi amiga ríe. 


    ―Hija, es que cualquiera será mejor que ese tipo. Tienes el listón muy bajo, ¿eh?


    ―Yo tampoco sé qué le vi ―la verdad―. Pero ¿Asier? ¡Por Dios! Es un insoportable, egocéntrico. ¡El peor hermano mayor que puede existir!


    ―No es tu hermano mayor. 


    ―Ya lo sé… Pero egocéntrico, insoportable y subnormal, sí. 


    ―Y jodidamente sexy…


    Gimo al escuchar a mi amiga y la miro, horrorizada. 


    ―Pero ¿qué dices?


    ―Claro… Como que no te diste cuenta. Es verdad que me gusta más tu hermano, pero joder, Asier está como quiere. Me conformaría con él de buen grado. Vamos, que no le hago asco yo a ese hombre ni loca. 


    ―Qué asco, por Dios ―ignoro todo lo que dice de Asier―. No hables así de mi hermano. 


    Mi amiga ríe de nuevo. 


    ―Pero no niegas lo del otro cañonazo, ¿eh? ―mi amiga me da con su hombro en el mío― Te pone.


    Cierro los ojos y me paso las manos por el pelo. 


    ―¿Crees que él lo sabe? 


    ―¡Lo sabía! ―exclama.


    ―Joder, en serio. ¿Crees que lo sabe? ¡Claro que lo sabe! ―gimo―. ¡Por eso me dijo que no lo mirara así! 


    Horrorizada, dejo caer mi cabeza entre las manos. 


    ―¿Qué no lo mirases cómo?


    ―¿Qué pasa? ―pregunta Sara cuando llega. 


    ―¿Qué ocurre? ―pregunta Ismael a la vez. 


    ―¡Que lo sabe! ―exclamo, levantando la cabeza. 


    Sara e Ismael me miran, miran a Clara, que se encoge de hombros y vuelven a mirarme a mí. 


    ―¿Qué sabe quién? ―pregunta mi amigo. 


    Mi amigo siempre perdido. El guaperas que se enamoró con quince años de su novia y dejó a todas las chicas de clase llorando su pérdida de la lista de solteros, me pregunta con la mirada. 


    ―Me dijo que no lo mirara así. Como lo miro a él. Eso significa que lo sabe, ¿verdad?


    ―¿Que sabe qué? ¡¿Quién?! ―Ismael ya se ha desquiciado. 


    ―A ver… ―comienzo y les explico todo lo que ha ocurrido los últimos días con Asier. 


    ―Oh… ―dice entonces mi amigo. 


    ―Ah… ―dice la morena exuberante que viene con él. 


    ―Y fue a buscarte porque tu hermano se lo pidió, ¿no? ―asiento con la cabeza. 


    ―Eso dijo, ¿qué tiene de raro? ―pregunto. 


    ―Esta tía es tonta ―bufa mi amiga. 


    ―Eso significa… ―empieza Sara. 


    ―Que le gustas, zopenca ―resopla Clara―. Lo cual yo también sabía. ¡Como si no fuera evidente que ese hombre está loco por ti! Fue a buscarte con una excusa, no me jodas. Siempre tendrá esa excusa a la que aferrarse. 


    ―Pero ¿qué dices? ―se me ha parado hasta el corazón, lo juro. 


    ―Oh, vamos, ¿soy la única que lo ve? ―pregunta mi amiga. 


    ―No ―dicen los otros dos. 


    ―Ese afán de protección no es por su complejo de hermano mayor. Como tú tampoco lo has mirado así nunca. Podéis intentar negaros el uno al otro lo queráis, pero joder, que los demás también tenemos ojos. Ese hombre no te ve como ninguna hermana, te mira como hombre. 


    ―Me odia ―digo, sin poderme creer que ellos crean eso. 


    ―Mis ovarios ―se ríe Clara―. Puede que odie lo que siente por ti, porque joder, eres la hermana pequeña de su mejor amigo y ¿te saca cuánto? ¿Once o doce años?


    ―Diez, tiene la edad de Axel ―digo rápidamente. 


    ―Por eso, nena ―dice mi amigo―. Tampoco será fácil para él demostrar lo que siente, lo mismo se lo ha estado guardando como lo has hecho tú. Es que es evidente, ¿no lo ves? ―el dueño de ese par de ojos marrones mira a Clara fugazmente antes de volver a mirarme a mí―. Todo cuadra. Ese hombre está loco por ti. 


    ―Y tan loco ―Sara le da un golpe a Ismael en el hombro y le guiña uno de sus impresionantes ojos grises―. ¿Ves como no era la única que lo veía? 


    ―¿Habéis hablado de mí? ¿De Asier? ¿De los dos? ―¿en serio?


    ―Hija, es que algunas miradas… Como para no hablar de ello ―ríe Sara.


    ―Estáis exagerando. Yo no creo que…


    No, no puede ser, ¿verdad?


    ―No nos creas ―dice mi amiga―. Créelo a él. 


    ―¿Qué quieres decir?


    ―Ve y pregúntale de frente. Enfréntalo. 


    ―¿Estás loca? 


    Los otros ríen, pero yo la miro horrorizada. 


    ―¿No es más de locos el no saber por no preguntar? ¿No es más de locos esa agonía?


    ―Ves demasiadas telenovelas. 


    ―Claro ―mi amiga ríe―. Por eso sé cuánto se pueden liar las cosas. Con lo fácil que es ir de frente, ¿eh? Total, ¿qué tienes que perder?


    A él, podría perderlo a él y no quiero ni imaginarme eso. 


    Bebo de la cañita y me sumo en mis pensamientos. ¿Tienen razón? ¿Es por eso que siempre es así conmigo? ¿Tan protector y obsesivo?


    A ver, hasta yo he llegado a pensar que es cierto, que algunas de sus extrañas miradas mostraban mucho más, pero ¿no será todo una invención mía?


    «Con lo fácil que es ir de frente», ha dicho Clara. Fácil no, es lo más difícil en este tipo de situaciones. 


    «Total, ¿qué tienes que perder?»


    La pregunta de mi amiga se repite, otra vez, en mi mente. Y la respuesta es mucho, tengo mucho que perder. Pero, ¿si me lo callo ganaré más?


    ―¡No me podéis decir esas cosas! ―exclamo.


    Mis amigos me miran con las cejas enarcadas. 


    ―¿Qué quieres que te digamos entonces? ¿Que sigas enamorada en secreto y sin saber si ese hombre siente algo por ti? ―pregunta Clara. 


    ―¡No estoy enamorada!


    ―No ―dice Ismael, mofándose―. Solo estás pillada hasta las trancas. 


    Gimo, no podré negarlo más, ¿verdad?


    ―¡Sí! ¿Vale? ¡Me gusta! ―exclamo. Todos asienten con la cabeza, como diciendo «ya era hora de que nos lo contaras». Y yo que pensaba que lo ocultaba bien… ― Pero no por ello podéis decirme esas cosas. Porque me conocéis y ahora me comeré el coco y no pararé hasta descubrir qué siente él. Y joder, conociéndome, ¡la voy a liar!


    ―Por eso mismo te lo decimos ―dice Sara. 


    ―A ver si la lías de una vez y dejas de ser tan patética ―dice Clara. 


    ―Pero bueno… ―me quejo. 


    ―Al toro por los cuernos. ¿Desde cuándo le tienes tú miedo al rechazo? ―dice Ismael― Por cierto, ¿alguna vez te ha rechazado alguien? ―bufa.


    ―¿Sabéis lo que os tocará aguantar si me rechaza? ―les advierto.


    ―Nena… ¿Y si no lo hace? ―pregunta Clara. 


    ―Me odia. 


    ―Ya, como tú a él… ―bufa mi amigo. 


    Bebo y vuelvo a beber, esperando aclarar mi caótica mente. Pero lo único que consigo es que el lío que tengo en mi cabeza se haga mayor. 


    De nada sirve beber e intentar olvidar. 


    De nada sirve bailar e intentar dejar los pensamientos a un lado. 


    La caja de Pandora se ha abierto y yo necesito respuestas. Y las necesito de él. 


    La voy a liar, estoy segura de ello. 
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    Loca. Estoy como una cabra y nunca, hasta este momento, me había preocupado tanto como ahora. Estoy loca y tengo unos amigos más locos todavía. ¿Amigos? ¿A esos seres les puedo llamar amigos?


    ¡Por culpa de ellos estoy a punto de cometer el mayor error de mi vida!


    Toco el timbre y vuelvo a tocar una segunda vez al ver que no me abre. Estoy nerviosa y mi paciencia es inexistente en este momento. Voy a tocar una tercera vez cuando la puerta se abre. 


    Y yo cierro las piernas. 


    Dios mío, está guapísimo. 


    Vestido solo con un pantalón de pijama que deja a la vista esa impresionante uve y… Madre mía, pero qué Dios griego tengo ante mí. 


    Levanto la mirada lentamente, observando, con descaro, la perfección que tengo delante antes de que se tape con la camiseta que se está poniendo. 


    Joder, ¿por qué tenía que taparse? ¿No podía dejarme admirar semejante espectáculo un poco más?


    ―¿Olivia? ―él me mira con preocupación― ¿Estás bien? ¿Ha pasado algo?


    ―¿Qué quisiste decir con eso? ―pregunto cuando me encuentro con esos maravillosos ojos verdes. 


    ―¿Qué quise decir con qué? ―pregunta, desubicado. 


    ―Con eso de que no mire a nadie como te miro a ti.


    Su pecho, ese pecaminoso pecho que me hace soñar con cosas que no debo, se expande cuando lo llena de aire. Lo echa poco a poco por la boca, boca que miro fijamente. 


    ―Lo estás haciendo otra vez ―dice con la voz ronca. 


    Vuelvo a buscar sus ojos. 


    Él cierra los suyos un instante, otra vez veo ese rostro torturado. 


    ―¿Has venido hasta aquí solo para preguntarme eso? ―pregunta cuando vuelve a mirarme. Yo asiento con la cabeza― ¿A esta hora? ―vuelvo a asentir― ¡¿Se te va la pinza o qué?! ―estalla entonces. 


    Pongo los ojos en blanco y resoplo a la vez. 


    ―¿Por qué no te callas? ―bufo. 


    Ignoro la expresión sorprendida de su rostro. 


    ―¿Vienes a mi casa a esta hora y me mandas a…? ―sin que me invite, paso por su lado y entro en su casa―. Olivia… Esto… No creo que sea buena idea… 


    ―Yo creo que sí ―digo tras encogerme de hombros. Cuelgo el bolso en el perchero de la entrada. 


    La puerta se cierra a mi espalda y yo me giro, quedo frente a él, mirándolo.


    ―¿A qué te referías? ¿Cómo te miro?


    ―¿Qué haces aquí, Olivia? ―pregunta, ignorándome. 


    Me quedo pensando la respuesta un instante. 


    ―Busco respuestas. 


    ―¿Respuestas? ―él ríe, niega con la cabeza y se aprieta el puente de la nariz con los dedos― ¿A esta hora? ―me encojo de hombros, él suspira― ¿A qué preguntas exactamente?


    ―A todas las que están jodiendo mi mente.


    Asier enarca las cejas. Yo le doy la espalda y comienzo a caminar. 


    ―¿Estás borracha?


    ¿Estoy borracha?


    Me giro un poco y levanto los dedos, gesticulando, con ellos, lo que significa un poquito. 


    ―Nah, solo con el puntito. 


    No he bebido tanto como para no saber lo que estoy haciendo o diciendo. Estoy un poco contenta y más desinhibida de lo normal, pero nada más. 


    Al volver a darle la espalda, me resbalo y casi me caigo. No lo hago porque el dueño de esas fuertes manos me agarra y no me suelta hasta asegurarse de que no voy a caerme. 


    ―Con el puntito… ―repite él, mientras me suelta, sin creerme en lo más mínimo. 


    Pero no me sueltes, hombre. Pégate un poco más a mí. 


    Necesito sentirte…


    ―¿Has venido sola?


    Asiento con la cabeza y lo escucho bufar mientras camino, de nuevo, hasta el salón de su casa. 


    ―Sé cuidarme sola, soy mayorcita. 


    ―Ya lo veo… ―lo escucho resoplar― ¿Sabe alguien que estás aquí?


    ¿Lo saben? 


    A ver, los he dejado en el pub diciéndoles que tenía algo importante que hacer. Teniendo en cuenta que ya me han demostrado que de tontos no tienen un pelo, deben haberse imaginado que vendría hasta aquí. 


    Pero saber como tal… Niego con la cabeza y lo escucho resoplar con fuerza. 


    ―Te llevaré a casa. 


    Me giro, esta vez sin resbalarme, y lo encaro. Estoy en mitad del salón, él ya va hacia el pasillo donde está su dormitorio. Conozco la casa, no es la primera vez que estoy aquí, aunque sí es verdad que es la primera vez que estoy aquí sola. 


    Con él. 


    ―No quiero irme ―digo con todo el descaro del mundo. 


    Veo cómo se para, se gira para quedar frente a mí, me observa un instante en el que, por su rostro, me jugaría el cuello a que está pensando que estoy loca, y cierra de nuevo los ojos. 


    ―Pero tienes que hacerlo ―dice tras abrir los ojos. 


    ―Yo creo que tengo que quedarme. 


    En momentos como este me alegro de ser una bocazas y de no pensar las cosas antes de decirlas. Porque si las pensara… No diría nada. No me atrevería. 


    ―¿Quedarte para qué? ―pregunta con cautela. 


    ―Para estar contigo. 


    Lo escucho maldecir, se pasa las manos por el pelo. 


    ―Olivia… ―ignoro la advertencia en su voz. 


    Yo niego con la cabeza.


    ―No quiero irme ―repito. 


    ―Pero tienes que hacerlo ―dice con firmeza, mirándome fijamente. 


    Su mirada me produce un escalofrío y, por qué no decirlo, un cosquilleo en la entrepierna que me hace cerrar las piernas. Otra vez. 


    ―¿Por qué? ―insisto. 


    ―Porque no puedes estar aquí, ¿no lo entiendes? No es correcto.


    ―No, no lo entiendo. 


    ―Quedarse aquí dice ―ríe, pero parece más un sollozo que una risa―. Axel me mata ―se revuelve el pelo otra vez―, de esta me mata. 


    No habla conmigo, está hablando solo. 


    ―¿Por qué no es correcto? ―insisto― ¿Para quién no es correcto?


    ―Para ti ―suspira―. Para mí ―aprieta la mandíbula. 


    ―¿Y si yo estoy cansada de lo correcto?


    ―Olivia… ―la advertencia en su voz, otra vez.


    La ignoro, como siempre. 


    ―¿Y si yo quiero conocer lo incorrecto?


    Él niega con la cabeza. Pero sus ojos… 


    ¿Es deseo eso que veo? 


    ¿Es el reflejo de mi propio deseo?


    ―No sabes lo que dices. 


    ―No, no lo sé. Solo sé que me estoy volviendo loca. Que tú me estás volviendo loca. 


    ―¿Yo? 


    ―Sí, ¡tú! ―me paso una mano por el pelo― Porque lo mismo me ignoras y me tratas como a lo peor, que lo mismo me miras de una manera que me hace imaginarme… Joder, Asier, ¡me estás volviendo loca!


    ―¿Imaginarte qué? ―pregunta en un susurro. 


    ―Me pides que no mire a nadie como te miro a ti. ¿Qué quiere decir eso, Asier? ¿Cómo te miro?


    ―Olivia, por Dios, déjalo ―me advierte. Está asustado, se le nota en la cara y en la voz. 


    ¿Asustado de qué? ¿De mí?


    ―¿Con deseo? ¿Es a eso a lo que te refieres?


    Las cartas sobre la mesa, ya no tengo intención de soportarlo más. No quiero callármelo más. 


    Asumiré las consecuencias y me haré cargo de mis sentimientos si soy rechazada. Pero mis amigos tienen razón, tengo que ser sincera y cerrar este capítulo de mi vida si es necesario. 


    Es la única manera de superarlo y seguir. 


    ―Oli…


    ―¡Olivia nada! ―exclamo, necesitando soltarlo todo. Ya que he empezado, ya que tengo el valor de decir todo lo que me está quemando, no voy a callarme― Yo solo necesito saber a qué te refieres. Yo solo necesito entender tu mirada. A veces me miras con odio y otras… Otras creo que no me lo invento, que no veo cosas que no son. Otras veces siento o quiero creer que tú tampoco eres completamente indiferente a mí. Otras creo que me deseas tanto como yo a ti ―no se asombra al escucharme, solo aprieta un poco más la mandíbula y sigue ahí, quieto, mirándome―. Soy idiota, ¿no? Pero no puedo evitar pensar que es real. Porque sencillamente me resulta imposible desearte tanto y que tú no sientas ni el mínimo deseo por mí.


    ―Mierda, Olivia ―se pasa las manos por la cara al escucharme, desesperado.


    Río agónicamente, por la vergüenza, imaginando que no sabe cómo rechazarme. 


    ―Patética, ¿no crees?


    Él niega con la cabeza, pero no dice nada más. 


    ―Te deseo. Esa es la verdad. Intento ocultarlo, pero cuando me miras de esa manera… ¿Por qué lo haces? ¿Por qué me vuelves loca si no sientes nada por mí?


    ―Oli…


    Esta vez, quien niega con la cabeza, soy yo. No quiero que diga nada, no quiero que se obligue a ser amable. Yo… No lo soportaría. Le dije lo que necesitaba, y ya está. 


    Él, con el horror en su mirada, me está respondiendo a todas las preguntas. 


    Me está rechazando. 


    Era una posibilidad, sabía que podía ocurrir. Era lo más probable.


    ―Lo entiendo, pero necesitaba decírtelo ―digo, mirándolo a los ojos―. ¿Será mucho pedir que olvides esto? ¿Podremos hacer como que no pasó? Por favor… Piensa que estoy borracha.


    Es hora de que me vaya, es hora de que asuma que es unilateral y que tengo que pasar página. No puedo seguir aferrándome a un imposible. 


    Lo escucho maldecir y me maldigo a mí misma mientras voy hasta la puerta. Duele. No solo me duele el orgullo, me duele el corazón. Decir todo lo que he dicho no ha sido fácil. Sentirse rechazada todavía menos. 


    No lo culpo, él no tiene por qué sentir nada por mí. Ni siquiera tiene que intentar hacerme sentir mejor en un momento como este. Yo necesitaba respuestas y él me ha respondido. 


    Levanto la mano y la pongo en el picaporte de la puerta para abrirla cuando la suya me lo prohíbe. Su mano está sobre la mía, su cuerpo pegándose al mío, por detrás. 


    Me quedo completamente quieta, mi cuerpo tenso al sentirlo así, tan cerca de mí. 


    ―Déjame…


    ―Date la vuelta, Olivia ―dice con la voz ronca. 


    ―No quiero… No puedo mirarte. 


    Solo quiero irme. 


    Hace que suelte el picaporte. Se acerca a mí un poco más, pone sus manos en mis caderas y me acaricia la piel hasta que llega a mi vientre, donde las apoya. Noto su pecho pegado a mi espalda. Acaricia un lado de mi cabeza con su nariz hasta que roza mi oreja con ella. 


    ―Yo sí necesito mirarte, siempre.


    Oh, Dios mío…


    Se me eriza la piel y mi corazón salta presa de la emoción. ¿Eso significa que…?


    ―Mírame, Olivia ―ordena, con voz ronca, en mi oído. 


    Su aliento cálido me produce un escalofrío y mi cuerpo comienza a temblar cuando noto su erección en la parte baja de mi espalda. 


    No eran invenciones mías. Él me desea, ¿verdad?


    Lentamente, comienzo a moverme, dejando que sus manos me acaricien la piel mientras me giro, entre ellas. 


    ―Mírame ―ordena cuando estoy frente a frente con él. 


    Apenas nos separan unos milímetros, los justos para que nuestros cuerpos ahora no se toquen y lucho contra la necesidad de dejarme caer sobre para volver a sentirlo.


    Levanto la mirada y clavo mis ojos en esos impresionantes iris verdes que me miran como nunca antes lo han hecho. 


    Por favor, dime que no me estoy inventando todo esto. Dime que no es cosa mía. Que eso que veo en tus ojos es el mismo crudo deseo que yo siento por ti. 


    ―Es así ―susurra él―. Es así como no quiero que mires a nadie que no sea yo. 


    Lo observo antes de preguntarle. Temerosa y a la vez deseosa de que me responda. 


    ―¿Así cómo?


    Esta vez no se calla, esta vez no huye. Esta vez sí responde. 


    ―Como si quisieras devorarme ―levanta una de sus manos que estaba apoyada en mi cadera y la pone sobre mi mejilla, haciéndome temblar―. Como si estuvieras hambrienta y quisieras comerme ―acaricia mi mejilla y, con su dedo, acaricia mi labio mientras lo mira fijamente―. Como si quisieras que te devore. 


    ―Quiero que lo hagas ―rápidamente, fija sus ojos en los míos―. Quiero que me devores. Quiero devorarte. 


    No puedo ser más sincera que en ese momento. 


    Él gime, la agonía en su gemido. 


    ―Dios y yo… ―confirma― Pero no podemos hacerlo ―niega rápidamente.


    ―¿Por qué?


    ―Porque eres tú. Porque soy yo ―no deja de acariciar mi labio, no deja de mirarlo.


    ―¿Y eso es malo? ―él asiente con la cabeza― ¿Por qué? 


    ―Porque no puedo. No podemos…


    ―¿No puedes o no quieres?


    Esta vez es una risa agónica lo que sale de su garganta. 


    ―No tienes ni idea de lo que hablas ―su mano, la que está sobre mi cadera, se mueve y aprieta mi trasero, pegándome a él, haciéndome gritar por la sorpresa, haciéndome gemir cuando se agacha y me hace sentir su erección en mi entrepierna.


    Gimo de nuevo cuando frota su erección contra mi sexo. 


    ―Asier…


    ―¿Te demuestra esto algo? ―aprieta con fuerza mi culo― No tienes una idea de cuánto deseo devorarte, Olivia. No te haces una idea de cuánto quiero hacerlo ―tiene su rostro muy cerca del mío, su aliento rozando mis labios―. No tienes ni puta idea de cuánto te deseo. 


    No, no lo sabía. Ni en mis mejores fantasías había imaginado esto. 


    Y quiero probarlo, necesito hacerlo. 


    ―Hazlo entonces ―le pido. 


    ―No puedo… ―pero vuelve a refregarse conmigo, haciéndonos a los dos gemir. 


    Tiene los ojos cerrados con fuerza, su cara muestra dolor en vez de placer y ahora lo entiendo todo.


    Está luchando contra él mismo. 


    Está luchando contra lo que siente.


    Está luchando contra nosotros. 


    Apoya su frente en la mía y vuelve a frotarse, gimiendo por el dolor que le produce ese placer. 


    ―Devórame ―le pido, haciendo que me mire. 


    La mano que tenía en mi mejilla se para en mi nuca y me agarra con fuerza. 


    ―No podemos, Olivia. Es un error. 


    Levanto un poco más la cabeza y me acerco a él, rozando mis labios con los suyos. 


    ―Aunque solo sea una vez, déjanos sentir.


    ―¿Una vez? ―pregunta. 


    ―Una vez ―afirmo. Con eso tendrá que ser suficiente. Haré que sea suficiente. Puedo hacerlo, ¿verdad?


    Él sigue negando, luchando contra todo esto que sentimos. ¿Por qué? ¿Qué es lo que lo lleva a semejante lucha interna?


    No lo entiendo. 


    ―¿Y después qué? ¿Después…? 


    ―¡Después no lo sé! ―exclamo, un poco desesperada. 


    Hago que separe su mano de mi culo y, con toda la poca vergüenza del mundo, la coloco sobre mi sexo.


    Dios, qué bien se siente.


    ―¿Por qué no te callas y me besas? ¿Por qué no dejas de pensar y me follas de una vez? ―hago que apriete mi sexo y gimo por el placer a la vez que cierro los ojos― Demuéstramelo ―susurro y lo miro de nuevo―. Demuéstrame que no soy la única que desea esto. 


    Veo el momento exacto en el que ese muro que ha levantado entre nosotros cae. Soy consciente del momento en el que todas sus barreras desaparecen y gimo cuando coge mi cara entre sus manos y se abalanza sobre mí, sobre mi boca, dispuesto a devorarme.


    He soñado muchas veces con sentir sus labios sobre los míos, pero la realidad es muy diferente. Nada me había preparado para ese caos sentimental y emocional. 


    El simple roce de nuestros labios ha desatado todo lo que, al parecer, los dos teníamos guardado dentro. Con las manos en mi rostro, profundiza aún más el beso. No se trata de un beso dulce ni tímido, se trata de dos bocas que se devoran la una a la una, hambrientas. 


    Sabe a perfección, sabe a deseo puro. Sabe a todo lo que puedo necesitar y querer.


    Pongo mis manos sobre su pecho y me deleito en la sensación de calor que me produce el tocarlo. Quema y ni la ropa impide que lo sienta con tanta intensidad. 


    Nuestras bocas abiertas, nuestras lenguas enredándose mientras se saborean la una a la otra. Muevo mi lengua y acaricio el interior de su boca, necesitando probarlo, necesitando guardar el recuerdo de su sabor para siempre. 


    ―Olivia… ―susurra sobre mis labios cuando termina el beso, dejándome respirar.


    Antes de que sus pensamientos negativos sobre nosotros vuelvan a aparecer, me abalanzo sobre él para besarlo de nuevo. No quiero escuchar, en este momento, que no debemos hacer esto. 


    No quiero escuchar ninguna de las razones ni de las excusas que ninguno de los dos podemos usar. 


    Solo quiero sentirlo. 


    Solo necesito sentirlo. 


    Una vez. Solo una vez. 


    Levanto mi vestido, levanto una de mis piernas y la apoyo sobre su cadera. Él me agarra por el trasero desnudo y me levanta en peso, se agacha un poco y me clava contra la puerta de la entrada. Su erección golpeando mi sexo mientras me folla con la ropa puesta. Mi ropa interior empapada por la excitación que me produce este hombre. 


    ―Necesito sentirte ―le pido. 


    Y sigo sin darle tiempo a pensar. Hago que me baje, con las dos manos, agarro su pantalón de pijama y tiro hacia abajo, para deshacerme de él. Pongo las manos alrededor de su cuello y lo beso.


    ―Fóllame ―le pido. 


    Asier abre el cajón del mueble que tiene en la entrada de la casa y saca un preservativo que no tarda en colocarse. Chico precavido. 


    Me coge por el trasero, me levanta en peso y yo cruzo las piernas alrededor de él, apretando para que no se separe de mí. Agarrándome con fuerza a su cuello. 


    Retira mi tanga, moviéndolo hacia un lado. Se mueve hasta poner su pene en la entrada de mi sexo y me mira a los ojos. 


    ―Olivia… ―susurra.


    Niego con la cabeza. No quiero que me pregunte, porque no quiero que él se pregunte si está bien o no lo que estamos haciendo. 


    Está bien porque es lo que los dos deseamos. No sé qué le hace pensar que hacemos algo malo, pero tampoco es momento para demostrarle que no tiene que preocuparse.


    Solo quiero sentirlo. 


    Solo quiero que me sienta. 


    Solo quiero que nosotros existamos, aunque sea por una vez. 


    Así que me abalanzo sobre su boca y lo beso de nuevo. Borrando, con ese beso, cualquier tonto pensamiento que pueda tener. Trayéndolo conmigo a este momento, centrándolo en lo que realmente merece la pena: nosotros.


    Asier me responde al beso con hambre. Me muerde el labio inferior y vuelve a devorar mi boca mientras, poco a poco, entra en mí. Un gemido sale de mi garganta cuando lo siento dentro. Señor, jamás había sentido nada como esto. 


    Asier me llena por completo y mi sexo comienza a palpitar por la necesidad de sentirlo más. 


    ―Oh, Dios… ―gimo cuando su miembro, después de un último empujón, entra del todo. 


    Retiro lo dicho, no solo me llena por completo, me llena hasta donde no pensé que sería posible sentirlo.


    ―Olivia…


    Lentamente, Asier sale y me empotra con un solo movimiento, haciendo que mi espalda golpee el portón. 


    ―Fóllame ―le pido―. Fóllame fuerte ―porque lo necesito. Porque es eso lo que quiero. 


    Sin dejar de mirarme a los ojos, Asier comienza a moverse, saliendo y entrando dentro de mí. Con fuerza. Con intensidad. Con rapidez. 


    Asier me está penetrando como nunca antes nadie lo hizo. 


    ―Dios, Olivia ―gime él―. Quiero recordar este momento siempre. 


    Él no sé, pero puedo asegurar que yo sí lo haré. Porque lo que este hombre me está haciendo sentir no lo he sentido nunca antes. 


    ―Asier, yo… ―un pequeño grito sale de mi garganta, interrumpiéndome a mí misma. Me encuentro con sus ojos y cierro los míos un instante antes de hablar. Todo es demasiado intenso, él entra en mí demasiado profundamente. No puedo con todo lo que estoy sintiendo, todo me está superando― Voy a correrme ―le digo. 


    Un destello de alguna sensación que no puedo definir ilumina sus ojos. Asier se mueve ahora con más rapidez, penetrándome mientras mi espalda golpea, una y otra vez, la puerta de la casa. 


    ―Córrete conmigo ―le pido―. Por favor, déjame sentirte. 


    Me abalanzo contra su boca, deseosa de besarlo otra vez y grito entre beso y beso mientras sus embestidas me llevan al borde del precipicio. 


    Mi sexo empieza a contraerse, mi cuerpo está a punto de estallar. Estoy a punto de tocar el cielo con las manos. 


    ―Oh, Dios ―exclamo cuando comienzo a temblar. 


    Una de las manos de Asier me agarra por el trasero, la otra la apoya en la puerta y me empotra con más fuerza contra ella, dejando caer, sobre mí, parte de su cuerpo y sale y entra en mí con desesperación.


    ―Oh, sí, preciosa ―apenas puede hablar, yo tampoco puedo hacerlo―. Córrete ―me ordena―. Apriétame la polla y haz que me corra contigo.


    No necesito nada más, esas palabras me hacen explotar. 


    Me agarro con fuerza a su cuello, escondiendo mi cara en el hueco entre su cuello y su hombro y gimo antes de gritar por el orgasmo que se está adueñando de mi cuerpo. 


    ―¡Asier! ―exclamo, casi sin poder respirar, el orgasmo ganando la batalla. 


    ―Joder ―lo escucho gruñir, se clava en mí más rápido y más profundo. 


    ―Córrete ―digo, todavía gimiendo.


    Un gruñido sale de su garganta y se clava por completo en mí, quedándose quieto mientras se vacía en mi interior.


    Nos quedamos así un momento, hasta que él, lentamente, se separa un poco de mí. Tengo la cabeza apoyada en la puerta y abro los ojos cuando noto su mirada sobre mí. 


    Lo miro y suspiro. 


    No es eso lo que quería ver. No en este momento.


    Me revuelvo, él sale de mi cuerpo y me deja lentamente en el suelo. 


    ―Olivia…


    Niego con la cabeza, no quiero escucharle decir nada. No quise antes y, por supuesto, no quiero ahora. No quiero oír culpas ni reproches ni nada. Solo quiero quedarme con lo que hemos vivido y guardarlo, para siempre, en mi memoria. 


    Como el mejor momento de mi vida. 


    Me deja en el suelo y hago que me suelte para colocar bien mi ropa. 


    ―No me mires así ―le pido. 


    Él se sube el bóxer y el pantalón y me mira con cautela. 


    ―¿Cómo?


    ―Con arrepentimiento. Era una vez, lo hemos hecho. Olvida lo que pasó. 


    ―¿Que lo olvide? ―pregunta lentamente. 


    Asiento.


    ―Solo una vez, ¿recuerdas?


    Asier resopla. 


    ―Y un cuerno, Olivia ―ríe, negando con la cabeza―. ¿Quieres lavarte? ―pregunta.


    Le digo que no y me pongo delante del espejo que hay en la entrada de la casa para peinar mi pelo con los dedos y adecentarlo un poco. 


    ―Yo necesito hacerlo ―lo entiendo, quiere quitarse el condón. 


    ―Hazlo. 


    ―¿Me esperas en el salón? Hablamos ahora.


    Asiento con la cabeza, sin mirarlo. Mantengo la vista fija en el reflejo del espejo, donde observo la imagen de una mujer con la piel de su rostro roja, la boca hinchada y el pelo hecho un desastre. 


    Es evidente lo que ha ocurrido. 


    ―¿Olivia? No se te ocurra irte. Esto no ha terminado aquí. 


    ―No iré a ninguna parte ―prometo. 


    Parece no creerme y no lo culpo, porque le estoy mintiendo. Y aunque duda en dejarme sola aquí, lo hace y, suspirando, lo veo desaparecer al doblar la esquina del salón. 


    Espero a escuchar que cierra la puerta del baño y, solo entonces, cojo mi bolso del perchero y salgo de la casa lo más sigilosa y rápidamente que puedo. 


    Porque necesito aire. 


    Porque necesito alejarme con él. 


    Porque creía que con una vez sería suficiente. 


    Porque me he dado cuenta de que eso no será así.


    Porque le pedí solo una vez y quiero más. 


    Pero, sobre todo, porque me siento culpable por haberlo llevado a esto y no soporto ver la culpa o el arrepentimiento en su cara. 


    Porque eso sí me hace mucho daño. 
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    Capítulo 8


    ASIER


     


    Le doy al botón de enviar. No sé la cantidad de mensajes que le he mandado ya y ella no solo no me contesta, sino que me deja en visto. 


    Joder, ¡me voy a volver loco por su culpa!


    Hace dos noches, cuando la vi delante de la puerta de mi casa, no sé qué me entró por el cuerpo. Al principio me asusté, pero no tardé en entender que ella estaba allí esperando, de mí, algo más que las respuestas a sus preguntas. Quería algo más que la verdad. 


    Quería que pusiera las cartas sobre la mesa. 


    Sabía que algo estaba haciendo mal, sabía que la estaba haciendo preguntarse si yo sentía algo, si yo escondía algo. Le estaba demostrando demasiado con la mirada. Y con lo que le dije esa noche, antes de que saliera con sus amigos, le confirmé que había mucho más. 


    ¿Quizás lo hice por eso?


    ¿Quizás le puse la pelota en su tejado para dejarla elegir si quería mirar más allá o no?


    Tal vez eso tuvo algo que ver. 


    Llevo tiempo al límite, temiendo explotar en cualquier momento. Quizás he sido yo mismo quien me ha puesto en el borde del precipicio, esperando que fuera ella, si quería, quien viniera a buscarme para caer junto a mí. 


    O que, simplemente, me rechazase. 


    Soy un gilipollas. 


    Y un cobarde. 


    Ella ha venido, ha preguntado y ha pedido. Y yo, aunque en un principio intenté mantenerme alejado, aunque iba a dejar que se fuera sin tocarla, por más que sus ojos me mostraran que era lo que deseaba que hiciera, por más que ella me lo pidiera… Iba a poner primero la razón, iba a esconder, como siempre, mis sentimientos. 


    Iba a negarme sentir. 


    Iba a negarnos a los dos. 


    Pero no pude. El deseo y la necesidad ganaron la batalla y evité que se marchara. En el momento en el que puse mi mano sobre la suya para evitar que se fuera, supe que había perdido ante cualquier razonamiento. 


    En el momento en que nuestros labios se rozaron, supe que había perdido la guerra. 


    ¿Una vez había dicho ella? ¿Podrá ser así para ella? ¿Se conformará? ¿Será suficiente?


    Para mí no y yo lo sabía aun cuando acepté esa condición. ¿Una vez? ¡Pobre ilusa!


    Con una vez no me he saciado. Con una vez no me he llenado de ella. Y no creo hacerlo nunca. Es por ello que temía tocarla, es por ello que huía de ella, porque sabía lo que pasaría. 


    Que nunca sería suficiente. 


    Que siempre querría más. 


    ¡Sabía que me volvería loco!


    ―Pero ¿qué demonios te pasa hoy? 


    No sé si es el grito de Axel lo que me saca de mis pensamientos o lo que quema el jodido líquido. Miro hacia abajo y resoplo al ver el café derramándose, empapándome la ropa. 


    Ni siquiera me he dado cuenta de que ha entrado en el coche y me ha dado el vaso de café, tan ensimismado estoy.


    ―Mierda ―bufo. Coloco el vaso bien para no derramar lo que queda, abro la puerta del coche y me bajo―. Maldita sea ―estoy completamente empapado. 


    Y joder, ¡quema!


    De mal humor, voy hasta una papelera cercana y tiro el vaso de café. Miro de nuevo mi ropa y maldigo. 


    ―Maldito café ―gruño. 


    ―Tendrá culpa el café de que tú estés acarajotado ―dice Axel cuando vuelvo a entrar en el coche―. ¿Te traigo otro?


    ―¿Para qué? ¿Para que me lo eche encima otra vez? ―pregunto con ironía. 


    ―Para que te lo bebas y espabiles, que falta te hace ―bufa―. ¿Se puede saber qué te pasa? ¿No dormiste? ¿Tuviste pesadillas?


    Sí, soñé que perseguía a la loca que me abandonó después de que me la follara. Y, por cierto, esa loca es tu hermana. 


    No iba a decirle eso, ¿verdad?


    Pero es cierto, he tenido pesadillas con eso. La seguía y nunca era capaz de alcanzarla. Joder, ¿por qué se fue? ¿No se suponía que iba a esperarme?


    Pues no, cuando salí del baño ya no estaba y aunque bajé hasta abajo, ya no fui capaz de encontrarla. Ni me cogía las llamadas ni leía mis mensajes.


    Horas y días después, sigue igual. Ignorándome. Y yo me estoy volviendo loco. 


    ―Estoy bien ―le digo a mi compañero.


    ―Estás bien hecho mierda, sí. Entre las ojeras que traes y el mal humor... Además, atontado perdido. Si no es por un criminal, ¿es por una mujer?


    Lo fulmino con la mirada. Si él supiera, no bromearía tanto. 


    ―¿No puede tener uno una mala noche sin razón alguna?


    ―Oh, claro que sí. 


    ―Pues ya está…


    ―Al parecer nos hemos puesto todos de acuerdo en que estas últimas sean una mierda. 


    ―¿Qué todos? ¿Tuviste pesadillas?


    ―Todo el finde. Horripilantes ―simula un escalofrío―. Pero no por ello tengo tu humor de mierda. En eso te pareces a Olivia. 


    ―¿Olivia? ¿Qué tiene que ver Olivia conmigo? ―digo demasiado rápidamente y eso no pasa desapercibido para Axel. 


    Ni el terror en mi voz tampoco. 


    ―¿Te ha pasado algo con Oli? ―pregunta demasiado tranquilamente. 


    ―¿Qué me podría pasar con tu hermana?


    Él me mira. 


    Yo lo miro.


    Él se encoge de hombros. 


    ―No lo sé, por eso te pregunto. Los dos os habéis levantado con un humor de perros. Digo lo mismo pasó algo. Aunque ella lleva así todo el finde, me tiene hasta las pelotas. 


    ¿Está enfadada?


    ¿Por qué? 


    ¡Si fue ella la que me abandonó después del sexo! ¿Por qué estaría enfadada ella? Soy yo quien debería estarlo en todo caso, ¿no? 


    ¡Y lo estoy!


    ―No habéis peleado, ¿no? ―resopla― ¿Cuándo? No os vi pelear el otro día en casa. 


    Tampoco nos viste follar, por fortuna.


    ―Porque no peleamos ―follamos, pero eso me lo callo. 


    No tengo ganas de morir hoy ni de que me den una paliza. 


    ―Pues algo le pasó. Llegó tarde, lo sé porque estaba despierto. Fui a saludarla, pero me cerró la puerta del cuarto en las narices. Y desde entonces está insoportable. Todo el fin de semana de mal humor y cada vez que he intentado hablar con ella ―resopla―. Puerta en las narices. 


    ―¿Y no sangraste? ―él enarca las cejas― Lo digo porque de ser yo, te daría a conciencia para hacerte daño. Por intenso que eres. ¡¿Quieres dejar el favor de dejar a tu hermana en paz?! ―exclamo, perdiendo la paciencia. 


    ―Pero bueno, ¿y a ti qué te pasa? ―pregunta extrañado. 


    ―¡Tú me pasas! 


    ―¿Yo? ¿Y yo qué hice?


    ―Deja vivir a la gente ―gruño, le quito el café que tiene en las manos. 


    ―Pero bueno… ¿Está todo el mundo en mi contra? Olivia también se ha descargado conmigo. ¿Qué soy? ¿Vuestra diana?


    Suspiro. Y lo hago pesadamente. 


    Sé que no tiene culpa, pero también es la razón por la cual yo me guardo todo esto que siento. 


    Me siento un traidor. 


    ―Lo siento ―suspiro―. No dormí bien. 


    ―Oh, eso ya lo imaginé. Tienes unas ojeras que ni un oso panda. 


    Ruedo mis ojos. 


    Si es que no puedo con él. 


    ―¿Tienes cita hoy con Márquez?


    ―Sí, ¿por?


    ―Dile que te ayude, también, ¡a no ser un bocazas! Eso os viene de familia, ¿verdad? El no saber cuándo callar. En eso eres igualito a tu hermana.


    ―¿Se puede saber qué demonios te ha pasado con mi hermana? Y conmigo, ya que estamos. 


    ―¿Qué me iba a pasar? ¡Nada! ―me termino el café de un golpe y le doy el vaso. Él lo coge, mirándome con sus cejas enarcadas― Y ahora que ya estoy más espabilado, ¿me puedes explicar adónde vamos exactamente?


    Axel bufa.


    ―A que me enseñen paciencia, ahí vamos. Porque no te imaginas lo que me está costando el no convertirte, ahora mismo, en mi saco de boxeo. 


    Me cruzo de brazos. 


    ―Podrás hacerlo cuando terminemos el turno.


    Y me dejaré, porque me lo merezco. Una hostia bien dada no me vendrá mal. 


    Por imbécil. 


    Y porque o me la da y me callo o al final voy a ser yo el mayor bocazas de todos. 


    ―Lo haré, créeme que lo haré…


    ―Bien, ¿adónde vamos?


    Estamos dentro del coche, ¿para ir adónde?


    ―Vamos a por él. 


    Axel me da unos papeles. Yo los cojo y comienzo a ojear. Cuando llegué a comisaría, ya él estaba esperándome en el coche y como fue a por un café al verme, ni tiempo me dio a preguntarle, todavía, qué nos deparaba esa mañana. Además de patrullar la ciudad, como es normal.


    ―A buscar a este tipo ―dice. Arranca el coche y salimos del aparcamiento de la policía―. Se saltó la condicional. 


    Leo por encima los papeles y suspiro. 


    ―Lo de siempre. 


    ―Básicamente. 


    ―Pues irá otra vez para dentro. Por subnormal.


    ―Eso si aparece...


    ―O si sigue vivo. ¿Heroína? ―niego con la cabeza― Mal rollo. 


    Ese tipo de personas o las encontramos drogadas hasta las cejas y terminamos llevándolos a un hospital o las encontramos muertas por una sobredosis. 


    Es una de las partes duras de ser policía. Una de tantas. 


    ―Sí, nos queda una mañana de lo más entretenida…


    Ironía, por supuesto. La mañana, el mediodía y la tarde fueron el aburrimiento en toda su esencia. 


    Lo único que salvó el día fue que, cuando creíamos que nos iríamos a casa sin haber encontrado al fugitivo de turno, todo cambió. Y como por arte de magia, ese tipo apareció. 


    Pero no iba a venirse con nosotros como si nada…


    El cabrón, ¡echó a correr! 


    No tuvimos problema en alcanzarlo, estaba tan puesto que llegamos a él rápidamente. Lo atrapamos, lo esposamos y terminamos el día echando horas en el hospital. 


    Para no variar.


    ―A nosotros nos pagan las horas extras, ¿verdad? ―pregunto. 


    De pie en cuidados mínimos mientras ese hombre es atendido, Axel y yo estamos esperando a que llegue el relevo. 


    Y claro, como aquí no hay mucho que hacer, se me vienen cosas a la cabeza. 


    ―¿A qué viene esa pregunta?


    Me encojo de hombros.


    ―No sé, curiosidad. 


    ―Estás muy raro, ¿lo sabes?


    ―Aha… ―miro alrededor, qué cantidad de gente hay ingresada aquí― Pero nos las pagan, ¿no?


    Axel resopla.


    ―A mí todas no, algunas… ¿A ti?


    Yo resoplo también. 


    ―Se suponía que sí, pero hay extras que no he visto.


    ―Ni las verás. 


    ―Estos tampoco las cobran ―me refiero al personal sanitario―. Y se dejan los cuernos para salvar a la gente. 


    ―De vergüenza ―dice el hombre que está en la camilla, drogado perdido. 


    ―Estás raro. Rarísimo… ―dice Axel, negando con la cabeza cuando me mira. 


    Si él supiera por qué, soy yo el que acabo en una de estas camillas y con un pie en el más allá. 
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    Capítulo 9


    OLIVIA


     


    Axel me escribió contándome que estaba con Asier en el hospital y me dijo que, si ya había terminado y volvía a casa, lo haríamos juntos. Pondré alguna excusa, lo que sea para no ver a Asier. 


    Claro que a mi hermano no puedo decirle eso, ni al propio Asier tampoco, aunque es evidente que lo imagina. O lo sabe. 


    He estado ignorando sus mensajes y llamadas desde la otra noche, después de que me marchase de su casa tras el mejor sexo de mi vida. 


    Me pidió que lo esperase y no lo hice. 


    Y por la cantidad de veces que me ha escrito y que me ha estado llamando, sé que tendrá ganas de ahorcarme. 


    Así que no, no estoy lista para verlo todavía. Tengo mucho en lo que pensar y, con él cerca, en lo único que voy a poder pensar es en el perfecto polvo.


    Dios, es que lo que viví con ese hombre no fue normal. 


    Bien tarde he descubierto yo lo que es el sexo de verdad. 


    Asomo la cabeza por la puerta de cuidados mínimos y tras buscar con la mirada, encuentro a mi hermano. Está al fondo de la sala, sentado en una silla al lado de un hombre en una camilla, con la mirada fija al frente. 


    Asier no está. ¿Dónde estará? ¿Se habrá ido ya?


    Como si advirtiese mi presencia, Axel mira hacia la puerta y no me da tiempo a esconderme porque ya alguien tira de mí y no grito porque soy capaz de reconocerlo rápidamente. 


    La única persona que me coge así del brazo es el media neurona. 


    ―A ti te quería yo ver ―dice cuando lo miro. 


    Mierda. 


    ―Ah, ¿sí? Pues yo a ti no ―voy a darme la vuelta, pero Asier no me lo permite. Tira de mí y me hace entrar en una de las salas de urgencias que está vacía. 


    Joder, cualquiera que nos vea va a pensar lo que no es. 


    Es evidente que a él le da igual, pero a mí no. Es mi lugar de trabajo. Y los chismes, en un lugar como este, vuelan. 


    ―Pues tendrás que verme ―dice y cierra la puerta a su espalda. 


    Lo miro y me empapo de su imagen. Dios, está guapísimo con ese uniforme. ¿Cómo alguien puede verse tan jodidamente sexy siempre?


    Tiene el pelo despeinado y luce cansado. ¿Él tampoco durmió bien? ¿Es eso?


    Él también me mira de arriba a abajo, sin cortarse un pelo. Poniéndome nerviosa. 


    ―Doy por hecho que has estado ignorando mis mensajes y mis llamadas deliberadamente. 


    ―¿Deliberadamente? ¿Es esto un interrogatorio? ―él enarca las cejas, yo suspiro― No creo que tengamos nada de lo que hablar, solo eso. 


    Él ríe, una risa amarga sale de su garganta. Se pasa las manos por el pelo, dejándoselo peor de lo que lo tenía. 


    ―¿Solo eso? ¿No crees que tengamos nada de lo que hablar? ¿Te quedas conmigo, Olivia?


    ―No. 


    ―Yo creo que sí. Porque no puedes estar hablando en serio. 


    ―Asier…


    ―Los cojones, Olivia. No puedes aparecer en mi casa, pidiéndome que te folle y decirme ahora que no tenemos nada de lo que hablar. 


    ―Asier, por Dios… ―abro los ojos de par en par por su rudeza. 


    ―No puedes aparecer en mi casa, follarme como una salvaje contra la puerta y después ignorar mis mensajes y mis llamadas ¡durante días! 


    ―Calla ―le pido, azorada. 


    ―No puedes follar conmigo y después decirme que ¡no tenemos nada de lo que hablar! ―estalla. 


    ―Por Dios, ¡¿quieres que te escuche todo el hospital?!


    Estoy roja como un tomate, seguro. Pero más que por la vergüenza o el miedo a que alguien lo escuche, lo estoy por el calor que me está entrando cuando las imágenes de lo que sucedió entre los dos aquella noche se repiten una y otra vez en mi mente. 


    ―¡Me importa una mierda quien me escuche!


    ¿Sí?


    ¿Seguro?


    Déjame dudarlo. 


    ―¿Si es Axel también? ¿También te importa una mierda, Asier? 


    Veo, por su cara, que lo que imaginaba es cierto. Era Axel quien lo ha estado parando en todo momento. Seguramente se sentirá un traidor o un mal amigo por acostarse con la hermana pequeña de quien es como su hermano. 


    Será por Axel por quien me miró con esa cara de arrepentimiento después del mejor sexo que he tenido nunca. 


    Lo imaginé, y él acaba de confirmármelo. 


    ―Ya veo que no. 


    ―Olivia.


    ―No tenemos nada de lo que hablar porque creo que todo quedó claro. Una vez, ¿no fue eso lo que dijimos? Sin arrepentimientos. Estaba borracha, olvídalo.


    Él vuelve a reír, esta vez amargamente. 


    ―Borracha dice… Y nunca dije nada de eso, Olivia. Eso lo dijiste tú. 


    ―Y tú estuviste de acuerdo. 


    ―¿Yo dije que lo estaba? ¡Y un cuerno! 


    ―Entonces haberte negado y…


    ―¿Y? ―me interrumpe― ¿No habríamos follado como dos posesos si yo te hubiese dicho que no iba a ser solo una vez? ¡No me jodas! ¡Tú no eres una mujer de una vez! ¿Crees que no te conozco? ―aprieto la boca con fuerza― ¿Crees que soy la clase de persona con la que puedes acostarte una vez y nada más?


    Levanto las cejas, echándole cara. 


    ―¿No es eso lo que sueles hacer con todas tus amantes? ¿Acostarte una vez y poco más? 


    ―No me toques los cojones, Olivia ―la mandíbula, apretada―. Tú no eres una de ellas y yo no soy contigo el hombre que soy con ellas. No puedes follarme y hacer como que nada pasó ―continúa cuando me ve abrir la boca, evitando que yo diga nada―. Lo que pasó aquella noche entre nosotros no es algo que podamos dejar atrás ninguno de los dos. 


    ―Claro que podemos.


    ―¡Y una mierda! ¿Por eso estás con las piernas apretadas? ¿Porque lo que ocurrió no te afectó? ―dice para mi sorpresa, ni yo misma me había dado cuenta de eso― Estás así desde que dije la palabra follar, porque tu mente y tu cuerpo siguen pensando en eso. Siguen pensando en mí.


    ―No seas creído ―me quejo. 


    Pero ambos sabemos que es verdad lo que dice. 


    ―No, cosa hermosa. Solo soy sincero. Así que no me digas que con una vez será suficiente y que estará bien para ti. Porque es evidente que no. 


    ―Yo…


    Pero él no está dispuesto a dejarme hablar.


    ―Me has comido con la mirada al entrar, me has mirado con la misma hambre, o más, que con la que me miraste esa anoche. ¿Y me vas a vender la moto de que solo fue un polvo? ¿Me crees imbécil o qué?


    ―¡Y qué te importa! Que te desee o no es solo mi problema ―estallo tras escucharlo. 


    ―No, cosa hermosa. No es solo tu problema cuando esta está involucrada ―pone la mano en su entrepierna y agarra su miembro―. El problema, desde que te follé, también es de mi polla. ¿Lo entiendes ahora?


    No entiendo nada, yo solo puedo mirar esa mano sobre su erección y pensar en lo que no debo.


    Joder, soy peor que un viejo verde. Pero ¿qué demonios me pasa?


    ―Eres un gilipollas. 


    ―Sí ―confirma―. Pero te gusto ―dice llamando mi atención de nuevo. Vuelvo a mirarlo a los ojos, tengo ganas de ahorcarle―. Ahora sal ahí, invéntale a tu hermano lo que quieras, que tienes que cubrir una guardia o echar horas extras o lo que sea que se te ocurra para que te crea, pero hazle saber que no irás con él y que puede que tardes en llegar a casa ―saca unas llaves de su bolsillo―. Irás a mi casa ―se acerca a mí, coge una de mis manos y deja las llaves en ella―, me esperarás allí. Tú y yo tenemos mucho de lo que hablar. 


    ―¿Estás loco? 


    ―Loca estás tú si crees que después de lo que pasó entre nosotros, puedes dejarlo estar sin ni siquiera darme la cara. 


    ―Es lo mejor, ¿no lo ves?


    ―Lo mejor será que te encuentre en mi casa cuando llegue, Olivia. No me hagas ir a buscarte a la tuya. 


    Abro los ojos, horrorizada. 


    ―No serías capaz. Axel…


    ―Ponme a prueba ―dice. 


    Lo miro y por lo que veo en su mirada, sé que es mejor no hacerlo. 


    ―Asier, por favor, razona. Esto no tiene ningún sentido. 


    ―En mi casa, Olivia. Hablaremos de todo esto con calma en mi casa. Iré con Axel a dejar el coche en la comisaría y haré que me deje en mi casa después. Te da tiempo a llegar antes que yo. Porque ya terminaste tu turno, ¿verdad?


    Por su tono, sé que sabe que sí. Habrá preguntado y a ver quién, viendo que es un poli, no le contesta. 


    Va hasta la puerta y pone la mano en el picaporte. 


    ―Espera un par de minutos y sal. Tu hermano te espera. 


    Abre la puerta, sale y la cierra. Yo me dejo caer en la primera silla que encuentro y suelto todo el aire que he estado conteniendo. Ya tenía que haberme imaginado que las cosas, con Asier, no serían tan fáciles. 


    ¿Eso significa que él también quiere más?


    Gimo y dejo caer la cabeza sobre mis manos. De ser así, eso sería bueno, ¿no? 


    Entonces, ¿por qué tengo esta sensación de que acabo de complicarme la vida?


    No sé de qué quiere que hablemos. Lo mismo es que se siente culpable y tiene el antiguo pensamiento de que tiene que responsabilizarse de lo que pasó. Espero que no sea eso, porque si no, va a irse directito a la mierda. 


    Sea lo que sea, sé que mi vida ya no será la misma de antes. 


    Se acaba de complicar. 


    Y estoy segura de que ya nada volverá a ser como antes.


    Abro la puerta de la sala para salir, dispuesta a hablar con Axel cuando me vuelven a agarrar del brazo y me meten, otra vez, en la habitación. 


    ―Pero bueno, ¡¿qué manía tenéis todos con agarrarme por el maldito brazo?! ―exploto al entrar en la sala― ¿Estás loca o qué? ―pregunto mirando a mi amiga, que cierra la puerta. 


    Con las manos en las caderas y sus cejas enarcadas, me mira. 


    ―¿Qué hacías aquí con él?


    ―¿Qué hacía con quién? ―me hago la tonta. Ella pone esa mirada de «deja de fingir que no sabes y habla de una jodida vez porque lo sé todo» y yo suspiro― Mi hermano y él están con un detenido, esperando al relevo. 


    ―No es eso lo que te he preguntado. 


    Resoplo. 


    Ella hace un sonido parecido a un «jum». 


    ―Quería hablar conmigo. 


    ―¿Sobre qué? ¿Sobre el polvo que echasteis la otra noche?


    ―¡Ah! ―exclamo, horrorizada, cuando mi amiga suelta la bomba― ¿Cómo lo sabes?


    ―A ver si te crees que soy tonta y que no sabía lo que ibas a hacer y cómo iba a terminar la cosa. Joder, Olivia, además de eso, ¡menos mal que no pasaba nadie y os escuchó! Me cago en la leche ―ríe―, te lo follaste contra la puerta de su casa. 


    Bufo. 


    ―¿Cuánto escuchaste?


    ―Más de lo que te gustaría. Me tuve que quedar protegiendo la puerta para que nadie más se acercara y escuchara nada. 


    La miro con cara de «esa excusa no te la crees ni tú». Ella se encoge de hombros, como diciendo «allá tú si te lo crees o no, pero así te digo que fueron las cosas». 


    ―¿Cuándo me lo ibas a contar?


    ―Nunca. 


    Ella me mira de mala manera.


    ―Mala amiga… ¿Vas a ir a hablar con él?


    Dejo escapar el aire de mis pulmones. 


    ―¿Tengo otra opción?


    ―No. 


    ―Pues eso ―suspiro―. Sobra decir que mantengas esto en secreto, ¿verdad?


    ―Siempre y cuando me mantengas al día… ―hace un gesto con los dedos de cerrar la boca con una llave imaginaria y lanzarla lejos. 


    ―Serás capulla ―voy hasta la puerta―. Voy al paredón. 


    ―Oli, espera ―me giro y miro a Clara―. ¿Cómo fue? ¡Cuéntame al menos eso! ―pongo los ojos en blanco― Parece un empotrador de primera, ¿es así? Por Dios, dime que es tan bueno como aparenta. Si él es así, no me quiero imaginar a tu hermano. 


    ―Dios, ¡por qué no te callas! ―exclamo antes de salir de la sala.


    Lo que me faltaba…


    Miro al techo. 


    ―¿Algo más? ―pregunto en voz alta, a ver si así quien sea o lo que sea que esté allí arriba me escucha y me responde ¡para saber a qué atenerme!


     


    

      [image: ]

    


     


    Un rato después, estoy en casa de Asier. 


    Sola.


    Y no puedo creérmelo.


    No sé qué hago aquí, no tenía que haber venido. Si quería hablar, podíamos haberlo hecho en otro lugar más neutral. No aquí, donde los recuerdos ocupan toda mi mente. 


    Suspiro. Voy a volverme loca. Pensé que actué como era mejor para los dos y ahora resulta que está cabreado e indignado. ¿Por qué? ¿Qué quiere exactamente?


    ¿No puedo follármelo e irme? ¿Él no es hombre de una sola vez? Pero tampoco quiere más, ¿no?


    Ay, ¡no sé! 


    La cuestión es que estoy aquí, en su casa, esperando no sé qué. 


    Después del encontronazo no deseado con Asier y el de después con Clara, salí y fui hasta la sala de cuidados mínimos tras enviarle un mensaje a mi hermano para que saliera. Él ya me esperaba en la puerta cuando llegué, así que me libré de tener que hacer el paripé delante de Asier. 


    Mejor, porque con lo bocazas que soy, lo mismo habría metido la pata. 


    No fue difícil encontrar una excusa, el tema de las horas extras en esta profesión es algo muy común, así que mi hermano se lo tragó. Tras despedirme de él, me cambié y salí del hospital, pendiente a no encontrármelos cuando se marchasen. Cogí un taxi y me bajé en el portal del antiguo edificio donde vive Asier. 


    Conozco esta casa, he estado allí muchas veces con mi madre y con mi hermano. Asier ha vivido en ella desde que lo conozco. Era la casa donde vivía con sus padres y aunque el edificio es un poco antiguo, él reformó esa vivienda y la convirtió en un hogar completamente diferente. 


    Me gusta esta casa, Asier tiene buen gusto. Un tanto minimalista y demasiado ordenado para mí que soy más desastrosa, pero me gusta. 


    Miro alrededor del salón y suspiro. Se siente extraño estar aquí, sola. Y, a la vez, se siente tan natural. 


    No sé explicarlo, pero me siento bien en este lugar. 


    Pero yo no debería estar aquí. 


    Repentinamente agobiada, decido irme. Pero ni tiempo me da a llegar a la puerta cuando esta se abre. Asier me mira y enarca las cejas al adivinar mis intenciones. 


    ―¿Te ibas? 


    ―Es un error. 


    Él ríe. 


    ―El error fue dejar que te escaparas. 


    Entra dentro de la casa y yo camino un poco hacia atrás para no tenerlo tan cerca. Asier cierra la puerta y deja las llaves sobre el mueblecito que tiene en la entrada de la casa. 


    ―Tengo una llave de repuesto en comisaría ―dice.


    Ni me lo había preguntado. Yo solo me he quedado embobada mirándolo porque está guapísimo. Vestido con ropa de calle, con un vaquero y una camiseta de manga corta roja que resalta el color de sus ojos. Su pelo hecho un desastre. 


    Perfecto. 


    Está cerca de mí, aunque no tan cerca como la última vez que estuve en esta casa. 


    Gimo mentalmente cuando noto cómo el calor se extiende desde mi cuello hasta mis mejillas cuando los recuerdos vuelven a apoderarse de mi mente. 


    Y de mi cuerpo. 


    Nada de eso pasa desapercibido para Asier. Él baja la mirada hasta mi boca y, lentamente, me mira el cuello, los pechos y sigue bajando…


    Cuando vuelve a levantar la mirada, veo en sus ojos el fuego que vi la noche anterior. 


    Dios mío, quiero más. Quiero mucho más. 


    Como si me hubiera leído la mente, susurra:


    ―Me gusta cuando me miras así. No quiero que mires así a nadie que no sea yo. No quiero que desees a nadie que no sea yo. 


    ―Asier, no…


    No puedo creerme lo que me está diciendo. ¿Esto es en serio? ¿Esto está ocurriendo de verdad?


    No sé qué esperaba que iba a pasar, pero puedo jurar que no esperaba esto. 


    ―Pídemelo. Pídeme que te folle, Olivia, pero esta vez sin prisas. 


    ―Asier… ―susurro, sin poder evitar el deseo en mi voz.


    Él se acerca un poco más a mí, pero se para cuando está demasiado cerca. No llega a tocarme, pero lo siento tan cerca que siento que lo hace. 


    ―Estoy deseando devorarte. Me muero de hambre, Olivia y quiero comerte entera. Sin ropa de por medio que evite que toque cada parte de tu cuerpo. Maldita sea, quiero darme un festín con tus tetas, esas que todavía no conozco. 


    Trago saliva y aprieto las piernas, excitadísima por sus palabras. Lo que ese hombre me provoca es algo que no puedo explicar con palabras. 


    ―Por favor, pídemelo ―sigue―. Pídeme que te folle hasta que los dos nos saciemos.


    ―¿Y si nunca me sacio?


    No tenía previsto hacer esa pregunta, no, al menos, en voz alta. Pero como la bocazas que soy, ahí está. 


    Una sonrisa torcida se forma en sus labios. Una sonrisa de satisfacción. Le ha gustado escuchar eso, no le ha asustado como me había imaginado. 


    ―Tomaré la responsabilidad ―dice, con voz segura―. ¿La tomarás tú si soy yo quien no se sacia de ti?


    Niego con la cabeza. 


    ―No entiendo, Asier. No entiendo qué ocurre. Pensé que ibas a… ¡Yo qué sé! Pero no me imaginé… 


    ―¿Que te deseo? Que me deseas sí lo sabes. ¿Creías que iba a pedirte que olvidásemos todo? ¿Es eso?


    ―Algo así.


    Él niega con la cabeza. 


    ―Es lo que debería hacer, pero no puedo. Que me perdone el mundo, pero no puedo. Porque quiero comerte, Olivia, tanto como tú quieres comerme a mí. Me muero por agacharme entre tus piernas, lamerte y follarte con la lengua para después correrme dentro de ese coño prieto que tienes.


    ―Oh, Dios… ―pero qué bueno es con las palabras, joder. 


    Y esa mirada de fuego, quemándome. 


    ―Me muero por follarte la boca y correrme mientras me lames con esa lengua viperina que tienes. Me muero por follarte, Olivia. Y tú lo deseas tanto como yo. Y estoy cansado de luchar contra eso. No quiero luchar más contra la necesidad que tengo de poseerte porque voy a volverme loco ―no puedo creerme lo que estoy escuchando…―Necesito follarte más que respirar. Necesito besarte. Necesito morder esos pezones que tienes erectos mientras te meto los dedos. Necesito… 


    ―¡Por qué no te callas! ―exclamo, sin poder escuchar nada más sin volverme loca. Me paso la mano por el pelo, desesperada, y lo miro a los ojos. Yo sí que no puedo luchar contra esto― ¿Por qué no te callas y me follas de una vez?


    Un sonido gutural sale de su garganta, un sonido de satisfacción que me produce escalofríos. Asier coge mi cara entre sus manos y ataca mi boca. 


    Joder, ese hombre está tan hambriento de mí como yo de él. 


    Gimo en sus labios y abro más la boca cuando él me exige, con la suya, que lo haga. Su lengua me invade y lame cada recoveco de mi boca. 


    Pongo las manos sobre sus brazos y lo dejo hacer. ¿Cómo no hacerlo cuando me hace sentir tan viva? 


    Tan deseada. 


    ―Asier ―suspiro cuando suelta mis labios, al separar su rostro del mío. 


    Asier me mira a los ojos y se acerca a mí. Me da un dulce y lento beso en la frente que hace que me derrita y cuando me mira, de nuevo, a los ojos, veo algo en los suyos que no puedo identificar. 


    ―Esto está muy lejos de terminar, Olivia ―dice.


    Me coge de la mano, entrelaza nuestros dedos y levanta el agarre para mirarlo. Solo entonces, me mira a los ojos. 


    ―¿Vienes conmigo? ―pregunta. 


    Sé que no es una simple pregunta, sé que esconde mucho más. No le estoy diciendo sí, solo, a este momento. Le estoy confirmando que quiero mucho más.


    Y que me quedaré para tenerlo. 


    ―Sí ―digo con voz segura. 


    No hay otra respuesta que sirva en este momento. Ambos los sabemos. 


    Sonríe y tira un poco de mí. Camino a su lado y cuando entramos en su dormitorio, me quedo delante de la cama. De pie, mirándolo. 


    ―Hoy duermes aquí ―dice con seguridad. 


    Me río, Asier y sus cosas. 


    ―¿Estás de coña?


    ―No ―dice rápidamente. Pone mi mano, esa que aún no ha soltado, sobre su erección―. ¿Te parece que ella lo está?


    ―Dios…


    Él se encoge de hombros. 


    ―Me tienes así desde el otro día, cosa hermosa. Lo de tomar la responsabilidad iba en serio. Te toca. 


    Me río de nuevo. 


    ―¿Es en serio? 


    Él suelta mi mano y pone las suyas sobre mis caderas, acercándose un poco más a mí. 


    ―¿El qué? 


    ―Esto. Tú. Yo. Nosotros.


    Es que todavía no me lo creo. 


    Él asiente con la cabeza. 


    ―¿Lo dudas? ―me besa suavemente― ¿No se siente lo bastante real todavía?


    ―No ―digo con sinceridad―. Hasta ayer nos odiábamos, Asier ―acepto su otro beso. 


    ―No, cosa hermosa. Solo era deseo frustrado. Y créeme, tengo la intención de recuperar todo ese tiempo perdido.


    ―¿Me estás diciendo que…?


    ―Que esto solo acaba de empezar. 


    Vuelve a besarme, aunque esta vez más lentamente. Con más tranquilidad. Esta vez me está saboreando a conciencia y yo estoy haciendo lo mismo con él. 


    Sabe dulce, a caramelo. 


    Sus suaves, húmedos y calientes labios se mueven sobre los míos con calma, sin prisa alguna. Me deleito en las miles de sensaciones que me provoca su contacto. 


    Después de romper el contacto de nuestras bocas, mirándome, Asier levanta las manos y comienza a desabrochar los botones de mi camisa. Cuando termina, la abre y deja al aire mi sujetador de encaje. Él me mira y enarca una ceja. 


    ―Bonito ―me quita la camiseta por los brazos y la deja caer en el suelo. Toca el encaje superior del brasier y sonríe―. Pero te prefiero sin nada. 


    No espero a que termine de decir la frase cuando, con mi mano, desabrocho el sujetador y, tras un par de movimientos, hago que caiga al suelo, sobre mis pies.


    La mirada de Asier pasa de mis ojos a mis pechos y noto cómo se expande su pecho cuando me mira. Le gusta lo que ve, el crudo deseo que veo después, en sus ojos, me lo confirma.


    ―Joder, cosa hermosa ―acaricia mis dos pezones con uno de sus dedos. Primero uno, luego el otro―. Necesito probarlos. 


    Con un rápido movimiento, pone una de sus manos en mi espalda, me pega por completo a él y baja la cabeza para devorar uno de mis pechos, el mismo que coge, a la vez, con su otra mano y que lo aprieta mientras se lo mete en la boca. Mi pezón, duro, duele y se siente aliviado cuando él, tras morderlo, lo lame. Hace lo mismo con el otro pecho. Como él mismo dijo, se está dando un festín con ellos. 


    Tengo mis manos sobre su cabeza, enterrando mis dedos en su pelo, pidiéndole, sin palabras, más. Mis pechos se sienten pesados y doloridos, y su lengua ayuda a aliviarlos.


    ―Me correré en estas en otro momento ―besa cada pecho y vuelve a mi boca―. Y en esta también ―promete―. No habrá parte de tu cuerpo que no posea, Olivia. 


    Me parece bien, no seré yo quien se niegue. Porque yo también lo quiero. Lo quiero dentro de mí de todas las maneras posibles. 


    Sin perder el tiempo, Asier ya me está quitando el vaquero. Lo baja por mis caderas y me hace sentarme cuando llega a mitad de los muslos. Me siento, Asier me baja los pantalones hasta la altura de los tobillos y tras quitarme los zapatos, se deshace de ellos. Me hace abrir las piernas y se queda entre ellas, de rodillas en el suelo. 


    ―Perfecta ―dice.


    Sus manos sobre mis rodillas, haciendo que abra las piernas todavía más. Una de sus manos se mueve, con sus dedos acaricia la suave piel del interior de mi muslo y para cuando llega a mi sexo. 


    ―Enséñamelo ―ordena, con sus ojos clavados en los míos. 


    Enarco las cejas. 


    Él, al verme, hace lo mismo. 


    ―¿Te avergüenza hacerlo?


    Niego con la cabeza y, demostrándoselo, muevo la braga hacia un lado, dejando a la vista, totalmente expuesto, mi sexo. 


    Asier gime de deseo cuando sus ojos se posan sobre mi sexo y yo creo que voy a correrme allí mismo. Él acaricia, con sus dedos, mis labios vaginales y los separa, exponiéndome por completo. 


    ―Jodidamente perfecta.


    ―Si me miras así, voy a correrme ―le digo.


    Asier me mira con una sonrisa en su cara. 


    Joder, me encanta verlo sonreír, pero no se lo digo. 


    Resoplo, aunque yo misma he sido la culpable de que se sienta tan pagado de sí mismo. 


    ―No te lo creas tanto…


    Asier ríe esta vez. 


    ―¿Por qué no? Me gusta saberlo. 


    ―Porque es darte demasiado poder sobre mí. 


    ―¿Y eso es malo? 


    Estoy por decirle que sí, porque bueno no es. Cuando le das el poder a alguien, también le das el poder de hacerte sufrir. 


    ―¿Crees que lo usaré para hacerte daño? ―pregunta leyéndome la mente. 


    ―No ―digo entonces, segura de que, al menos conscientemente, sé que no lo haría. 


    ―Tú también tienes ese poder sobre mí, Olivia. Puedes destrozarme, solo que todavía no lo ves. 


    ―No digas esas cosas. 


    ―Entonces no pienses en esas cosas ―baja la mirada hasta mi sexo y vuelve a acariciarlo. Esta vez aprieta mi clítoris y me hace gemir―. Ya tendremos tiempo de hablar de todo. Ahora solo pensemos en follar. Pensemos solo en poseernos el uno al otro. 


    Mete dos dedos dentro de mí y yo me dejo caer sobre la cama, completamente extasiada. Dios, cómo me gusta. Sus dedos, lentamente, comienzan a entrar en mi cuerpo. Salen. Entran. Salen de nuevo y entran con un poco más de fuerza. 


    Siento que el corazón se me va a salir del pecho, donde siento una presión que hace que me cueste respirar. Tan grande es el deseo que ese hombre provoca en mí. 


    Cuando su boca se posa sobre mi sexo y lame mi clítoris, quiero deshacerme de él.


    ―Eso no… Yo no soy capaz ―no sé cómo explicarle que nadie, nunca, ha hecho que me corra con el sexo oral. 


    Estoy, de nuevo, sentada en la cama y él mirándome. 


    ―¿No eres capaz de qué?


    ―De correrme con el sexo oral. 


    ―¿Te quedas conmigo? ―pregunta, asombrado. 


    ―Joder, Asier, ¿por qué lo haría? 


    Intento levantarme, me siento avergonzada, pero él no me lo permite. 


    ―No, cosa hermosa, no huyas. Y no digas que no eres capaz. El imbécil que no ha sabido hacerte disfrutar es el que no es capaz, no tú ―dice con convicción.


    ―De todas formas…


    ―Todo, Olivia. Te poseeré por completo, ¿lo entiendes? Túmbate y disfruta, cosa hermosa. Te prometo que si es como dices, no volveré a insistir jamás ―dudo, pero…― Dame una oportunidad. 


    Lentamente, y no muy convencida, me dejo caer sobre la cama. 


    Pongo un brazo sobre mis ojos y me dispongo a vivir el final que ya conozco. 


    ―Te vas a correr, cosa hermosa ―dice sobre mi sexo, su cálido aliento provocándome un escalofrío.


    Sin más dilación, vuelve a abrir mis labios vaginales con los dedos y su boca cae sobre mi sexo. Sobre mi clítoris. Y comienza a lamerlo. 


    Para mi sorpresa, empiezo a temblar. Gimo y agarro su pelo con mis manos mientras él me devora y yo me retuerzo de placer en la cama. 


    ―Asier…


    Solo puedo decir eso, solo puedo pronunciar su nombre. 


    Él no dice nada, él solo aumenta el ritmo de sus lamidas y yo solo puedo mover mis caderas, buscando más. Cuando saca los dedos y noto que empieza a penetrarme con la lengua, siento que voy a morirme de placer. 


    Mi vagina se contrae y los espasmos del orgasmo se apoderan de mí. 


    ―¡Oh, Dios! ―exclamo mientras me corro, apretando su pelo con fuerza, levantando mis caderas, notando cómo todo mi cuerpo se contrae hasta que el orgasmo termina y mi cuerpo cae sobre la cama, completamente laxo. 


    Nunca me había corrido con la lengua de nadie. Esto es totalmente nuevo para mí. 


    Y, hasta entonces, no me había importado. No todas las mujeres disfrutamos de todo en el sexo y está bien. No por ello estamos defectuosas, simplemente somos únicas y diferentes. Soy lo bastante madura como para entenderlo. Pero joder, descubrir que en esto estaba equivocada, era algo que no esperaba. 


    No sé cuándo se ha desnudado, solo sé que cuando vuelvo a la realidad, está tumbado a mi lado, completamente desnudo. Acaricia mi cara y me mira con una sonrisa de satisfacción en su rostro. 


    ―No hay nada malo contigo, cosa hermosa. Nunca pienses algo así. Eres perfecta siendo tú. 


    Sin poderlo evitar, lo beso. 


    Estoy agradecida y no porque me haya dado un orgasmo que creía imposible, sino por lo que acaba de decirme. Todas deberíamos escuchar, siempre, que somos perfectas sin importar nuestras imperfecciones. 


    Porque ya estoy enamorada de él, de no ser así, estoy segura de que me habría enamorado en este momento. 


    ―¿Dónde dejaste al Asier tocapelotas? ―pregunto cuando rompo el beso. 


    Él se ríe. 


    ―Con la víbora de Olivia. Descansan cuando el deseo aparece entre nosotros. 


    Me río. 


    ―Ya podía haberlo sabido antes, me habría ahorrado algún que otro dolor de cabeza. 


    ―Pero los orgasmos no habrían sido tan buenos. 


    ―Hmmm… ―me pongo de lado y poso la mano en su pecho. Me quedo mirando cómo mis dedos se mueven, acariciándolo― Me gustas ―digo.


    Él se ríe. 


    ―Me alegro. 


    Lo miro a los ojos otra vez. 


    ―¿Hasta cuándo…?


    Él pone un dedo sobre mis labios, sin dejarme terminar la pregunta. 


    ―Hoy no, Olivia. Ya tendremos tiempo de hablar de todo ―se pone encima de mi cuerpo, abro las piernas y dejo que se acomode entre ellas―. Hoy solo vamos a follar hasta caer agotados.


    No sé en qué momento se ha puesto el preservativo, supongo que antes de tumbarse a mi lado, cuando se ha desnudado. Lo cual agradezco, porque no estoy para esperar más.


    Quiero sentirlo dentro ya. 


    Levanto la cabeza y lo beso mientras él entra dentro de mi cuerpo con un solo movimiento. Entra tan profundo que me deja sin respiración un instante, con mi cuerpo completamente en tensión. 


    ―Oh, Olivia ―gime y entra un poco más―. Tienes el coño tan prieto, cosa hermosa ―yo gimo y él hace lo mismo―. Podría correrme ya, no aguantaré mucho cuando me aprietas la polla de esa manera ―dice con la voz, al final, entrecortada por el placer. 


    ―Me encanta ―digo cuando sale un poco de mí y entra con fuerza y hasta el fondo―. Oh, ¡sí! 


    Extasiada es poco, aquello es el paraíso. Disfrutar del sexo es una de las experiencias más placenteras que existe cuando se disfruta de verdad. 


    Yo jamás había disfrutado tanto como lo estoy haciendo en este momento. 


    Se me eriza la piel cuando un escalofrío me recorre de pies a cabeza. Las embestidas de ese hombre están calculadas para llevarme al límite con rapidez. 


    Sale, entra y se mueve dibujando un círculo dentro de mí, haciéndome gemir de placer. Le clavo las uñas en su espalda, sin poder controlar con cuánta fuerza lo hago. 


    ―Mírame, Olivia ―me pide. 


    Abro los ojos y me encuentro con ese par de iris verdes mirándome fijamente. Y me quedo absolutamente prendada con la imagen del dueño de esos impresionantes ojos. 


    Sobre sus manos, con los brazos en tensión por aguantar su peso, Asier entra y sale de mí. Tiene la boca un poco abierta y su rostro es el vivo retrato del placer. 


    ―Dios, te deseo ―suelto, porque no puedo evitarlo. 


    No puedo callarme. 


    Él gime, un gemido ronco sale de su garganta y baja un poco la cabeza para darme un rápido beso. 


    ―Y yo a ti, cosa hermosa ―dice como puede, casi sin poder respirar―. No tienes idea de cuánto. 


    Elevo mi pecho, separando mi espalda del colchón, echando la cabeza hacia atrás cuando siento que estoy al límite. 


    ―Mírame a los ojos, Olivia ―me exige. Yo lo hago―. Quiero guardar tu cara en mi memoria, no quiero olvidar este momento. 


    ―Asier… 


    Noto las primeras contracciones de mi vagina, sé que voy a caer por el precipicio pronto. 


    ―Dios, Oli…


    ―Ya llega ―gimo. 


    Asier acelera el ritmo. 


    ―Espera, cosa hermosa. A la vez, ¿vale?


    No sé si podré lograrlo, pero lo intentaré. Le clavo las uñas un poco más. 


    ―No puedo más ―empiezo a temblar, mi cuerpo está llegando al límite. 


    ―Está bien ―acelera un poco más―. Ahora, cosa hermosa. ¡Córrete! ―exclama. 


    Y yo lo hago. El orgasmo llega y se apodera de mí. Y también de él. Dejándonos a los dos completamente saciados. Uno encima del otro. 


    En lo último que pienso, antes de cerrar los ojos, es en que ojalá esto no se acabe nunca. 


    Ojalá dure para siempre. 


    Pero acabará, ¿verdad? Sé que, en algún momento, lo hará. Porque todo termina, porque nada es para siempre. 


    Cierro los ojos y me acurruco entre los brazos de Asier. No sé qué ocurrirá con nosotros, pero mientras pueda, voy a disfrutar de lo que me hace feliz. 


    De él.


    De nosotros. 


    Suspiro y lo abrazo con más fuerza al darme cuenta de cuán enamorada estoy de este hombre. Estoy completamente loca por él.


    Lo que significa que estoy como una puta cabra. Como una regadera, vaya. No se puede ser más kamikaze con mi propio corazón.


    Si antes estaba jodida, ahora ya… 


    Jodida es poco, Olivia. ¡Jodida es poco!
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    Capítulo 10 


    ASIER


     


    Respondo a su abrazo y la estrecho, con más fuerza, entre mis brazos. Parece que necesita aferrarse a mí y me alegro, porque yo me siento igual que ella. 


    Necesito aferrarme a ella. 


    Necesito aferrarme a nosotros. 


    Cuando la otra noche vi que se había marchado, casi me dio un jodido infarto. No podía marcharse, no quería perderla. No cuando, después de todo el tiempo que he tenido que mirarla y desearla desde la distancia, por fin he dejado de ser un cobarde. 


    Me estaba volviendo loco sin saber nada de ella, sin que me respondiera a los mensajes o a las llamadas. Necesitaba verla. 


    No sabía qué iba a hacer cuando me la encontrara, pero sí sabía que no iba a ponerle fácil huir. ¿Deshacerse de mí después de haberme follado como lo hizo contra la puerta de mi casa? 


    Las cosas no son tan fáciles, cosa hermosa…


    Espero a que esté dormida para levantarme de la cama, con cuidado para no despertarla, voy a deshacerme del condón. 


    Jamás lo he hecho sin protección con nadie, claro que jamás he compartido tanto con nadie. Pero con Olivia lo quiero todo. Y todo, para mí, también significa eso. 


    Por mí no lo habría usado desde el primer momento, pero necesito que ella entienda que esto no es algo pasajero, que esta relación solo acaba de empezar. Le demostraré que estoy limpio y dejaré de usar esa mierda. 


    Sé que lo estoy, me hago análisis cada poco tiempo, pero después de mis últimas relaciones sexuales no me los hice y, ante todo, seguridad. 


    Por ella. 


    Me deshago del preservativo y limpio mi miembro flácido. Salgo del baño y lo que colgaba, sin vida, vuelve a ponerse firme nada más verla. En mi cama, desnuda en mi jodida cama. 


    Tengo que deshacerme de esa cama, quiero una donde no haya estado nadie más. Solo ella. 


    Me meto en la cama y ella no tarda en ronronear y acercarse a mí. Sonrío, sea consciente o no de ello, me quiere tan cerca como yo la quiero a ella. 


    La cojo y la acurruco, de nuevo, entre mis brazos. Ella apoya la cabeza en mi pecho y suspira. Mi pecho se hincha de felicidad, no la soltaré nunca. No dejaré que escape nunca. Ella es todo lo que quiero, todo lo que deseo en este mundo. Ella es todo lo que me hace feliz. 


    Lo sabía antes de poseerla, sabía que sería así, por eso me daba todo tanto miedo. Me daba miedo perderlo todo y quedarme solo. Pero ahora que la tengo así, junto a mí, ese temor no existe. Existe otro que es mucho peor: el miedo a perderla a ella. 


    La aprieto con fuerza y le doy un beso en la cabeza. 


    ―Asier ―suspira, pegándose más a mí. Su pierna sobre las mías. 


    ―Estoy aquí, cosa hermosa ―susurro y le doy otro beso―. Siempre estaré aquí. 


    Haré lo que sea necesario para que eso ocurra, para que Olivia siempre esté en mi vida de esta manera. La protegeré de todo y de todos. Porque ella es todo lo que quiero y necesito en la vida. 


    Cierro los ojos y dejo mi mente en blanco, solo me centro en lo que me gusta tocarla. En el tacto de su piel bajo mis dedos. 


    Solo me centro en ella.


    Olivia…
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    Si estoy soñando, ese sueño se siente demasiado real…


    ―Cosa hermosa ―gimo y elevo mis caderas. Mis manos encuentran su pelo y enredo mis dedos en él, apretándola contra mi sexo. Necesitando que me lleve más y más dentro de su boca. 


    Dios, jamás he sentido algo como esto.


    Su boca, caliente y húmeda, me absorbe. Su lengua juega conmigo, lamiéndome alrededor del glande. Se saca el pene de la boca y vuelve a metérselo dentro, después de lamerme desde la base hasta la punta. 


    Hambrienta. 


    Aprieta los labios alrededor del glande y me hace gemir de placer. 


    ―Sí, preciosa…


    Me muevo un poco, un tranquilo balanceo de mis caderas para marcar el ritmo que me gusta, pero no demasiado rápido para poder disfrutar del momento todo lo que pueda. 


    Abro los ojos cuando la neblina del sueño me abandona y me doy cuenta de que no es un sueño. Cuando me acostumbro a la luz, veo que, allí abajo, entre mis piernas, está la mujer más hermosa del mundo dándome placer. 


    Placer como nadie, nunca antes, me había proporcionado. 


    ―Olivia… ―gimo, tensando mi cuerpo cuando noto que el orgasmo está a punto de llegar― Cariño, por favor ―apenas puedo hablar, las palabras se me atascan en la garganta.


    Siento que estoy a punto de desfallecer de placer. 


    Retiro el pelo de su cara y al ver cómo me come la polla, estiro mi cuerpo, me tenso por completo y comienzo a eyacular mientras ella aprieta mi miembro con sus labios. 


    Dios santo…


    Ella no se quita, sino que me mete más profundo y se queda ahí mientras los espasmos de mi orgasmo desaparecen, hasta que se traga la última gota. 


    ―La hostia ―gimo cuando puedo. 


    No tardo en cogerla de las axilas y levantarla. La tumbo sobre mi cuerpo y retiro todo el pelo de su cara. 


    Puedo jurar que nunca, jamás, la he visto más hermosa como en ese momento. Con el pelo hecho un desastre, con ojos somnolientos, con esos perfectos y deseables labios hinchados y dibujando una sonrisa de satisfacción. 


    Me hace reír. 


    ―Estás muy orgullosa de ti misma en este momento ―digo con la voz tomada tanto por el sueño como por los efectos del orgasmo que acabo de tener. 


    Ella sonríe todavía más. 


    ―¿Te gustó?


    Enarco las cejas y limpio, con mi pulgar, el rastro de semen que tiene en sus labios. 


    ―¿Lo dudas? Siempre me gustará que me comas la polla. 


    ―Asier, por Dios ―me quiere reñir, pero termina riendo―. No seas tan bruto. 


    La coloco mejor encima de mi cuerpo y pongo las manos en ese deseable trasero desnudo. 


    ―¿Cómo quieres que lo diga?


    ―No lo sé ―ríe―. Pero no seas tan vulgar. 


    Muevo una de mis manos y acaricio su sexo. Ella se muerde el labio inferior y gime. 


    ―Te gusta lo vulgar, cosa hermosa ―acaricio su sexo empapado y meto dos dedos dentro de ella, que me los aprieta―. Y tu coño tiene las mismas ganas de ordeñarme la polla que tu boca. 


    Gime y yo sonrío.


    ―Dios…


    ―Está claro que te gusta sucio. 


    La hago girar y la dejo sobre la cama, quedando sobre ella. Grita por el susto, pero, cuando me mira, puedo ver la excitación en su mirada. La hago abrir las piernas más y tras ponerme un jodido preservativo, me coloco, de rodillas, entre sus piernas. 


    Pongo las manos en sus caderas y hago que se levante lo suficiente para poder penetrarla con un solo movimiento. 


    ―¿Lo ves, cosa hermosa? ¿Sientes cómo tu coño me aprieta?


    ―Dios, sí ―ella se retuerce de placer y yo sonrío al verla así. Deseosa de mí.


    Como yo lo estoy de ella. 


    ―Tengo que follarte las tetas ―digo mirándola. 


    Ella, sin vergüenza ninguna, me mira y se agarra los pechos. Joder, cómo me gusta esta mujer. 


    Desinhibida. 


    Segura. 


    Jodidamente sexy. 


    Sencillamente perfecta. 


    Aprieta sus pechos, juntándolos y, con sus dedos, pellizca sus pezones, provocándose un gemido a sí misma. 


    Yo, que me he quedado quieto dentro de ella, disfruto un poco más del espectáculo que me ofrece antes de bajar la mirada hasta donde estamos unidos. 


    Perfecto. Jodidamente perfecto. 


    Comienzo a salir de ella, sin dejar de mirar ese punto. Saco mi mojada erección y me clavo, con fuerza en ella, que me recibe con gusto. Repito el movimiento una y otra vez. 


    ―Quiero grabar esto ―le digo y la miro a los ojos―. Quiero grabarlo para poder recordarlo siempre. 


    No quiero olvidar, nunca, lo que estoy viviendo con ella. Quiero recordarlo absolutamente todo. 


    Y tengo un miedo atroz a poder perder esos recuerdos. 


    Entro y salgo de ella cada vez con más fuerza. Aprieto el agarre de mis dedos en la piel de sus caderas y me clavo en su empapado sexo. El sonido que hacemos al chocar es música para mis oídos, junto con nuestras respiraciones agitadas y nuestros gemidos… Es el sonido del placer más puro. 


    ―Asier, ya viene ―dice ella. 


    Levanto la mirada y la miro. Ella mueve la cabeza de un lado a otro, completamente desesperada. Su piel está teñida de rojo y sus pechos rebotan con cada una de mis embestidas. 


    Es la visión más hermosa del mundo. 


    ―Córrete, nena ―le pido con la voz entrecortada―. Apriétame la polla y llévame contigo ―le ordeno. 


    Lo hace, su vagina me aprieta con fuerza por su orgasmo y me lleva con ella hasta el precipicio. 


    Dios mío… Pero ¿qué me hace esta mujer?


    Salgo de su cuerpo y me dejo caer a su lado, intentando recuperar mi respiración. Giro la cabeza y la miro. Ella tiene los ojos cerrados y la boca un poco abierta. Me levanto lo suficiente para darle un beso y vuelvo a dejarme caer sobre la cama. 


    Ella me mira y sonríe. Me encanta, juro por Dios que me encanta esta mujer. 


    ―Tengo que irme ―dice entonces. 


    Enarco las cejas, ya eso no me gusta. 


    ―¿Adónde? 


    ―A casa ―dice en tono de «¿no es evidente?»


    ―¿Por qué? 


    ―Porque es tarde, se preocuparán si no llego pronto. Ya llevo muchas horas fuera, mi madre y Axel saben que no puedo echar tantas. 


    Bufo, me giro hasta ponerme boca arriba en el colchón y miro al techo. 


    ―Haberles dicho que doblabas turno. 


    ―No pensé que tú y yo… ―se calla y yo la miro. 


    ―¿Qué pensaste? ¿Que íbamos a discutir y cada uno por su lado?


    Ella hace un mohín gracioso con los labios. 


    ―Lo que es más creíble que esto, ¿no crees?


    ―No creas tanto ―bufo―. No quiero que te vayas. Llámalos e invéntate lo que quieras, pero quédate aquí. 


    Ella sonríe con dulzura. 


    ―No puedo. 


    Se levanta de la cama de un salto. Completamente desnuda. Y mi polla vuelve a saltar. 


    Estoy obsesionado con esta mujer. Y lo que tengo entre las piernas también. 


    ―Oh, vamos ―me incorporo, poniéndome sobre los codos―. Eres mayorcita para dormir fuera de casa. Deja que ese energúmeno piense lo que quiera. 


    Ella corre, desnuda, hasta el otro lado de la cama y coge la ropa que está en el suelo. La deja sobre la mesa y se pone la ropa interior. 


    ―¿Quieres que ese energúmeno se entere de lo que hemos hecho? 


    ―Tendrá que saberlo en algún momento ―y no me importan las consecuencias. Soportaré que me mande a la mierda si quiere, mientras que Olivia no lo haga, podré aguantar lo que sea. 


    Cómo cambian las cosas… Lo que me hace preguntarme si, de verdad, Axel me ha parado alguna vez. 


    ¿O era la excusa para no enfrentar mis miedos y mi cobardía?


    ―¿Por qué?


    La miro con los ojos entrecerrados. 


    ―Porque esto no es una maldita aventura que terminará con dos o tres polvos, Olivia. Cuanto antes te des cuenta de eso, mejor. 


    ―¿Me estás pidiendo algo más que sexo, Asier? ―me mira con sus cejas enarcadas, echándole todo el morro del mundo.


    Ay, Olivia. ¿Es que no te enteras?


    ―No, cosa hermosa, no te lo estoy pidiendo. Te estoy diciendo lo que será. 


    Ella se ríe. 


    ―Estás loco. 


    ―Por ti ―digo y veo cómo se sorprende al escucharme. 


    ―¿No crees que estamos yendo demasiado rápido? 


    ―¿Lo crees tú? 


    Suspira mientras piensa. Y me responde con sinceridad, lo cual le agradezco. 


    ―No sé si es rápido o no, solo me estoy dejando llevar por lo que siento en cada momento. 


    Su respuesta me complace. 


    ―No nos conocemos de hace tres días, Olivia, no nos compares con otros. Lo nuestro es diferente ―y ella lo sabe―. Tu hermano tendrá que saberlo en algún momento. Mejor que se entere por nosotros a que se dé cuenta por él mismo. 


    Porque entonces no me lo perdonaría, lo sé. 


    Tendré que contárselo, y no tardaré mucho en hacerlo. 


    ―¿De esta manera? ¿Quieres que se entere así?


    No, joder. De esta manera no. Pero tendrá que enterarse tarde o temprano, me encargaré de ello. 


    Me dejo caer en la cama y maldigo. 


    ―Me lo imaginaba ―ríe ella. 


    ―No le veo la gracia ―refunfuño. 


    ―Ninguno de los dos tenemos ganas de morir todavía. 


    ―Lo mismo muere él antes. Algún día de estos me lo cargo y te dejo sin hermano. 


    Ella ríe. 


    ―Lo quieres demasiado como para eso. 


    ―Te quiero más a ti ―digo sin pensar, ella se queda completamente quieta mientras se abrocha el pantalón. 


    Joder, es demasiado pronto para esas confesiones, ¿no? Pero me ha salido del alma, ¿qué hago?


    Olivia me mira con los ojos abiertos de par en par y sé que tengo que suavizar la cosa. Bajo la mano y cojo mi erección. 


    ―Esta te quiere a ti. 


    Veo cómo se relaja y sonríe. 


    ―¿Todavía no se ha saciado? 


    Resoplo.


    ―No creo que lo haga nunca. 


    ―Se aburrirá de mí, tranquilo. 


    ¿Ella piensa eso? ¿De verdad lo piensa? ¡Qué equivocada está!


    Lleva años siendo la dueña de mi deseo y ahora que la he probado… Ay, cosa hermosa, no tienes ni idea, ¿verdad?


    Termina de vestirse y me mira. 


    ―Tengo que irme ―dice. 


    Sé que duda, no sabe si acercarse a mí o no y, al final, decide no hacerlo. Me hace un gesto de despedida con la mano y va a marcharse así. Sin más. 


    Resoplo y me levanto, no sin antes deshacerme del jodido preservativo y ponerme el bóxer, cuando sale del dormitorio. La paro cuando está a mitad del salón, provocándole un grito por el susto. La giro entre mis brazos y le doy un beso en la boca. 


    ―¿Tengo que enseñarte a despedirte? 


    Ella se encoge de hombros. 


    ―Todo esto es raro. No sé en qué punto estamos. No sé cómo actuar contigo. No sé qué esperas de mí. No sé cuánto esperas ―dice con la sinceridad que la caracteriza. 


    Pongo las manos en su cintura y me agacho para quedar a su altura. Entonces miro sus increíbles ojos pardos. 


    ―Solo espero que seas tú. Solo quiero que me des lo que te nazca darme. No te guardes nada. 


    Simple y llanamente eso. 


    Ella. 


    ―Y estamos en el punto de que nos queda mucho por follar. 


    Ella pone los ojos en blanco y yo me río. La beso y gimo, quejándome, cuando pone las manos en mi pecho y aprieta para separarse de mí. 


    ―Me tengo que ir ―se gira y comienza a caminar. 


    La cojo de la mano, bufando. 


    ―Me visto y te llevo.


    Ella niega con la cabeza. 


    ―Está bien, puedo ir sola. 


    ―No es negociable, Olivia ―tiro de ella y hago que me acompañe al dormitorio para vestirme y la dejo sentada en la cama.


    ―¿No te fías de que me escape? ―ríe. 


    La miro de mala manera. 


    ―Pensabas hacerlo, ¿verdad?


    Con toda la poca vergüenza del mundo, ella asiente con la cabeza. Si es que la conozco demasiado bien.


    Me pongo los pantalones y me los abrocho. 


    ―Ya tengo bastante con un hermano controlador.


    ―Creo que ya te he demostrado que no te veo como a una hermana.


    ―Lo que no quita que también seas un controlador. 


    Termino de ponerme la camiseta y la miro. Me agacho un poco, poniendo ambas manos sobre el colchón, a cada lado de ella. 


    ―Te pone, cosa hermosa. Estoy seguro de que cada vez que me he comportado como un neurótico ―pongo la boca en su oído―, ese coñito tuyo se ha mojado. 


    Me río cuando me golpea y me separa de ella. 


    ―No se puede ser más creído. 


    La sigo cuando sale deprisa del dormitorio, después de ponerme los zapatos. 


    ―¿Creído por qué? Es la verdad. Cada vez que usabas tu lengua viperina, me la ponías dura. Y me la sigues poniendo. Regodéate, es tu logro.


    Ella se gira y me mira. 


    ―Tendré en cuenta el efecto que produzco en ti. 


    ―¿Lo usarás en mi contra? ―abro la puerta de casa― ¿Planeas dejarme eunuco?


    ―Cuando te canses de mí, para no sentirme tan mal. 


    ―Lo cual no va a ocurrir ―aseguro, cierro la puerta y me encuentro con su mirada, curiosa. 


    ―¿Tan seguro estás de eso?


    ―Sí ―digo sin lugar a dudas. 


    Veo el asombro en sus ojos y sé que no me cree. Lo entiendo, la han engañado antes y las palabras, para ella, no significan nada. 


    Se lo demostraré. 


    Verá, día a día, que cansarme de ella es un imposible. 


    Pestañea y le da al botón del ascensor. Cuando este se abre, ella entra, se gira y me mira. 


    ―Ya en serio… ¿Me estás queriendo decir que quieres mucho más que sexo? 


    Sonrío y entro en el ascensor. Cojo su cara entre las manos y acerco la mía. 


    ―Hasta que te das cuenta, cosa hermosa. 


    Y la beso, demostrándole que quiero más. Mucho más. 


    El sexo es espectacular, pero no es lo único que quiero de ella. Quiero verla a diario, quiero verla sin esconderme de nadie, quiero verla como quiera y cuando quiera. 


    Y quiero poseerla siempre. 


    ¿Solo sexo?


    Pobre ilusa. 


    Para ella tampoco lo es. La conozco y sé que no le van los polvos de una noche. Olivia, cuando está en una relación, lo da todo. Y yo quiero todo eso. Y más. 


    Tendrá dudas, normal. 


    Tendrá miedo, también normal. 


    Pero le demostraré que estaré ahí con ella, aunque tenga que enfrentarme al mundo. Ahora que la tengo, ahora que, por fin, he dejado de ser un cobarde y que la tengo a mi lado, voy a aferrarme a ella con fuerza.


    Porque la necesito. 


    Porque nos necesito juntos. 
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    Han pasado algunos días desde que entre Olivia y yo ocurrió algo. Unos días en los que he disfrutado de ella cada vez que hemos podido vernos, aunque sea un rato. 


    No han sido muchas veces, porque nuestros trabajos, a veces, nos complican la vida, pero hemos podido sacar algunos ratos para estar juntos y joder, nunca es suficiente. 


    Necesito más de esa mujer. Siempre más. 


    Y no me corto en decírselo, ya me he callado demasiado durante años como para seguir guardándome las cosas. La deseo y la quiero cerca y se lo hago saber cada vez que puedo. 


    Tenemos mucho tiempo que recuperar, ya perdimos demasiado tiempo los dos. 


    ―Mierda, estoy jodido. 


    Sí, lo estoy. Pero no soy yo quien lo ha dicho. Ha sido Axel, que está al otro lado de la línea. 


    Todavía no he encontrado el momento adecuado para decirle lo que está ocurriendo con su hermana. Mientras trabajamos no le voy a contar y, en los últimos días, no nos hemos visto fuera porque yo he gastado mi tiempo libre en Olivia. 


    Podría llamarlo, pero me parece demasiado impersonal. Es algo que tengo que contarle cara a cara. Y si el momento no existe, tendré que crearlo. Pero no puedo alargar más la cosa. 


    Es mi amigo y siento que lo estoy traicionando. 


    ―¿Qué pasó? ―pregunto. 


    Estoy en mi casa, esperando que Olivia me conteste para saber si la veré o no cuando recibo la llamada de mi amigo. 


    Tenía reunión con el loquero, seguramente Márquez le ha jodido la cabeza. 


    Lo escucho resoplar.


    ―Márquez tiene tetas. 


    Escupo la cerveza que me estoy bebiendo. 


    ―Pero ¿qué dices?


    ―Que no es Márquez, está de baja. Lo sustituye una mujer. 


    ―Ah… ¿Y cuál es el drama?


    ―Que es guapísima.


    ―Serás salido ―gruño. 


    ―¿Y sabes lo peor? ―pregunta, sin hacerme ni caso. 


    ―Que me he sentido raro, ¿me entiendes? 


    ―No. 


    ―Joder, Asier. Le he contado cosas que ni a ti.


    ―¿Hay cosas que no me has contado? 


    ―Claro ―dice en tono de «obviamente»―. ¿Acaso tú no te guardas cosas para ti?


    No voy a contestar a eso. 


    ―Los psicólogos tienen esa habilidad, hacen que no te guardes nada. Es así como te ayudan. 


    ―Pero ha sido más que eso, no lo puedo explicar, pero me he sentido… ―hace una pausa, supongo que buscando la palabra adecuada― Escuchado. 


    Suelto una carcajada, no lo puedo evitar. 


    No sabía qué palabra buscaba, pero ha ido a usar la peor. 


    ―Los cojones, ¿cómo te vas a sentir si no? Si es tu psicóloga, ¡su trabajo es escucharte!


    Axel y sus cosas. 


    ―Asier ―me advierte con la voz, imagino que me recrimina que me esté riendo de él. Lo cual voy a seguir haciendo.


    ―Es que estás peor de lo que pensaba ―digo entre risas―. ¿Te gusta la psicóloga? ¿Es eso?


    ―Yo… Quiero volver a verla. ¿Me invento algo, algún trauma? 


    ―Naciste traumado, no necesitas inventar nada.


    Me ignora, como siempre. Y gime. 


    ―Mierda, estoy jodido, ¿verdad?


    ―Un poco ―no puedo parar de reír.


    ―¿Y ahora qué hago?


    ―Pues nada, nene, alarga la terapia todo lo que puedas y cuando lo creas conveniente, invítala a salir. 


    Él bufa. 


    ―Me he metido en un lío, ¿no?


    Ni te lo imaginas…


    Nunca había escuchado a Axel así, tan sorprendido por las emociones que alguien podía provocar en él y me gusta, es divertido. 


    Está en un lío y de los buenos, porque ese va a enamorarse antes de darse cuenta. Lo cual me haría muy feliz, porque se lo merece. Y coño, siendo egoísta, así deja de incordiar a su hermana. Que es muy cansino. 


    ―Axel… 


    ―¿Sí?


    Bienvenido, quiero decirle. 


    ―Estás jodido ―eso es lo que le digo.


    Lo escucho gemir y suelto una carcajada. 


    ¿Veré a Axel enamorado?
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    Capítulo 11


    OLIVIA


     


    «Me duele la polla de tanto pensar en ti».


    Suelto una carcajada, no puedo evitarlo. Lo de este hombre no es normal. 


    Pensé que una vez que me dejase la otra noche en casa, se le pasaría la calentura. Estaba equivocada. Ni tiempo me había dado a meterme en la cama cuando ya tenía un mensaje picante de él. 


    Como el que tengo ahora. 


    Los dos hemos tenido una semana de trabajo agotadora y nos hemos visto cada vez que hemos podido. Poco para mi gusto, pero es lo que hay. 


    Axel ha empezado a sospechar algo y mi madre también. Aunque no me lo han preguntado directamente, sé que saben que algo está ocurriendo, pero, para mi sorpresa, están siendo cautelosos. 


    La otra noche, cuando llegué tarde, mi hermano estaba despierto, sentado a la mesa de la cocina, con una cerveza en la mano. 


     


    ―Sabes que, si eres feliz, yo lo soy, ¿verdad? ―dijo cuando le di las buenas noches, después de mentirle con que había echado horas. 


    ―¿A qué viene eso? ―le pregunté. 


    Él se encogió de hombros.


    ―Nada, solo quería que supieras que siempre te apoyaré en todo. Lo único que quiero es que seas feliz. 


    ―Gracias ―le di un beso, pero no le dije nada. 


     


    Después le pregunté a Asier si él le había dicho algo, pero me dijo que no, que no se habían visto más allá del horario de trabajo y que no habían hablado de ello. 


    Olvidé el asunto, lo mismo era alguna neura mía. 


    Horas de un doble turno en el hospital, estoy agotada y desesperada porque termine la jornada, pero agradezco que me haga reír. 


    ―¿Estás riendo o llorando? ―pregunta Luca, llegando a mi lado. 


    ―Un poco de todo ―guardo el móvil en el bolsillo de la bata―. ¿Cómo está? ―pregunto, refiriéndome a la paciente. 


    ―Todavía con cuatro centímetros, la oxitocina sigue sin hacer efecto. Le daré un poco más de tiempo antes de pedir una cesárea. 


    Resoplo y me paso las manos por el pelo.


    ―Debe estar agotada ―demasiadas horas de parto, más horas de las que cualquiera podría soportar y no hay avances.


    Voy hasta la habitación donde está la mujer que grita de dolor y me acerco a ella después de revisar los últimos datos del monitor fetal.


    ―¿Cuánto queda? ―pregunta, nada más verme. 


    ―La próxima vez que te revisemos, te podremos decir. Hasta ahora, todo sigue igual. 


    ―No puedo más… ―sudando, retorciéndose de dolor, grita cuando otra contracción viene.


    Pidió la epidural, pero, aun así, siente más de lo que debería. 


    ―Está agotada ―dice el hombre que la acompaña, su marido. 


    ―Lo sé ―le acaricio la cabeza con cariño―. Solo un poco más, vamos a intentarlo un poco más, ¿vale?


    Ella asiente, pero llora, desesperada. Me quedo allí con la pareja, dándole ánimos y ayudándola mientras las contracciones se producen cada vez más seguidas. 


    Me pongo los guantes un tiempo después y cuando la paciente está en posición, tumbada sobre su espalda y con las piernas abiertas, introduzco los dedos índice y medio en su vagina. Cuando alcanzo el cuello uterino, los abro y sonrío a mi superior.


    ―Seis centímetros ―miro a los futuros papás―. Estamos llegando al final.


    Y, gracias a Dios, no tardamos mucho en tener a la pobre parturienta en paritorio. Pero las cosas parecen seguir complicándose y la madre está en tal estado que es incapaz de pujar. El agotamiento materno nos lleva a tomar otro tipo de medidas y, por primera vez en mi vida, tengo que usar unos fórceps para ayudar al bebé a salir. 


    ―Luca, yo no creo poder.


    ―Puedes hacerlo, Olivia. Tú solo haz lo que te digo y saquemos a ese bebé ya, no puede esperar más, ¿me entiendes?


    Asiento con la cabeza. Estoy nerviosa, pero me trago todas mis emociones y con toda la entereza que puedo reunir, siguiendo, paso a paso, las indicaciones de Luca, lo consigo.


    El bebé llega al mundo completamente sano y su madre, por fin, puede descansar.


    El parto no termina aquí, pero casi. Tarda un rato, pero el final llega. 


    Cuando salgo de paritorio, lo hago con prisas. Me tiemblan tanto las piernas que sé que dejarán de sostenerme pronto. Llego hasta la sala de personal y me dejo caer sobre una de las banquetas. Escondo la cabeza entre mis piernas y lleno mis pulmones de aire.


    ―Lo has hecho muy bien ―dice Luca, un rato después, entrando en la sala. 


    ―Dios, Luca ―, me incorporo, levanto mis manos y se las enseño―. Todavía estoy temblando. 


    Él sonríe, comprensivo.


    ―Demasiadas horas. Y una experiencia nueva. Pero lo logramos. Lo lograste. 


    Sí, lo hice. Pero eso no quita que esté hecha un manojo de nervios. 


    ―Gracias a ti ―me levanto y, con las dos manos en las caderas, respiro―. ¿Eso significa que podemos irnos a casa ya?


    Hace tiempo que terminó nuestro turno, pero no íbamos a irnos hasta terminar con la paciente. 


    Escuchamos unas pisadas de alguien que corre y miramos a la puerta cuando Rosa, una de las enfermeras, asoma la cabeza por la puerta de la sala. 


    ―El bebé de la sala uno de dilatación… No tiene pulso. 


    Luca sale corriendo de la sala, yo hago lo mismo. Cuando llegamos allí, todo es un caos. No es nuestra paciente y es tremendamente angustioso ver cómo mis compañeros intentan salvar al bebé que todavía no ha nacido. 


    Me siento impotente, siento una ansiedad tremenda mientras los miro luchar por hacer que ese bebé nazca con vida. No sé qué ha pasado, no sé con qué tipo de complicación se habrán encontrado, pero joder, la cosa no pinta nada bien. Cuando, tiempo después, Luca me mira tras mirar al bebé que ya nació y niega con la cabeza, no me lo puedo creer. 


    Salgo de allí tragándome un sollozo y camino deprisa, todo lo que mis piernas temblorosas me lo permiten, hasta la salida de personal. Solo entonces, solo cuando salgo a la calle, me dejo caer y escondo la cara entre las manos, pero soy incapaz de llorar. 


    Un poco más tarde, noto cómo unos brazos me rodean y me relajo cuando escucho su voz. 


    ―Oli, nena.


    Dejo que Clara me abrace, dejo que me consuele como buenamente pueda. Me da un beso en la cabeza y me aprieta con más fuerza. Me quedo ahí un momento, hasta que creo que puedo hablar. Entonces me deshago de su abrazo y la miro. 


    ―Iba saliendo cuando me he enterado.


    ―Ha sido horrible. 


    ―Lo imagino, nena. Sé lo que es perder pacientes ―está de rodillas a mi lado y acaricia mi cabeza―. Nunca te acostumbrarás a ello, pero aprenderás a sobrellevarlo. Es parte de nuestro trabajo. 


    Nadie mejor que ella, en el ala en el que trabaja, para poder hablar de esto. 


    ―Traje al mundo a un bebé sano ―le cuento entonces, intentando pensar en algo positivo. 


    Ella sonríe. 


    ―Eres una gran matrona. 


    ―Estoy aprendiendo mucho ―nos levantamos.


    ―Ve a cambiarte, te espero aquí y caminamos hasta casa.


    Niego con la cabeza.


    ―Me gustaría estar sola. No te molesta, ¿verdad?


    Niega con la cabeza y sonríe. 


    ―Pero llámame cuando llegues, ¿vale? No me dejes preocupada. 


    ―Vale ―le doy un beso en la mejilla―. Y gracias. 


    ―Te quiero, nena ―me guiña un ojo antes de marcharse. 


    ―Y yo a ti ―digo mientras la veo irse. 


    Tengo suerte de tenerla en mi vida. Espero no perderla nunca. 
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    He tardado más de la cuenta en salir, he caminado sola, hasta que cayó la noche, mientras las imágenes de ese pobre bebé que nació muerto se adueñaban de mi mente. 


    Me suena el móvil, pero no lo cojo, ni siquiera miro quién es. 


    Solo hay una persona a la que quiero ver en este momento. 


    Espero a que el ascensor se abra y llamo al timbre de la puerta. No tarda en abrirse y ahí está él. 


    ―Joder, Olivia, ¡¿quieres volverme loco?! ¡¿Por qué no coges el maldito móvil?! ―estalla nada más verme. 


    Lo miro y, tras observar mi rostro, frunce el ceño. 


    Yo siento un alivio tremendo al verlo. 


    ―¿A quién tengo que matar? ―pregunta.


    Solo entonces me permito llorar. 


    ―Asier…


    ―Dios, Olivia ―me encierra entre sus brazos―. Me estás asustando. ¿Qué te pasó? ¿Alguien te hizo algo?


    Niego con la cabeza, pero soy incapaz de hablar y de explicarle. Tengo un nudo en la garganta que no me deja pronunciar sonido alguno. 


    ―Cariño, por Dios ―lo abrazo con más fuerza y él hace lo mismo― ¿Qué te pasa? Te juro que me estoy agobiando.


    ―Solo abrázame ―le pido―. Es lo único que necesito. 


    Él lo hace un poco más y se separa de mí para cogerme en brazos y entrar en la casa conmigo. Me deja sobre el sofá, se agacha y se pone de rodillas en el suelo. Coge mi cara entre sus manos y limpia las lágrimas que caen, sin control, por mis mejillas. 


    ―¿Alguien te hizo algo? ―niego con la cabeza― No me mientas, Olivia. Si alguien te tocó, dímelo porque juro que lo mataré. 


    ―Nació muerto. No pudieron salvarlo ―digo entre lágrimas. 


    Me ha afectado mucho lo que he vivido. 


    ―Oh, cosa hermosa… ―sigue limpiando mis mejillas― Lo siento mucho, siento que hayas tenido que presenciar algo así. 


    ―Es muy duro.


    ―Lo imagino, cariño ―me da un beso en la frente y pone las manos encima de mis rodillas―. ¿Por qué no te das una ducha mientras te preparo un té? Créeme, te ayudará. 


    ―No tengo ropa aquí. 


    Él resopla. 


    ―Pues te vistes con algo mío. No veo el problema. 


    A mi pesar, enarco las cejas y río. 


    ―Me pondré la misma. 


    ―Como quieras ―me levanta del sofá y me dirige hacia el pasillo. Me da un beso en la frente y me lleva hasta el baño de su dormitorio―. Tómate tu tiempo ―dice antes de marcharse. 


    Lo hago. 


    Me desnudo, me meto bajo el chorro de agua caliente y me dejo caer. No sé cuánto tiempo me quedo allí, sentada en esa bañera, sintiendo cómo el agua cae sobre mi piel. 


    Salgo cuando empiezo a agobiarme con tanto vapor, me coloco una toalla alrededor del pelo y me pongo el albornoz de Asier. Salgo del baño, de su dormitorio y me dirijo al salón. 


    Asier está sentado en el sofá. Levanta una mano cuando me ve aparecer, pidiendo que me acerque. Lo hago, agarro su mano y me siento a su lado. 


    Él me sirve una taza de té y me la ofrece. La tomo, bebo un poco y la dejo sobre la pequeña mesita baja que está delante del sofá. 


    ―Lo siento. Siento haber venido sin avisar. 


    ―Olivia, o dejas de decir tonterías o las próximas lágrimas las vas a soltar cuando te azote. 


    Me río, porque, por lo que veo, lo está diciendo en serio. 


    ―¿Quieres azotarme?


    ―Y follarte después, sí. Pero hoy no es el día indicado para ello. Por desgracia ―resopla, pesaroso, haciéndome reír. 


    ―Ni siquiera fui consciente mientras caminaba de que lo hacía hacia aquí. Solo sabía que necesitaba verte. Ha sido impactante todo aquello.


    ―Siempre estaré para ti, Olivia ―jura. 


    Se lo agradezco con una sonrisa. 


    Él me quita la toalla del pelo y lo seca con ella. 


    ―¿Quieres hablar de ello? ―pregunta mientras se dedica a secarme el pelo. 


    ―No sé mucho, cuando nos avisaron, el bebé ya no tenía latido. La madre parió a un bebé muerto. Me ha impactado demasiado verlo. 


    ―Me imagino.


    ―Sé que tendré que vivir cosas así y aunque no quiero, seguro que me toca alguna mala experiencia. Como profesional, lo sé. Pero, como persona, no es fácil aceptarlo. 


    Él asiente. Sé que me entiende. Por su profesión, debe de saber muy bien de qué estoy hablando. 


    Termina con mi pelo y deja la toalla sobre la mesa. Se apoya, de lado, en el sofá y me coge una mano. La mira y suspira. 


    ―Maté a un hombre ―comienza―. No directamente, pero le disparé y, días después, falleció ―lo sabía, Axel me lo había contado―. Sé que no fue mi culpa, pero siempre me quedará preguntarme si seguiría vivo de no haberle disparado ―levanta sus preciosos ojos verdes y los fija en los míos―. Sigo teniendo pesadillas con ese hombre. Supongo que las tendré siempre, aunque cada vez son menos vívidas, más borrosas. Soñarás con ese bebé, quizás durante mucho tiempo, pero lo superarás. Eres una mujer muy fuerte, sé que te repondrás pronto. 


    ―¿Crees que lo soy? ―él asiente con la cabeza, me acomodo en el sofá, sentándome sobre mis piernas cruzadas, mirando a Asier de frente―. Me ha costado mucho llegar hasta aquí. Y sé que el camino estará lleno de baches. Me tocará vivir muchos altibajos, buenos y malos momentos en esta profesión, pero por cada bebé que veo nacer sano, hace que merezca la pena ―sonrío. 


    Asier coge su móvil de la mesa y me hace una foto. 


    No me lo esperaba.


    ―¿Y eso? ―pregunto.


    ―Para no olvidar este momento. Me gusta verte sonreír así ―sigue mirando la pantalla del móvil mientras habla. 


    ―Temes que te ocurra lo mismo que a tu padre. 


    No se lo pregunto, se lo afirmo. He pensado mucho en ello para llegar a esta conclusión. 


    Asier deja el móvil sobre la mesa y suspira. 


    Su padre tenía Alzheimer temprano, su madre los abandonó por eso. Asier decidió quedarse con su padre, su adolescencia no fue nada fácil, pero estuvo cerca de él hasta que murió. 


    Yo era pequeña cuando ocurrió, pero tengo algunos recuerdos de esa época en la que ya lo conocíamos. 


    ―Por eso quieres guardar todas esas imágenes en tu mente. Por eso quieres grabarnos mientras estamos en la cama. Temes perder la memoria. 


    ―No puedo evitar pensar que puede ocurrirme ―dice con sinceridad, mirándome con fijeza. 


    ―No tiene por qué hacerlo. 


    Él se encoge de hombros. 


    ―Lo sé, pero puede que sí. Quizás algún día pierda la cabeza. Si eso ocurre, me gustaría poder mirar fotos o vídeos que me hagan recordar. Me gustaría grabar a fuego en mi mente lo que me hace feliz.


    ―Tienes miedo de perder tus recuerdos.


    Él niega con la cabeza. 


    ―Tengo miedo de olvidarme de ti ―dice con la voz ronca. 


    Siento como si me estuviesen estrujando el corazón en este momento. 


    ―Asier…


    Él me coge de la muñeca y tira de mí hasta que me pongo encima de él. 


    ―Por eso mismo tienes que darme muchos momentos para recordar. 


    Suelta el nudo con el que se abrocha el albornoz y deja que este se abra. Solo entonces me fijo en lo guapo que está esa noche. Con su pelo, como siempre, revuelto y vistiendo un pijama corto azul que le sienta de maravilla. 


    Me desnuda y yo me coloco sobre sus piernas, sentada, con cada una de mis rodillas a un lado de su cuerpo. Completamente desnuda. Mi pelo mojado cae por mis pechos y las gotas de agua que todavía caen, mojan mi piel. 


    Él levanta un dedo y limpia algunas, provocándome un escalofrío por la excitación. 


    Sé lo que va a pasar entre nosotros y no puedo esperar para sentirlo dentro de mí. 


    Con su ayuda, me deshago de su camiseta y la dejo caer al suelo. Pongo las manos sobre su pecho y lo acaricio. 


    ―Me encanta tocarte…


    ―Me encanta que me toques ―dice él. 


    Lo miro a los ojos y me muerdo el labio inferior al ver el fuego en los suyos. 


    Yo tampoco quiero olvidar cómo me mira, quiero recordarlo para siempre. 


    Acaricio su pecho, su cuello y cruzo mis brazos alrededor de este. Entonces lo beso. Él me abraza por la cintura, pegando mi cuerpo al suyo. Gimo en sus labios por el contacto, por el placer que me produce sentir su piel. 


    ―Te deseo ―susurro sobre su boca abierta.


    Él saca la lengua y lame mi labio inferior. 


    ―Soy tuyo, cosa hermosa. 


    Baja las manos y agarra mis nalgas. Me aprieta contra su erección y nos hace gemir a ambos. 


    ―¿Hasta cuándo? ―pregunto, la inseguridad se apodera de mí. 


    Él hace que me separe un poco y me mira a los ojos. Con una de sus manos, quita el pelo que cubre parte de mi cara mientras observa su movimiento. Cuando sus ojos vuelven a posarse sobre los míos, trago saliva por lo que veo en ellos. 


    ―Para mí por siempre, Olivia ―dice con la voz ronca―. Aunque perdiera todos mis recuerdos, siempre serás tú ―coge mi cara entre sus manos―. ¿Todavía no lo sabes, cosa hermosa? ¿Todavía no te das cuenta de lo que significas para mí?


    ―Todo esto me supera ―le confieso―. Lo que siento cuando estoy contigo… No sé cómo gestionarlo ―él sonríe y yo bufo―. ¿Te parece gracioso?


    ―Me gusta saber que no soy el único que se siente así ―baja una mano y acaricia mi trasero, con su dedo acaricia mi ano y llega hasta mi sexo, haciéndome gemir―. Y espero ser el único que se folle este coñito rico a partir de ahora. 


    ―Hmmm… ―lamo sus labios y llego hasta su oreja― Fóllame ―le ruego―. Lo necesito. 


    Lo ayudo a que se baje el pantalón del pijama y el bóxer y vuelvo a colocarme en la misma posición. 


    La sensación de sentir su miembro rozándome es maravillosa. 


    ―Quiero sentirte ―susurro sobre sus labios―. Sin nada que nos prive de sentirnos por completo. Estoy limpia, lo sé. 


    Él acaricia mi espalda, me besa profundamente y hace que me mueva, otra vez, sobre su miembro.


    ―¿Sabes lo que eso significa, Olivia? No habrá marcha atrás después de esto. 


    ―Eso ya me lo habías dicho. 


    ―Pero necesito que lo entiendas. Serás la primera y la única ―frunzo el ceño―. Siempre he usado protección. Nunca he sentido la necesidad de no hacerlo. Hasta ti. 


    Lo beso, lo beso porque no sé qué contestar a eso. 


    ¿Marcha atrás? Ni de coña. 


    ―Yo también estoy limpio ―dice sobre mis labios. 


    No espero más, me levanto un poco, cojo su miembro con una de mis manos y lo coloco en la entrada de mi vagina. 


    ―¿Estás seguro?


    ―No veía la hora de que me lo pidieras ―dice sorprendiéndome. 


    ―¿Has estado esperando a que fuera yo? ¿Por qué? 


    El no poder mantener la boca cerrada ni en un momento así. 


    ―Porque yo, en ningún momento, he querido huir.


    Y sin darme opción a seguir preguntando, me coge por la nuca y me devora la boca hasta hacerme gemir, hasta hacer que me olvide de todo lo que no sea este momento. 


    Y nosotros. 


    Me encanta cómo sabe, el sabor de su boca es adictivo para mí. 


    ―Soy tuyo, nena. Siempre ―gime sobre mis labios. 


    Agarra mis caderas y me hace bajar con brusquedad, entrando en mí, hasta el fondo. El grito que sale de mi garganta es tapado por su gruñido.


    ―Joder, Olivia… No creo que pueda sobrevivir a esto ―intento moverme, pero él me lo impide, agarrando mis caderas con fuerza―. Espera ―me pide―. Es demasiado intenso. 


    Para mí también, por eso muerdo su cuello cuando las sensaciones me sobrepasan. Me agarro con fuerza a él, aferrándome como puedo. 


    ―Te necesito ―susurro sobre su piel―. Te necesito tanto…


    Un gemido sale de su garganta, Asier me separa de su cuello y pone sus manos a cada lado de mi cuerpo, bajo mis pechos. 


    ―Fóllame, cosa hermosa. Haz que me vacíe en ti. Fóllame y déjame seco. 


    Joder, cómo me pone escucharle hablar tan sucio cuando estamos en momentos como este. 


    Me levanto un poco y vuelvo a bajar. 


    ―Oh, Dios ―cierra los ojos y echa la cabeza hacia atrás. Su rostro contraído por el inmenso placer, casi parece que sufre. Su boca abierta, intentando respirar. 


    Es la visión más hermosa del mundo. 


    Vuelvo a levantarme y vuelvo a bajar. Muy despacio, disfrutando cada momento de placer, sintiendo cada escalofrío, escuchando cada uno de nuestros gemidos. 


    Con las manos apoyadas en sus hombros, comienzo a moverme un poco más rápido. Más rítmicamente. Lo miro a los ojos y me encuentro con los suyos, entornados, que me miran. 


    ―Me encanta sentir tu polla ―es verdad, me encanta lo que disfruto con ella y no me importa si eso lo hace sentirse más satisfecho de sí mismo de lo normal, es la verdad.


    Para mi sorpresa, él cierra los ojos con fuerza. 


    ―Dios, Olivia, no me digas esas cosas ―suena torturado, vuelve a mirarme―. No cuando estoy al límite. 


    ―Me gusta verte así.


    Él sonríe.


    ―A mí me encantas tú, cosa hermosa. 


    Baja las manos y las pone, de nuevo, sobre mis nalgas. Acerca su boca y lame mis pezones después de mordisquearlos. Besa mis pechos, juega con ellos. 


    Echo la cabeza hacia atrás, disfrutando de lo que su boca me hace sentir. 


    ―Ven aquí ―me agarra de la nuca y hace que caiga sobre él, sobre su boca y me devora. 


    Mis pechos estrujados, pegados a él. La otra mano sobre mi cadera, manteniéndola quieta para empezar a moverse él. 


    ―Asier, estoy a punto ―gimo en su boca. 


    ―Sí, cosa hermosa. Córrete. Apriétame la polla y trágate mi semen. Ahora, Olivia ―dice casi sin poder respirar. 


    Lo hago, y los espasmos de mi vagina lo aprietan para que no salga. Pero lo hace, se mueve con rapidez, saliendo y entrando, con su brazo alrededor de mi cadera me mantiene inmóvil mientras él se descarga, por completo, en mi interior. 


    Con dos embistes más, lo consigue y me dejo caer sobre su cuerpo, completamente agotada. 


    ―Dios mío ―suspiro, casi no puedo hablar. 


    ―Olivia, joder ―me abraza con fuerza y yo me agarro a su cuello, también abrazándolo―. Pensé que iba a morir de placer ―esconde la cabeza entre mi cuello y mi hombro y me da un beso.


    ―Estoy sudando. Qué asco.


    ―Hmmm… ―me da otro beso y me lame el cuello antes de sacar la cabeza de ahí y mirarme― No hay nada que me dé asco de ti, cosa hermosa ―lame mi garganta y después me besa, haciéndome reír. 


    ―Ha sido increíble. 


    ―Sí ―me quita el pelo de la cara con las dos manos y me mira fijamente a los ojos―. Te qui…


    Mi móvil suena en ese momento y él maldice. Yo me río al ver su cara de asesino. 


    ―¿Qué me ibas a decir? ―pregunto mientras, sin separarme de él, estiro mi brazo para coger el móvil que está encima de la pequeña mesa que hay delante del sofá. 


    Él resopla, se estira, coge el móvil, me lo da y maldice de nuevo al ver quién es. 


    ―Un día de estos lo mataré. Coge la llamada ―gruñe. 


    Es mi hermano, no hace falta que lo compruebe. 


    ―¿Sí? ―acepto la llamada.


    ―Oli, ¿dónde estás? 


    ―De camino a casa ―miento. 


    ―Hmmm… ―es evidente que no me cree, no sé qué le pasa, pero está extraño. ¿De verdad sospecha algo?― Vale. Te esperamos para cenar. 


    ―¿No habéis cenado todavía?


    ―No, ya conoces a mamá. 


    ―Vale ―digo, pero él ya ha colgado. 


    Pongo una mueca y suspiro. Voy a hablar, pero entonces es el móvil de Asier el que suena. 


    ―Lo mato ―dice cuando ve quién es―. Juro por Dios que un día de estos lo mato. 


    Me aguanto la risa y le doy un cate en el brazo cuando él intenta evitar que me levante. Gruñe cuando lo saco de mi cuerpo y coge la llamada. 


    ―¿Qué? ―le gruñe a mi hermano. 


    Pongo los ojos en blanco. Eso no es ser, precisamente, disimulado…
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    Capítulo 12


    ASIER


     


    No es una amenaza vacía, juro que un día de estos lo mataré. 


    ―¿Qué? ―gruño cuando cojo la llamada. 


    Veo que Olivia pone los ojos en blanco y se da la vuelta para ir al baño. En pelota picada, andando por mi casa. ¿Hay algo más perfecto que eso?


    Sí, ese mismo momento sin ¡el tocapelotas de turno!


    ―¿Qué te pasa? ¿Estás de mala?


    Que quiero matarte, eso me pasa. 


    ―Nada ―miento. 


    Tengo que contárselo ya o no nos dejará vivir en paz. 


    Seguro que ni contándoselo nos deja, porque en tocapelotas es el número uno. 


    ―Estaba ocupado. 


    Teniendo el mejor sexo de mi vida. ¡Y tú te has cargado el momento más perfecto de mi existencia!


    ―¿Con quién?


    Con tu hermana, que folla como nadie. 


    ―¿Por qué das por hecho que estoy con alguien? ―resoplo. 


    ―¿No sales con nadie?


    ―No ―digo demasiado rápido y sueno demasiado susceptible, mierda―. No sé de qué hablas. 


    Pero joder, es que me ha puesto de muy mal humor. Estaba follando… No, qué coño. Estaba haciéndole el amor a la mujer de mi vida porque sí, eso es lo que hemos hecho, y ha sido tan espectacular que era el momento perfecto para decirle que la quiero y ¡me has jodido todo el plan!


    ¡Pero hombre!


    ―Hmmm…


    ―¿Qué quiere decir ese hmmm…?


    ―Nada. Estás demasiado susceptible últimamente. 


    ―¿No será que tú estás demasiado tocapelotas? 


    Voy hasta el dormitorio y cuando llego, veo cómo Olivia sigue como Dios la trajo al mundo y joder, mi polla salta de nuevo. No tendré suficiente de esta mujer nunca. 


    Y mi polla tampoco. 


    Me deleito en su imagen y quiero gruñir por la frustración cuando veo cómo comienza a vestirse. Mierda, no quiero que se vaya, no todavía. Pero sé que, por culpa de este idiota, tiene que hacerlo.


    Tengo que contarle la verdad ya, no puedo esperar mucho más. 


    ―¿Qué quieres? ―suspiro, dándome por vencido.


    ―¿De qué?


    Al final me lo cargo. 


    ―¿Para qué me llamas?


    ―Para nada. Solo por hablar mientras espero a mi hermana.


    ―Aja…


    ―Dice que ya viene de camino. La estamos esperando para cenar. 


    Me aprieto el puente de la nariz. Este tío es tonto. 


    O demasiado listo.


    ―Bien… Te veo mañana entonces. 


    ―¿No tenías médico?


    De repente, me vengo abajo. Joder, no me acordaba de eso. He estado tan metido en mi burbuja de felicidad que ni me acordé. Lo cual no es una buena señal, ya que estamos.


    Olvidarse de las pequeñas cosas es un síntoma, ¿no? Y de las importantes uno todavía peor. 


    ―Sí. 


    ―¿Quieres que te acompañe?


    ―No ―es algo que tengo que hacer solo. Siempre lo hago solo. 


    ―Si me necesitas, solo llámame. 


    ―Gracias ―cuelgo la llamada e intento dejar mi mierda atrás. 


    Pero estoy agobiado, porque mañana tendré los resultados de las pruebas y eso me aterra. 


    Miro a Olivia, quien ya está vestida y suspiro. Me pongo el bóxer, obviando que estoy pringado y me levanto. Me acerco a ella. 


    ―Me visto y te llevo. 


    Ella niega con la cabeza. 


    ―Necesito tomar el aire, sola. 


    ―Oli… ―me quejo. 


    ―Por favor ―me da un beso―. Te avisaré cuando llegue sana y salva. 


    No dejo que se vaya, la agarro y me abrazo a ella. Se tensa, seguramente por el asombro, pero después de un instante, me abraza también. 


    Necesito sentirla así, cerca. 


    Me separo de ella y cojo su cara entre mis manos, mirando cada parte de su rostro, grabando su hermoso rostro en mis retinas.


    En mi memoria. 


    ―Ey ―no sé qué verá en mi cara, pero está claro que se ha preocupado―. ¿Estás bien?


    Asiento con la cabeza y sonrío, esperando que suene convincente. Porque no quiero contarle, no quiero preocuparla. 


    Joder, ni siquiera tenía que haberla tocado, ya que estamos. Porque ¿qué haré si hay malas noticias? ¿Cómo podré separarme de ella ahora que sé lo que es la felicidad?


    Maldito idiota, era por esto, también, por lo que te mantenías lejos. ¿Por qué la cagaste?


    ―¿De verdad? ―insiste. 


    ―Solo no quiero que te vayas ―uso ese tono de siempre―. Mi polla necesita más. 


    Ríe y me da con la mano en el pecho.


    ―Eres un cerdo. 


    ―Pero te gusta ―le guiño un ojo. 


    Se separa de mí y esta vez la dejo. 


    ―Tengo que irme o el energúmeno de mi hermano volverá a llamar. 


    Asiento, dejándola ir, aunque no quiera hacerlo. 


    ―Adiós, cosa hermosa ―susurro, pero me oye.


    Ella sonríe y yo solo puedo quedarme ahí, mirándola, empapándome de esa imagen. Y ver cómo desaparece. 


    Los momentos así, en los que ella no está, esos momentos en los que estoy sin ella, no los quiero recordar. 


    Nunca. 
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    De un trago, vacío el vaso. 


    ―Otra ―pido.


    Levanto la cabeza cuando veo que el camarero no me sirve y lo miro. Duda, no sabe si hacerlo. Yo resoplo. 


    ―Soy el cliente. Si te pido otra, me la pones y ya. 


    El camarero mira tras de mí antes de servirme.


    ―Yo me encargo. 


    Río al escucharla. ¿Encargarte de qué, mujer? ¿Esa mujer no tiene dignidad? ¿Cree que esta es la oportunidad que estaba esperando?


    Pobre ilusa… 


    ―Hacía tiempo que no te veía por aquí. 


    ―Date la vuelta, olvida que me viste y haz que haga todavía más. 


    La guapa rubia ignora mi comentario y toma asiento a mi lado. 


    ―¿Estás enfadado conmigo? ―ni la miro, sigo con la vista puesta en mi vaso. Pero veo por el rabillo del ojo cómo el camarero deja un vaso frente a ella.


    Ya me jodió la noche, todavía más. 


    ―¿Por qué me enfadaría con alguien que no me importa?


    Soy un cabrón, lo sé, pero no puedo evitarlo. No sé qué es lo que quiere y tampoco me interesa. No tengo ganas de aguantarla. 


    ―Eres un cabrón, ¿lo sabes?


    Qué novedad. 


    Cojo el móvil cuando suena y resoplo al ver el nombre de Axel. Otro porculero… 


    ―¿Por qué no me dejas en paz? ―gruño cuando acepto la llamada. 


    ―¿Dónde estás? ―pregunta. 


    ―Donde no te importa ―y cuelgo. 


    De mal humor, dejo el móvil sobre la barra y me termino la bebida. 


    ―¿Pelea de amantes? ―pregunta con ironía la dueña de esa insoportable voz. 


    Me giro y la miro.


    No sé qué le he visto a esa mujer, no sé cómo ha sido posible que me hubiera puesto cachondo en algún momento. Por Dios, es lo más artificial del mundo. ¿Cuánto bótox tiene?


    Además, esa mirada no me gusta nada. 


    ―¿No tienes dignidad, mujer? ―pregunto antes de levantarme. Me estoy meando. 


    Llego hasta el baño, me desabrocho el botón del vaquero y me bajo la cremallera. Saco el pene y dejo salir todo. Joder, qué alivio. 


    Cuando vuelvo a mi sitio, esa mujer sigue allí. Mira hacia abajo y yo sigo la dirección de su mirada. Mierda, no me he subido la cremallera y se me ve la ropa interior. 


    ―¿Quieres que te ayude? ―ronronea. 


    Niego con la cabeza y resoplo. 


    ―No, no tienes dignidad ninguna. 


    Ignoro su insulto y dejo que se vaya, saco la cartera y dejo un billete sobre la barra, más de lo que seguro he gastado. Cojo el móvil al darme cuenta de que está allí encima y me giro para marcharme. 


    Entonces resoplo. 


    ―¿Qué haces aquí?


    Con las manos en los bolsillos, mirándome, está Axel. 


    ―Vine a buscarte. ¿Qué parte de «si me necesitas, llámame» no entiendes?


    ―No te necesito ―paso por su lado, con ganas de perderlo de vista, y él se gira y camina a mi lado. 


    ―¿Quién era esa? ―pregunta. 


    Se refiere a la rubia operada. 


    ―Un error. 


    ―¿Es por ese error que estás raro?


    Lo miro de reojo. 


    ―No me hagas hablar, Axel, no ahora ―le advierto.


    ―Con eso solo consigues que me pique más la curiosidad. 


    Hemos salido a la calle, agradezco el aire fresco. 


    ―¿Qué demonios quieres? ―le pregunto, encarándolo― ¿Por qué estás aquí? Te dije que no necesito ayuda. ¡¿Qué parte de no necesito tu ayuda es la que no entiendes?! ―grito, de repente, como un neurótico― Solo necesito que me dejes en paz, ¡solamente necesito estar solo! ¡Maldita sea! ―me paso las manos por el pelo, agobiado― ¡Joder! ―le doy una patada al aire y camino hasta mi casa. 


    Axel camina a mi lado, en silencio. Al menos al principio.


    ―¿Tienes miedo? ―pregunta. 


    ―A veces odio que me conozcas tan bien ―refunfuño. Lo miro y asiento con la cabeza cuando vuelvo a mirar al frente―. Nunca he tenido tanto como esta vez. 


    ―Hay alguien, ¿verdad? ―yo lo miro fugazmente― Es por ella que estás raro, es ella la culpable de esa sonrisa de tonto que tienes a veces. 


    ―La misma que tienes tú cuando hablas de la psicóloga ―me quejo.


    Él se ríe. 


    ―Supongo que sí. Me gusta, ¿sabes? 


    ―Lo sé. 


    Caminamos en silencio hasta que llegamos al bloque de edificios donde vivo. Me paro y miro a mi amigo. 


    ―Necesito estar solo. 


    Él asiente, entendiéndolo. 


    ―Lo siento, solo quería asegurarme de que estabas bien. 


    Lo entiendo, sabe que este momento es duro y siempre lo paso mal y aunque sea un porculero, se lo agradezco. 


    ―Gracias. 


    ―Asier ―me llama antes de que entre en el portal. Lo miro y espero a que hable―. Todo estará bien.


    ―Eso espero…


    ―Me alegro por vosotros. Mereces ser feliz. 


    ¿Me desearás lo mismo cuando sepas que la mujer que me hace feliz es tu hermana?


    Tras un movimiento de la cabeza, entro en el edificio y, cuando llego a casa, me dejo caer en la cama. 


    ―Todo saldrá bien, todo saldrá bien ―repito como un mantra mientras consigo relajar mi cuerpo y mi mente. 


    Todo tiene que salir bien. Sobre todo, ahora, sobre todo, cuando está Olivia. 


    La vida es irónica, ¿no crees? 


    He luchado tanto contra mis sentimientos que ahora que, por fin, he entendido que no servirá de nada pelear contra ellos, ahora que, por fin, les he dado rienda suelta y me he dado permiso para ser feliz, la vida me guantea, recordándome que puedo ignorar o me pueden importar poco o nada las demás razones por las que me mantenía alejado de Olivia, pero que hay una razón que nunca podré olvidar. 


    Razón que puede terminar con lo nuestro antes de que empiece. 


    Razón que me puede separar de ella para siempre. Si no es ahora, quizás pronto. Porque esa razón nunca va a desaparecer. 


    Y soy un puto egoísta porque lo único que quiero es aferrarme a ella, sea cual sea el resultado. 


    Porque lo único que necesito es a esa mujer. 


    La imagen de Olivia se forma en mi mente: Olivia sonriendo, Olivia con ese mohín que hace con sus labios cuando está enfadada. Olivia mirándome de esa manera tan especial.


    No quiero olvidar nada de eso, nunca. 


    Por favor, Dios, ayúdame a recordarlo siempre. 
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    Capítulo 13 


    OLIVIA


     


    Ha sido un día de mierda. 


    En el trabajo todo bien, sin complicaciones, lo cual ya es mucho. Pero yo estoy de un humor de perros. 


    ¿Cómo no estarlo cuando otra mujer contestó a la llamada que hice al móvil de Asier?


    Desde entonces, no he dejado de comerme la cabeza. Millones de pensamientos han pasado por mi mente, y todos me han llevado a la misma conclusión. 


    Salí del trabajo más tarde de lo normal, como suele ocurrir. Así que ya era de noche, pero necesitaba caminar un poco, necesitaba que me diera el aire. 


    Le conté a Clara, esta mañana, lo que pasó y me ha dicho que le cuesta creer que Asier sea ese tipo de hombre. A mí también me cuesta creerlo, pero joder, ¿por qué, si no, contestaría otra mujer una llamada en su móvil? Solo un rato después de que yo me fuera de su casa. 


    Suspiro. 


    El problema de que alguien te engañe no es tanto el daño que puede llegar a hacerte, que puede ser mucho, como la desconfianza que creará en ti. Por culpa de las mentiras de otro, te costará confiar en todos los demás. 


    Sean quienes sean. 


    Asier me ha escrito varias veces, pero he ignorado sus mensajes. Lo he dejado en visto de nuevo. ¿Y sus llamadas? Niego con la cabeza, en este momento no quiero hablar con él. 


    Solo quiero pensar. 


    Nuestra historia es muy reciente y corta, pero muy intensa. Pensar que me ha podido engañar…


    ―Ya iba a ir a buscarte. 


    Salto, asustada. Allí, en la puerta de mi portal, está Asier. Está guapísimo, con una camiseta negra que le sienta de maravilla y su pelo despeinado, como de costumbre. 


    ―¿Quieres matarme de un susto?


    ―No, cosa hermosa. Pero unos azotes no te vendrán nada mal. 


    Suspiro. 


    ―¿Qué haces aquí?


    Él enarca las cejas. 


    ―¿Qué crees que hago? Esperarte porque ni respondes a mis mensajes ni contestas mis llamadas. Vengo de tu casa, así que sabía que tampoco estabas ahí ―se encoge de hombros―. Decidí esperarte. 


    ―No es el lugar para hablar. 


    ―Hagámoslo en mi casa entonces. 


    Resoplo. 


    ―No, gracias. Estoy muy cansada, si me disculpas. 


    Él ríe. 


    ―¿Se puede saber qué te pasa, Olivia?


    Suena agobiado. Y cansado. 


    ¿Quizás por la noche loca que tuvo después de que me marchara?


    ―¿Qué es eso? ¿No, gracias? Estoy muy cansada, ¿si me disculpas? Maldita sea, soy yo, ¿desde cuándo me hablas como si fuera un desconocido?


    Suspiro. 


    Por favor, Olivia, ni respondas. 


    ―Desde que me di cuenta de que lo eres ―voy a pasar por su lado, pero él me agarra del brazo.


    Si es que no sé mantener la boca cerrada. 


    ¡Y lo del brazo ya cansa!


    ―Joder, pero ¡qué manía con el brazo! ―me quejo. 


    No me suelta, sino que me acerca más a él. Coge mi cara entre sus manos y me mira a los ojos. 


    ―Cosa hermosa… 


    Me deshago de su agarre. 


    ―No me toques ―no lo soporto, no en este momento. 


    Se echa para atrás, como si le hubiera dado una bofetada. 


    Mira mi rostro, buscando alguna respuesta en ellos.


    ―¿Qué te pasa? ¿Por qué huyes de mí? 


    ―¿Me lo preguntas a mí? ―río amargamente― ¿Por qué no se lo preguntas a la mujer de anoche?


    Él frunce el ceño.


    ―¿Qué mujer? ¿De qué estás hablando? ―me voy a ir, pero él vuelve a agarrarme― ¿De qué va esto, Olivia?


    ―¡Dímelo tú! ―me deshago de su agarre― Estuviste conmigo anoche, ¿no fue suficiente?


    ―Pero ¿de qué hablas, mujer?


    ―Odio ser así, ¿sabes? No me gusta sentirme así. Eres libre, Asier. Entre nosotros no había ninguna promesa, lo sé. Por eso, dejemos las cosas aquí. Olvidemos todo y hagamos como que nada pasó. 


    Él me mira con los ojos abiertos de par en par. 


    ―¡Y un cuerno voy a olvidar nada, Olivia! Pero ¡¿se puede saber qué coño te pasa?!


    ―Eso quiero saber yo, ¿qué coño pasa aquí? 


    La voz de Axel me sobresalta. 


    ―Joder ―suelta Asier, pasándose las manos por el pelo―. ¿Qué demonios haces aquí?


    Saliendo del portal, con la bolsa de basura en las manos, mi hermano nos mira a los dos. 


    ―Tirar la basura ―nos enseña la bolsa― ¿De qué va esto? ―pregunta Axel. 


    ―No es tu problema ―responde el otro. 


    Mi hermano ríe irónicamente. 


    ―¿Que no es mi problema? Es mi hermana. Créeme, es MI problema. Lo que no creo es que sea el tuyo. ¿Qué te traes con ella?


    ―Nada, ni caso. ¿Qué hay de cenar? ―digo yo, cojo a mi hermano del brazo para ir a casa, pero…


    ―¿De qué va todo esto, Olivia? ―no respondo, y mira a Asier, abriendo los ojos como platos― ¡¿Te has estado tirando a mi hermana?!


    Lo siguiente que ocurre no me da tiempo ni a procesarlo. Axel está en el suelo y Asier masajea su puño. Para tirar a semejante armario empotrado, ya le habrá dado con fuerza. 


    ―No se te ocurra hablar de ella así ―le dice a mi hermano con odio. 


    ―Oh, Dios mío. 


    Voy a agacharme, pero Axel se levanta de un salto, se limpia la sangre del labio con el dorso de la mano. 


    ―Así que eres tú el que la ha hecho llorar ―me mira―. ¿Es por este gilipollas por el que estuviste llorando anoche?


    ¡¿Y él cómo demonios sabe que yo estuve llorando?!


    Y entonces es él quien, tras gruñir, levanta el puño y hace que Asier caiga al suelo. 


    ―¡¿Estás loco o qué te pasa?! ―le grito a mi hermano, mirándolo horrorizada por el derechazo que le acaba de meter a Asier. 


    Corro hasta Asier y lo ayudo a levantarse. 


    ―Dios mío, ¿estás bien? ―le toco el labio y le limpio la sangre.


    ―¿Has llorado? ―pregunta Asier― ¡¿Por qué mierda has llorado, Olivia?!


    ―¡Porque la hiciste llorar, imbécil! ¡¿Qué le hiciste para hacerla llorar?!


    ―¡No hice nada!


    ―¡Porque me engañaste! ―exploto, agobiada con la situación.


    ―Hijo de puta ―gruñe mi hermano. 


    ―¿De qué hablas? ―pregunta Asier, luciendo desubicado. 


    ―Lo habría esperado de cualquiera, menos de ti ―escupo con rabia, por culpa de la tensión que siento―. Olvida lo de antes, no podré olvidarlo. 


    ―Pero Olivia, cariño, yo no…


    ―¡¿Por qué no te callas?! ―grito y él calla― No quiero escucharte. De verdad que no quiero hacerlo. Hoy no, no puedo.


    Abro la puerta del portal y entro en él. 


    ―Cariño, espera…


    ―¿Cariño? Voy a matarte. 


    ―¡Olivia, por favor! ―lo escucho decir mientras la puerta del portal se cierra. 


    ―¡Hijo de puta! ―escucho gritar a mi hermano y no sé si ha vuelto a golpearlo o no. 


    Ni quiero saberlo.
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    Capítulo 14


    AXEL


     


    Me siento al lado de Asier en un banco cercano al portal de mi casa. Me limpio la sangre que cae por mi barbilla y resoplo.


    ―Cada vez pegas más fuerte. 


    Él suspira y se deja caer en el banco, resbalando por él, con la cabeza hacia atrás. 


    ―Y eso que no te di con todas mis ganas. 


    Me río. 


    ―He tenido suerte ―lo miro―. Te he dejado hecho un cromo. 


    Él se encoge de hombros. 


    ―Me lo merezco. Deberías haberme golpeado mucho antes. 


    ―¿Desde cuándo?


    Él gira la cabeza y me mira. 


    ―¿Desde cuándo estoy con ella o desde cuándo te oculto lo que siento por ella?


    Vaya, eso sí que no me lo esperaba. 


    ―Las dos cosas. 


    ―No hemos pasado muchos días juntos ―se sienta mejor y me mira a los ojos―. No sé cuándo empezó, solo sé que siempre ha sido ella ―suspira―. Intenté evitarlo, pero no pude ―se golpea el pecho, a la altura del corazón, con el puño―. No me la podía sacar de aquí. 


    ―No lo sabía.


    Él ríe amargamente. 


    ―Ya… Tampoco te lo podía contar. 


    ―¿Qué pasó? ¿Por qué está así?


    ―No lo sé ―veo la desesperación en sus ojos y sé que dice la verdad―. Maldita sea, Axel, no tengo ni idea. Me despedí de ella ayer en mi casa y ya hoy ni me respondía los mensajes ni contestaba mis llamadas. ¿Y me sale con que la engañé? Mierda, me conoces, sabes que no le haría eso, ¿verdad?


    ¿Lo conozco?


    Sí, mejor que nadie. 


    Me ha mentido, pero lo entiendo. Joder, es mi hermana de quien está hablando, no habrá sido fácil para él. 


    ―Mierda, Axel, ¿de qué va todo esto?


    ―No lo sé ―le digo con sinceridad―. No lo sé…


    Pero lo averiguaré. 


    ―La quiero ―no me impresiona en lo más mínimo, lo conozco y sé que, si ha llegado a este punto, es porque siente algo por ella―. Siento no habértelo contado, iba a hacerlo. No quería que te enteraras así. 


    Suspiro. 


    ―Imaginaba que había algo. No lo quise creer, pero algo me decía que mi instinto no estaba desencaminado. 


    ―No quiero perderla.


    ―Joder, tío ―lo miro y suspiro al verlo hecho una mierda―. ¿Tanto la quieres?


    ―Tanto como para desearle a alguien mejor que yo y haberme mantenido lejos de ella durante años. 


    ―Eres idiota ―resoplo―. Si la quieres, lucha por ella. ¿Qué coño alguien mejor que tú? ―niego con la cabeza― ¿Es por mí? ¿Te has mantenido lejos de ella por mí? 


    ―No sabía qué pensarías. Me conoces demasiado. 


    ―Porque te conozco te pregunto si era por mí. ¿O era por tu miedo a enfermar como tu padre? Maldito idiota, ¿cuántas excusas te has puesto todos estos años?


    ―Demasiadas ―confiesa.


    ―Eres un cobarde. Y eso sí que no lo quiero para mi hermana. 


    Lo digo con rabia, porque me duele escuchar cómo se infravalora. Joder, es mi hermana, está claro que es la primera en mi vida y que deseo lo mejor para ella. Pero también para él. Porque él también es importante para mí. 


    Niego con la cabeza, asombrado, al ver cómo una lágrima cae por su mejilla. 


    ―Sí que la quieres. 


    ―Más que a nada ―jura. 


    Resoplo.


    ―Si eso es el amor, no quiero vivirlo. No quiero convertirme en esto ―lo señalo―, menudo desecho humano.


    Asier ríe. 


    ―Siento decir que creo que ya lo vives con una psicóloga. 


    Gimo. 


    ―No estoy enamorado de ella… ―mi amigo me mira con las cejas enarcadas― ¿Verdad?


    Mierda, ¿me he metido en un lío? 


    ―Entonces ―pregunto―, ¿de qué mujer está hablando Olivia? 
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    ―Al menos tómate el café ―le digo cuando la veo pasar por la puerta de la cocina corriendo para no encontrarse conmigo.


    Mi madre se ha ido a trabajar, Olivia está haciendo lo mismo y yo tampoco tardaré mucho en salir. 


    La escucho resoplar, pero termina entrando en la cocina. Coge la taza y le da un sorbo. 


    ―Me ignoraste anoche ―llamé varias veces a la puerta de su cuarto, pero no quiso abrirme. Sé que no estaba dormida, conociéndola, no habrá pegado ojo en toda la noche. Las ojeras que luce me lo confirman. 


    ―¿Quieres que te cure? ―pregunta, mirando las heridas del labio y de la ceja. 


    ―No, pero seguro que Asier no dirá que no. 


    Ella resopla. 


    ―Mejor me voy ―va a dejar la taza sobre la mesa, pero va a escucharme, quiera o no. 


    ―No estuvo con ninguna mujer la otra noche. Lo sé porque estuvo conmigo. 


    Olivia suelta la taza y me mira rápidamente a los ojos. 


    ―¿De qué hablas?


    ―Salí después de cenar porque estaba preocupado por él. Ayer le iban a dar los resultados de las pruebas médicas y sabía que estaría agobiado. Siempre le pasa. Pero el gilipollas nunca me llama, aunque sé que le cuesta vivir todo eso solo.


    Olivia se deja caer en la silla, frente a mí y veo en su rostro que no entiende nada. 


    ―¿Pruebas? ¿Qué pruebas? ¿Está enfermo?


    ―Las que se hace rutinarias cada año para diagnosticar el posible Alzheimer temprano. 


    ―No sabía… 


    ―Imagino que no te habrá contado nada. 


    Ella niega con la cabeza y noto que sus ojos se van llenando de lágrimas. 


    No me gusta verla llorar, pero…


    ―¿Qué dicen las pruebas?


    ―Eso tendrás que preguntarle a él, Oli. 


    ―Oh, vamos. ¡Me volveré loca si tengo que esperar todo el día!


    ―Así entenderás cómo se siente él. Por cierto, ¿esa mujer? Mirando la hora en que lo llamaste, comparándolo con la llamada que le hice, una mujer que trabaja en el pub donde estaba con la que se acostó algunas veces. Lo vi darle largas cuando llegué al local, suponemos que dejó el móvil encima de la barra cuando fue al baño y llamaste en ese preciso momento. 


    ―Soy idiota.


    Niego con la cabeza, un poco decepcionado con ella. 


    ―Supongo que no lo conoces tan bien como yo, jamás dudaría de él. Sé que lo de Rubén te afectó, pero joder, Olivia, estamos hablando de Asier. Cada día, cuando me pongo el jodido uniforme, pongo mi vida en sus manos. Lo conozco y pongo las manos en el fuego por él. 


    ―Me costaba creerlo, pero ¿sabes cómo me sentí? ¿Pensando que precisamente él podía hacerme algo como eso?


    ―¿Alguna vez te ha dado razones para desconfiar de él?


    ―No ―dice rápidamente.


    ―¿Entonces por qué lo hiciste? 


    ―Porque era tan evidente. 


    ―La confianza se trata de eso, de creer en el otro aun cuando todas las pruebas lo incriminen. ¿Cómo puedes tener algo con alguien en quien no confías?


    ―Maldita sea, Axel. No seas injusto conmigo.


    ―¿Injusto? ¿Yo? ¡¿Contigo?! ―río sarcásticamente― La única injusta en todo esto has sido tú. Sabes que te quiero más que a nadie, Oli y que siempre te apoyaré en todo. Pero joder, ¿sabes cómo me he sentido viéndolo hecho una mierda? Es mi amigo, maldita sea. Y lo he visto llorar por tu culpa. Después del miedo que le tiene a las jodidas pruebas… Y tú desconfiando de él ―le tiemblan los labios, sé que voy a hacerla llorar, pero se lo merece. Ha metido la pata hasta el fondo―. Si esto se lo hace otra mujer diferente, le habría dicho que no merece la pena y que la mande a la mierda. Pero eres tú. Y maldita sea, no quiero veros sufrir a ninguno de los dos. Así que aquí estoy, haciendo lo que no debería, porque lo que tendría que hacer es no darte ningún tipo de explicación, dejar que pienses lo que quieras y esperar a que, con suerte, él se olvide de ti y encuentre a alguien mejor. Que lo conozca de verdad. 


    ―No hay nadie que lo quiera más que yo. 


    Río. 


    ―Pues bonita manera tienes de demostrarlo, Olivia. 


    ―Axel, te estás pasando. 


    ―Puede que sí, puede que esté siendo brusco, pero si con eso abres los ojos, puedes maldecirme gustosamente. 


    ―Eres un idiota ―llora―. Pero gracias. 


    Le guiño un ojo y la abrazo cuando llega hasta mí. 


    ―Solo quiero verte feliz. Y a él también.


    ―Lo seremos ―jura―. Quedamos en vernos esta noche. 


    Frunzo el ceño. 


    ―¿Quedasteis cuándo?


    Ella limpia las lágrimas de su cara. 


    ―No podía dormir, me iba a volver loca con tanto pensar. Le escribí esta madrugada y le pedí vernos después del trabajo. Algo me decía que las cosas no eran como parecían ―levanta los brazos y los baja en señal de rendición―. Iba a disculparme y a escucharlo antes de tomar una decisión. Pero supongo que ya lo has explicado tú todo, ¿o hay algo más?


    Me quedo con la boca abierta. 


    ―Joder, Olivia, ¿por qué no me lo has dicho antes ¡y me has dejado soltar toda la pedorreta!? ―exclamo, alucinado.


    Ella sonríe.


    ―Porque me la merecía. Además, así he podido saber lo que pienses y sientes de verdad. Y me gusta que lo tengas en tan alta estima. Eso me hace ver que no he elegido mal.


    ―Por eso me has dicho que no podías esperar todo el día para saber ―gruñe―. Serás idiota. 


    Ella ríe. 


    ―Espero hacerte cambiar de idea sobre que merece a alguien mejor que yo. 


    ―Olivia, por Dios, no quise decir eso. 


    Ella se acerca a mí de nuevo, me da un beso en la mejilla, sigue sonriendo. 


    ―Gracias, de vez en cuando no viene mal una bofetada sin manos para hacernos espabilar. Y gracias por apoyarnos, no sabía qué ibas a pensar de nosotros.


    ―Oli…


    ―Te quiero, Axel ―me tira un beso volador y sale de la cocina, corriendo―. Pero me voy ya o llegaré tarde. Y si llego tarde, salgo tarde, a ver ¡quién aguanta entonces al otro neurótico! ―exclama. 


    Y sonrío, sin poderlo evitar. 


    ―Te quiero, Oli ―grito entonces. Ella asoma rápidamente la cabeza y ríe antes de volver a desaparecer―. ¡Y estoy muy orgulloso de ti! ―exclamo. 


    Su risa es lo último que escucho antes de que la puerta de la calle se cierre. 


    Me quedo observando la nada mientras recuerdo a esa Olivia pequeña de la que tenía que encargarme. Nadie me pidió hacerlo, simplemente me nacía así el comportarme con ella: estar pendiente a ella, protegerla de todos y de todos. Todo lo que mi padre no hizo, quise hacerlo yo. Porque quería que naciera feliz y sintiéndose segura, querida y protegida. 


    Sé que me pasé y sé que me sigo pasando, pero no puedo evitar estar pendiente a ella. Quiero verla feliz y a mi madre también y si puedo ayudarla con la carga pesada que lleva en la espalda, siempre la ayudaré. 


    Ahora está Asier. 


    Siempre ha estado ahí para ella y aunque no imaginé que en el fondo de su corazón guardaba esa clase de sentimientos por mi hermana, me alegro de que así sea. Asier es el mejor tipo que existe en el mundo. Ha sufrido mucho, pero ha sabido seguir adelante. Ha cuidado de un padre enfermo, ha soportado el abandono de su madre y, todavía con tanta mierda que ha tenido que vivir, no se ha descarriado. 


    No imaginé que mi hermana y él podían terminar juntos, pero no miento si digo que me hace muy feliz el que sea así. No hay mejor hombre en la tierra. Tampoco hay mejor mujer que ella. Porque a pesar de lo que le he dicho, porque necesitaba que le leyera la cartilla, mi hermana es una gran persona. Cariñosa, leal, luchadora, entre tantas otras cosas. 


    Serán felices juntos, de eso no me cabe ninguna duda. 


    Así que ahora que él está en su vida, aunque me cueste, tendré que relajarme un poco. Como le dije a Olivia, a Asier le confío mi vida cada día. Ahora le confiaré a mi hermana. 


    Les deseo lo mejor y estaré siempre aquí para cualquiera de los dos. 
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    Retiro lo dicho, lo único que deseo ¡es ahorcarlo!


    ―Pero ¿te ha dicho algo o no?


    Cierro los ojos con fuerza y me aprieto el puente de la nariz. 


    ―¿No te he dicho que no?


    ―¿Nada? ¿Entonces no sabes de qué quiere que hablemos? Axel, ¿me estás escuchando?


    Resoplo cuando, encima, la máquina de refrescos de la comisaría se queda con el euro y no me da ninguna lata. Le doy una patada y entonces la lata cae. 


    ―¿Ves lo que me haces hacer? ¡Esto es por no dártela a ti! ―me refiero a la patada, claro― ¿Que si te estoy escuchando? Si eres peor que una mosca cojonera, ¡¿cómo no voy a escucharte?!


    ―¿Entonces de qué quiere que hablemos?


    Y claro que a él le da exactamente igual, no va a parar. 


    ―¡Y yo qué sé! ―miento, porque sí lo sé, pero no se lo voy a decir. Es cosa de ellos y demasiado me he metido ya, ¿no?


    O sea, podría decirle que es algo bueno, pero joder, ¿entonces qué gracia tendría la cosa? Además, que sufra un poco, por intenso que es. ¡Que me está volviendo majara!


    ―Espérate a esta noche y lo sabrás. 


    Él resopla. Yo, tras coger la lata, la abro y…


    ―¡A tomar por culo! ―exclamo, amargado. Todo el líquido ha salido a presión― Pero ¡¿quién inventó esta mierda de máquina?!


    ―Es el karma, por no ayudarme.


    ―El karma ―gruño, yendo hasta la papelera para tirar la maldita lata―. Todavía voy y te meto y te enseño lo que es el karma. Que anoche no me despaché a gusto ―el policía que está tras su escritorio me mira cuando me acerco a él para coger el rollo de papel que tiene cerca―. Se lo merecía ―bufo.


    Asier suspira y se sienta, por fin, tras su escritorio. Yo hago lo mismo un poco más tarde, tras limpiar el desastre, cuando me hago a la idea de que voy a tener que pasar el día con la ropa mojada y pringosa. 


    ―No he pegado ojo en toda la noche. Te juro por Dios que me estoy volviendo loco. 


    ―Pues vuélvete loco tú, pero déjame en paz ―refunfuño. 


    ―Se me va a hacer el día muy largo.


    ―Y a mí… ―suspiro. 


    Dos minutos después…


    ―¿El tiempo no pasa o qué?


    ―Si no te callas, no. 


    Refunfuña algo y vuelve a callarse. 


    Dos minutos y treinta y siete segundos más tarde. 


    ―¿Crees que me va a perdonar?


    Señor… 


    ―¿Perdonarte qué? ¡Si no hiciste nada!


    ―¡Pero ella cree que sí!


    ―Eres tú el que tendría que estar cabreado porque tu novia no confía en ti. 


    Está tan ciego de amor…


    ―¿Es mi novia? ―pregunta con cara de enamorado. 


    ―Si me dices que no, la paliza de ayer se va a quedar pequeña al lado de la próxima ―le advierto y suspiro―. Espero que no te perdone, porque no pienso soportarte toda la vida. 


    Tres minutos y dieciocho segundos más tarde. 


    ―La echo de menos. 


    ―Me cago en la leche… ¡Por qué no te callas! O te juro por Dios ¡que no te daré mi consentimiento para que formes parte de mi familia! ―noto cómo todos los demás me miran y yo gimo― Está saliendo con mi hermana y se han peleado. O me ayudáis a que se calle ¡o voy a acabar cometiendo una locura!


    Joder, es que me tiene hasta las narices. 


    ¿Hasta cuándo va a durar esta tortura?


    Afortunadamente, no dura demasiado porque tenemos un caso. Así que cogemos el coche patrulla y salimos a toda leche cuando nos llaman del hospital para decirnos que un hombre acaba de llegar llevando a su mujer embarazada inconsciente. 


    En realidad, están intentando reanimarla, pero no lo logran. 


    La mujer llegó con, según los sanitarios, claros signos de violencia machista y el loco de turno ha conseguido entrar en el hospital con una navaja y ahora tiene amenazada a otra mujer embarazada que estaba en la sala de espera de obstetricia de urgencias. 


    Pide, a gritos, que salven a su mujer. 


    La cara de horror que he visto en Asier mientras nos informaban de lo que estaba ocurriendo y se enteraba de que no solo se está dando en el hospital donde trabaja Olivia, sino que, además, es en el ala donde ella trabaja… Esa cara de terror no la olvidaré en la vida. 


    Seguramente la misma que tengo yo. 


    Con la sirena del coche patrulla encendida y conduciendo todo lo que el tráfico de la ciudad me lo permite, intento llegar al hospital lo más rápido posible. 


    ―Maldita sea, ¡no me contesta! ―exclama.


    Lleva todo el tiempo intentando localizar a Olivia, pero ella no coge las llamadas. 


    ―Estamos a punto de llegar ―le digo―. Joder, pero ¡quitaos de en medio! ―grito cuando algunos coches, aun escuchando las sirenas del coche patrulla que conduzco y de todos los que vienen detrás, no se mueven. 


    Malditos idiotas, ¡deberían quitarles el carné a todos!


    Cuando por fin consigo abrirme camino, piso, de nuevo el acelerador. Cuando llego al hospital, casi derrapo con el coche. Cuando me bajo de él, ya Asier está en la puerta de la sala de urgencias junto con mi superior. 


    Vestido de calle y con la mala leche que siempre exuda, el pequeño y barrigón hombre de cuerpo delgado y medio calvo es el típico poli de película de risa. Eso sí, el mejor policía que he conocido en mi vida. Después de Asier y de mí, claro está. 


    Los guardias de seguridad nos guían nada más que nos ven, en medio de todo el caos. 


    ―Contadnos ―les dice el inspector mientras caminamos a toda prisa.


    ―Tiene una navaja, la sacó cuando los médicos le dijeron que no podían hacer nada por su esposa. Tiene amenazada a una mujer embarazada que estaba esperando en la sala de espera a que la atendieran y justo fue llamada en ese momento. La cogió nada más verla entrar ―dice el más alto de los dos. 


    Poco o nada me fijo en ellos. 


    ―¿Está de parto? ―pregunto.


    ―No lo sabemos ―dice el más bajo. 


    ―¿Qué más? ―pregunta Asier. 


    ―Su mujer llegó sin vida y han intentado, desde entonces, reanimarla. Verla es impactante, la paliza que ha recibido…


    El hombre no puede ni hablar. Lo entiendo, hay cosas que no son fáciles de ver. 


    ―Pide que salven a su mujer. Es imposible dialogar con él, no escucha. Los médicos han conseguido que acceda a que la mujer entre en quirófano para realizarle una cesárea y poder salvar al bebé que todavía tenía signos vitales. Poco más sabemos, ya llegasteis. 


    ―Maldita sea, este tío está loco ―resopla mi jefe, se aprieta el puente de la nariz y, cuando termina, mira alrededor―. López, Terra ―llama mi superior a otros dos de los policías que vienen con nosotros―. Preparad el equipo para los subinspectores ―llegamos a la sala de espera de obstetricia, que está llena de médicos y curiosos―. Los demás, deshaceos de todos. ¡Ya! ¡Quiero esto despejado ya! ―mira a los guardias― ¡Tenía que estar despejado de antes, por Dios! Y vosotros dos ―nos mira a Asier y a mí, con las manos en las caderas, hincha el pecho―. Traedme a ese cabrón ―ordena.


    Lo haremos.


    Pero… ¿Dónde está Olivia?
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    Capítulo 15 


    OLIVIA


     


    Apenas he pegado ojo esta noche dándole vueltas a la cabeza, pensando en Asier. Por más que pensaba y pensaba, menos entendía las cosas. 


    En esta vida no se conoce nunca, del todo, a nadie. Es algo que la vida se ha encargado de enseñarme. 


    Pero Asier es diferente. 


    Siempre he pensado que lo conozco. Al parecer, no mucho. Porque a la primera de cambio, he dudado de él. Ahora sé la verdad y me avergüenzo de mí misma por haber malpensado. En mi defensa tengo que decir que aquella traición me marcó. 


    La confianza se pierde pronto cuando ya has sido engañada una vez, es muy difícil confiar a ciegas en alguien más. 


    Eso no es excusa, lo sé y merezco todo lo que me dijo Axel y todo lo que Asier quiera echarme en cara. Por idiota que soy. 


    De pensar tanto, llegué a la conclusión de que algo no cuadraba. Por Dios, era Asier, no me engañaría. Simplemente, no terminaba de creérmelo. Por eso le escribí, porque necesitaba que él me diera una explicación. 


    «¿Sabes lo que eso significa, Olivia? No habrá marcha atrás después de esto». «Serás la primera y la única. Siempre he usado protección. Nunca he sentido la necesidad de no hacerlo. Hasta ti».


    Esas palabras no eran vacías, esa mirada no me estaba mintiendo. A lo mejor estoy tan loca por él que no soy objetiva, pero no podía creer que todo lo que hemos vivido sea una mentira. 


    Él no me engañaría. No podía ser. 


    La duda estaba, claro. Pero era mínima. Y desapareció por completo cuando Axel me explicó todo.


    Soy una idiota. Y por Dios, espero que me perdone y que me dé la oportunidad de demostrarle que no volveré a desconfiar de él. 


    Y que no quiero separarme de él. 


    ―Ay, nena. Pobre chico ―Clara suspira cuando le cuento lo que me dijo Axel―. Somos demasiado cínicas, ¿no? Y demasiado desconfiadas.


    Ella también había malpensado, supongo que era inevitable. 


    ―Los engaños nos han marcado ―suspiro. 


    ―¿Qué le vas a decir cuando lo veas?


    ―Le pediré perdón. Me siento una mierda. ¿Sabes? Siempre estoy orgullosa de ser una persona razonable, objetiva… Eso de «de lo que te digan, no te creas nada y de lo que veas, cree solo la mitad». Y a la mínima de cambio he desconfiado de quien menos debería. Joder, Clara, es Asier. Y no es por mi relación con él, es por quien es, es parte de mi familia. ¡Me siento tan mal! 


    ―Oh, vamos ―ella entrelaza su brazo con el mío mientras caminamos hacia el hospital―. Tampoco te fustigues, cualquiera lo habría hecho. Todo por culpa de aquel gilipollas. 


    Niego con la cabeza. 


    ―No, es mía. Por más daño que me pueda haber hecho, soy yo quien tiene que saber que no todo el mundo es igual. Me miraba de una manera… ―suspiro, recordando su rostro― El pobre no entendía nada, ¡con razón! Como si no tuviera bastante con las pruebas médicas, yo le hago esto.


    ―¿Y de eso, nena? ¿Sabes algo? ¿Está bien?


    ―Nada. Axel no quiso decirme nada. Va a ser un día muy largo. 


    No estoy preparada para ello. 


    ―Piensa en que pronto lo verás y podréis aclarar las cosas. 


    Bufo.


    ―Espero que me perdone.


    ―Oh, vamos. ¿Crees que después de como lo viste anoche, ese hombre será capaz de anteponer su orgullo? Te quiere, nena. Creo que ya te ha demostrado que su ego importa poco cuando de ti se trata. 


    ―No quiero perderlo. No puedo perderlo. 


    Ella sonríe. 


    ―No creo que lo hagas. Y si se pone difícil, ¡a luchar por él! Lo merece, ¿no?


    ―Más que nadie. 


    ―¿Quién iba a decir que al final era él el hombre de tu vida?


    Sonrío. 


    ―Hemos perdido mucho tiempo haciendo el tonto. 


    ―O no, nena. Las cosas pasan cuando tienen que pasar. Es así por algo. 


    ―Yo también quiero creer eso. Las cosas son tan naturales entre nosotros ahora… 


    ―Tengo celos ―resopla. 


    ―¿De qué? ―río. 


    ―Yo también quiero vivir algo así, una historia de amor de verdad. Pero hija, todos los que me tocan se convierten en sapos ―bufa―. ¿Crees que podré vivir la misma historia que tú? Un amor oculto que se hace realidad ―le pone dramatismo a su voz―. ¿Crees que tu hermano será mi hombre?


    Pongo cara de asco. 


    ―¿Quieres dejar de hablar de mi hermano?


    ―Me pone. 


    ―No quiero saberlo ―me quejo. 


    ―Pero ¿lo crees?


    ―No. 


    ―¿Por qué no? ―suena ofendida. 


    ―Porque una cosa es que te guste mirarle el culo, cosa que, además, no me tenías que contar. Y otra cosa es que sientas algo por él. No sientes nada, las dos lo sabemos. 


    ―Eso es verdad. Nunca he sentido nada por nadie. 


    ―Ya te llegará. Solo tienes que tener un poco de paciencia. Cuando menos te lo esperes, aparecerá el hombre que pondrá tu mundo del revés. 


    ―¿Eso no es muy telenovelero?


    Me encojo de hombros. 


    ―Sí, pero es así, ¿no?


    ―Supongo que sí… ―suspira― Seguiré esperando. Mientras tanto, me tiraré a todo bicho viviente sexy que vea por ahí. 


    Río, Clara y sus cosas. 


    ―Disfruta, nena. Todo lo que puedas. 


    Nos ponemos la mascarilla cuando estamos cerca de la entrada del hospital y seguimos caminando. 


    ―Nena… 


    ―¿Qué? ―pregunto, mirándola.


    Ella me devuelve la mirada. 


    ―Estás muy pillada, ¿eh?


    Asiento con la cabeza. 


    Pillada es poco, lo que ese hombre me hace sentir es… Asier lo es todo, no sé cómo expresarlo sin quedarme corta. 


    ―Lo quiero, Clara. Estoy enamorada de él. 


     


    [image: ]


     


    No tengo la más mínima duda de lo que siento por Asier. No dudo de la veracidad ni de la grandiosidad de mis sentimientos. Pero en el momento en que lo veo entrar en el quirófano, siento que ni yo misma tenía idea de cuánto quiero a este hombre.


    Con un chaleco antibalas y el arma en la mano, pero bajada, Asier entra en el quirófano donde un loco nos tiene secuestrados a dos médicos, a una mujer embarazada y a mí. 


    Todo ha sido una locura.


    Los gritos en el ala de obstetricia nos alertaron a todos de que algo estaba pasando. Un hombre gritaba como loco que salvaran a su mujer. Era evidente que no tenía la cabeza en su sitio en ese momento. 


    La mujer ingresó por urgencias y, al estar embarazada, la derivaron directamente hasta nosotros. Cuando la vi, me flaquearon las piernas. 


    ¿Qué le había pasado a esa pobre mujer?


    ¿Quién le había hecho aquello?


    Desde que llegó, con un doctor encima de ella que intentaba que su corazón volviera a latir, se llevó a cabo el procedimiento médico que necesitaba. Pero esa mujer estaba muerta. Gritando, el obstetra, y sin que el loco marido se opusiera a nada, todavía, consiguió llevar a la mujer a quirófano para realizarle una cesárea de emergencia, ya que el bebé sí daba señales de vida. 


    En ese momento, el hombre, medio loco al escuchar que solo podrían salvar al bebé, cogió a una de las pacientes embarazada que entraba tras ser llamada por megafonía. 


    Y le puso una navaja en el cuello. 


    Desde entonces, todo fue un caos. 


    Fue mala suerte que yo estuviera allí en aquel momento, pero fue mi decisión entrar en quirófano. Luca no estaba cerca, así que no pudo negarse. Y los demás… Nadie decía nada, nadie quería poner su vida en peligro. 


    Malditos todos, deberían prohibirles trabajar de por vida. 


    Aunque me temblaba absolutamente todo, había que salvar a ese bebé. A toda prisa, el obstetra, el médico que llevaba a cabo las frustradas maniobras de reanimación, el loco con la mujer amenazada, la mujer fallecida y embarazada y yo entramos en quirófano.


    Había que salvar a ese bebé. 


    Mientras el doctor de urgencias continúa sobre el pecho de la mujer que está tumbada en la camilla, el médico, temblando, pone el bisturí encima de la piel de la mujer que yace, muerta, en la camilla. 


    ―No la toques ―la voz de alguien que conozco muy bien me sobresalta. 


    Miro hacia la puerta del quirófano y veo a Asier. Estoy a punto de caerme por el alivio al saber que él está allí, cerca de mí. Me mira un segundo, antes de volver a centrar la mirada en ese loco. 


    Y lo que veo en sus ojos es el odio más grande que he visto nunca. Si puede, va a matar a este hombre. No me cabe duda de ello. Y lo hará sin remordimiento alguno. 


    Me asusta lo que veo y, a la vez, me alivia. 


    Asier levanta las manos y, lentamente, deja la pistola en el suelo. 


    ―Si quieres que la salven, déjala marchar ―se refiere a la mujer que tiene amenazada. 


    El hombre ríe. 


    ―¿Para que me mates? ¡Antes la mato! ―le clava un poco la navaja en el cuello y la pobre grita por el dolor. Veo la sangre caer y el miedo comienza a hacer su aparición― Sálvalos, ¡tienes que salvarlos! ―le grita al médico. 


    El doctor mira a Asier, quien le hace un leve gesto afirmativo con la cabeza y, temblando, lleva a cabo la cesárea. Lo ayudo en todo lo que puedo y cuando conseguimos sacar al bebé, lo cojo rápidamente en brazos, lo examino y consigo limpiarle las vías respiratorias y hacerlo llorar. 


    Entonces todo se complica. Escucho el grito de una mujer y una maldición que sale de los labios de Asier. Cuando me doy cuenta, soy yo quien ocupa el lugar de la mujer embarazada. Soy yo la rehén. 


    Soy yo quien tiene la navaja en el cuello. 


    ¡Maldita sea! 


    Aprieto al bebé, ese que ya no llora, contra mi pecho en un intento de mantenerlo a salvo y miro a Asier. De nuevo con la pistola en la mano, apunta en mi dirección. A su lado, mi hermano, también convirtiéndonos en su blanco. 


    Tengo ganas de llorar al verlo.


    Juro que nunca me he alegrado tanto de ver a ninguno de los dos como en este momento. 


    ―Los mataré, ¡sálvelos o los mataré! ―grita como un demente. 


    Miro hacia la camilla y después a Asier y a mi hermano. ¿Dónde está el obstetra? ¿Cuándo ha conseguido salir?


    Maldita sea, el médico que sigue intentando reanimar a la fallecida y yo no hemos corrido la misma suerte. 


    ―Suéltalos, hijo de puta ―gruñe Asier, mirando fijamente a ese loco. 


    No lo hace. Aprieta el agarre del brazo que tiene alrededor de mi cintura. Aprieto el labio, dispuesta a no emitir ningún sonido, pero no puedo evitar gemir del susto y por el dolor cuando el bisturí que tengo sobre mi garganta se clava en mi piel. Noto la sangre resbalar por mi cuello y cierro los ojos con fuerza. 


    Estoy asustada. 


    Cómo no estarlo cuando estoy viviendo semejante locura. Cómo no estarlo cuando un loco me amenaza con una navaja.


    Cómo no estarlo cuando mi vida corre peligro. 


    Trago saliva y abro los ojos poco a poco, para encontrarme con la mirada de Asier, que me mira preocupado. Veo el miedo y el terror, también, en sus ojos y eso me hace querer llorar. 


    La última vez que lo vi me miraba, también, temeroso. Con miedo a perderme. Y lo odié, odié que me mirase de esa manera. 


    Ahora me mira, también, con miedo. Creo que es miedo a perderme, pero en otra situación diferente y joder, estoy odiando cada momento. No quiero ver esa mirada en él. 


    Quiero que me mire burlón. Quiero que me mire a escondidas como lo hace cuando cree que no me doy cuenta. Quiero ver su mirada de deseo. Cómo le brillan los ojos cuando se ríe o cuando se mete conmigo o se divierte cuando me saca de mis casillas. 


    Por favor, quiero salir viva de esta y aferrarme a ese Asier. 


    ―¡Sálvala! ―grita el hombre, mirando al doctor que comprime repetitivamente el pecho de la mujer que está sobre la camilla― ―¡Tiene que salvarla! 


    Con cada grito, el loco aprieta más el agarre de mi cintura. Yo, instintivamente, aprieto con más fuerza contra mi pecho al bebé que tengo entre los brazos. Bebé que no sé si vive porque ya no llora. 


    No quiero ni puedo pensar en eso. 


    ―No puede morir. No tiene derecho a morir, ¡no le he dado permiso! ―grita. 


    Está loco, completamente loco.


    ¿No puede morir porque no le ha dado permiso? ¿Pero qué clase de enajenado mental me tiene secuestrada? Es evidente que la paliza se la ha dado él. ¿Él ha matado a esa pobre mujer?


    ¡Maldito loco! 


    He visto de todo. En el poco tiempo que llevo trabajando en el hospital, he podido vivir cosas que no olvidaré nunca. Gente que llegaba acuchillada, gente con disparos, gente golpeada… Daba gracias, siempre, por no ser médico de urgencias, no sé si podría haber soportado muchas cosas. 


    Noto el bisturí clavándose otra vez en mi cuello y la sangre cayendo por él. Gimo por el dolor. 


    Y, también, por el miedo. 


    Nunca me he sentido así, nunca he estado tan aterrada como en este momento. Nunca pensé verme envuelta en una situación como esta. Creo que ni aunque me lo hubiera imaginado, estaría preparada para ello. 


    Miro a Asier, odio ver el temor en sus ojos cuando me mira. 


    ―Te sacaré de esta ―jura. 


    Intento sonreír, aunque me tiemblen los labios. E intento decirle con la mirada que lo sé. Sé que lo hará, sé que me sacará de aquí sana y salva. Sé que me protegerá y que me salvará. 


    Confío en ti, le digo con la mirada. 


    La vida es irónica, ¿no crees?


    Me ha tenido que poner en esta situación después de la metedura de pata que tuve con él para recordarme a mí misma que confío en él. 


    Sin lugar a dudas, le confío mi vida. 


    ¿Y yo había dudado de él? Por Dios, ese hombre jamás me haría daño, de ninguna manera. Al contrario, siempre me protegerá. 


    Miro a mi hermano e intento mostrarle lo mismo con mi mirada, mi confianza ciega en él. Saldré de aquí sana y salva, lo sé. Me sacarán de esta. 


    ―Si muere, ¡los mato! ― exclama el loco que tengo a mi espalda. 


    No dudo que será capaz, pero estoy segura de que antes que eso ocurra, una bala le reventará la cabeza. 


    Quienes portan esas armas no dudarán en disparar y en volarle los sesos, lo sé con solo mirarlos. 


    ―Maldita sea, no pares ―escucho decir, entonces, a mi hermano. 


    Miro al doctor que está sobre la camilla, está a punto de desfallecer por el cansancio. Mierda, eso no es bueno. Si ese hombre cae, este loco perderá la cabeza por completo. 


    Comienzo a temblar. 


    ―Dame la orden, ¡dame la maldita orden y acabemos con esto de una vez! ―exclama, desesperado, Asier. 


    Dios mío, por favor. Sácame de esta. 


    No quiero morir todavía, no así. Ni siquiera le he podido pedir perdón. 


    Lo siento, repito en mi cabeza una y otra vez mientras miro a Asier. Cariño, lo siento. Pero no sé si me escucha, ni siquiera sé si lo estoy diciendo en voz alta. 


    ―Es mi mujer, ¡maldita sea! No dejaré que nadie le haga daño ―exclama un poco después Asier. 


    Lo miro rápidamente y siento que el corazón va a estallarme por todo lo que ese hombre me hace sentir.


    Lo quiero, ¡lo quiero tanto!


    Y lo siento, ¡lo siento tanto!


    Necesito más tiempo junto a él. Tengo tanto que decirle… ¡Nos queda tanto por vivir! Dios mío, nunca le dije que lo quiero. No le escuché decir que me quiere. 


    ¡No quiero perderme nada de eso!


    ―¡También es mi hermana! ―exclama Axel. 


    Axel… 


    ―¡Dadme la maldita orden! ―grita Asier. 


    Siento el miedo en las palabras de los dos, la desesperación que tienen que estar sintiendo en este momento. 


    Entonces todo ocurre como a cámara lenta. El médico se desmaya sobre la fallecida y yo, al mínimo indicio de que ese hombre deja de apretarme contra su cuerpo, me muevo. 


    ―Muere, hijo de la gran puta ―escucho decir a Asier.


    Lo siguiente que escucho es un disparo.


    Y los gritos horrorizados de los dos hombres de mi vida. 
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    Capítulo 16


    ASIER


     


    ¡Olivia! Oh, ¡Dios mío!


    ¡No! 


    ―¡Olivia! ―grito, desesperado cuando disparo y la veo caer. 


     Me despierto sobresaltado. 


    ―Si sigues gritando así, la despertarás. 


    Miro a mi alrededor y respiro, aliviado, cuando soy consciente de que estaba soñando. Solo era una pesadilla. La maldita pesadilla que he tenido durante los últimos días. 


    Ella está tumbada, en la cama, completamente dormida. 


    ―Joder ―me siento en el incómodo butacón en el que estaba tumbado y dejo caer la cabeza sobre los brazos. 


    Voy a volverme loco. 


    Las imágenes de ese día no se me borran de la mente. Cuando la vi caer después de que apretase el gatillo. Había sangre por todos lados, los sesos se esparcían por el lugar. 


    Y vi su cuerpo caer. 


    Pensé que había muerto, pensé que la había matado. 


    Sentí que era yo el que moría. 


    ―Apenas has cerrado los ojos dos minutos. No puedes seguir así. 


    Suspiro y me levanto del incómodo butacón. 


    ―¿Cómo está? 


    Axel enarca las cejas.


    ―Igual de dormida que hace dos minutos. ¿Por qué no te vas a casa? Yo me quedo con ella.


    Niego con la cabeza. 


    ―No quiero separarme de ella. 


    Axel bufa. 


    ―Necesitas descansar. 


    Lo sé, soy un zombi. Desde que está tumbada en esa cama de hospital, no me he movido más que el tiempo de coger un taxi, ducharme y volver. Y porque el gilipollas de Axel me ha obligado, porque si no, ni para eso me habría separado de ella. 


    ―Lo haré cuando despierte ―me paso las manos por el pelo, frustrado―. Hace mucho tiempo ya, Axel, ¿cuándo va a despertar?


    ―Cuando esté lista. Está bien, le han hecho decenas de pruebas y no tiene nada más allá de un brazo roto, así que no te preocupes. Solo está descansando, fue un buen susto.


    La puerta de la habitación se abre y Eva María entra. Sin decir una palabra, se acerca a su hija y le acaricia la cara. Se agacha para darle un beso y se sienta en el butacón donde yo estaba hasta hace nada. 


    ―¿Por qué no vais a tomar algo? Y descansáis de camino. 


    ―Intento que se marche, pero no hay manera ―dice Axel. 


    ―No me moveré de aquí. 


    Eva María suspira. 


    ―Estoy con ella, estará bien. Cualquier cosa os llamo ―niego, pero ella sigue insistiendo―. Aunque sea a la cafetería, necesitas comer, Asier. ¿O quieres que mi hija se despierte y se preocupe al verte así? ¿Eso te gustaría?


    Dejo salir todo el aire de mis pulmones. 


    ―Solo comer algo ―le digo. 


    Ella sonríe y me señala la puerta. Salgo de allí junto a Axel, quien pone una mano en mi hombro y me da un apretón.


    Caminamos en silencio, hasta que llegamos a la cafetería. Axel entra para pedir algo para llevar y sale a mi encuentro con una bolsa en las manos. Estoy sentado en un banquito que hay un poco alejado del lugar, en un trocito de césped, donde puedo quitarme la mascarilla en un intento por respirar mejor.


    Axel llega hasta mí, se sienta a mi lado y saca la comida y la bebida de la bolsa. Me da el bocata, deja las latas de refresco sobre el banco y, tras bajarse la mascarilla, empieza a comerse su bocadillo.


    Yo tengo el bocadillo en las manos, lo miro, pero soy incapaz de comer.


    ―Está bien ―me dice, pone una mano sobre mi hombro para darme otro apretón―. La salvaste, Asier. Está bien y despertará pronto. 


    Aprieto los labios en un intento de contener todo lo que me está matando, pero no puedo. No puedo soportarlo más. 


    Rompo a llorar. 


    Dejo caer la cabeza entre las manos y dejo salir todo lo que me está quemando por dentro. 


    ―Asier… Vamos ―mi amigo intenta consolarme, pero yo necesito soltarlo todo. 


    Levanto la cabeza y lo miro a los ojos. 


    ―La podía haber matado ―digo con la voz rota―. Cada vez que cierro los ojos es lo que veo, que ella cae cuando disparo y joder, se me para el corazón ―me limpio, con el dorso de la mano, las lágrimas que caen sin control―. ¿Qué habría sido de ella si hubiera fallado? ¿Qué habría sido de mí? ¡Me habría pegado un tiro en la cabeza allí mismo! ―exclamo― Ya estaba listo para ello, ya iba a ponerme la jodida pistola en las sienes. ¡Iba a volarme los sesos!


    ―¡Pero no fallaste! ―exclama él― Joder, Asier, la salvaste y le volaste la cabeza a ese cabrón. 


    ―Pero ¿y si…?


    ―Era mi hermana quien estaba ahí, en peligro, mientras un loco le clavaba una jodida navaja en el cuello. Era mi hermana quien podía morir si cometíamos un error. ¿Crees que no lo sé? ¿Crees que no lo sabía en ese momento? ¿Crees que te habría dejado a cargo del disparo si no confiara en que matarías a ese desgraciado y la salvarías a ella? ¡Vamos, tío! Igual que te paré unos minutos antes, sabía que no ibas a fallar esa vez. Mataste a ese cabrón, mi hermana está viva gracias a ti. ¡Olvida la mierda que tienes en la cabeza!


    ―¿Entonces por qué no despierta?


    Axel suspira. 


    ―Porque está cansada. Sabes que le han hecho todas las pruebas habidas y por haber y no hay nada malo con ella. Simplemente necesita descansar. Su cabeza necesita olvidar. 


    ―Estaba asustada. Odié cada segundo que la miré y vi el miedo en sus ojos.


    ―Yo también. Pero aguantó y esperó a que la sacaras de allí ―Axel resopla y pone una mueca―. ¿No tenía una manera menos dramática de demostrarte que confía en ti?


    Me río entre lágrimas. 


    ―A ella le gusta dar la nota. 


    Axel gime. 


    ―Eso siempre ―señala el bocadillo que tengo en las manos―. Vamos, come. Mi madre tiene razón y no creo que lo que ella necesite ver, cuando despierte, es que estás hecho una mierda. Se enfadará contigo y con mi madre y conmigo por no haber cuidado de ti lo suficiente. 


    Asiento con la cabeza y, aunque no me apetece, le hago caso. Como, poco, pero lo hago. Y cuando terminamos, volvemos a la habitación. Su madre se ha quedado dormida y Olivia sigue sumida en un sueño profundo. 


    Axel y yo nos quedamos fuera, en unas sillas que hay cerca. En silencio, solo mirando a la nada.


    Y pensando en todo. 


    Cuando abro los ojos por otra maldita pesadilla, es Eva María quien está sentada a mi lado. 


    ―¿Otra pesadilla? ―pregunta mirándome. 


    Asiento con la cabeza. 


    ―¿Sigue dormida?


    ―Sí, sonriendo ―ella sonríe al decirlo y yo también―. Despertará pronto, tienes que creer en ello. 


    ―¿No me odias?


    Ella abre los ojos de par en par. 


    ―¿Por qué te odiaría?


    ―¿No me culpas? ―pregunto con la voz tomada. 


    ―Por Dios, Asier, ¿eso es lo que estás pensando? ―ella niega con la cabeza y coge mi mano para dejarla entre las suyas― No te odio y no te culpo por nada. Al contrario, estoy agradecida porque salvaste a mi hija. 


    ―Podía haber fallado.


    ―No ―me interrumpe―. No quiero ni escucharte decir tonterías. Ella está viva gracias a ti, no le pasó nada malo. Se llevó un buen susto y un peor golpe y necesita descansar. ¿Me entiendes? ―asiento― Llegué a pensar que nunca darías el paso, me alegra saber que, por fin, decidiste luchar por ella. 


    Esta vez soy yo quien abre los ojos de par en par. 


    ―¿Lo sabías? ―ella asiente― ¿Desde cuándo?


    ―Desde siempre ―sonríe―. No hay nada que se escape ni al ojo de una mujer y, mucho menos, al ojo de una madre. ¿Qué te paraba tanto? 


    Suspiro, dispuesto a sincerarme con ella. 


    ―En parte Axel y tú, no quería perderos. Y puede que enferme como mi padre… No quiero hacerle daño a Olivia, no me gustaría que estuviera con una persona enferma. 


    ―¿Le has dicho eso a ella?


    ―No.


    Ella sonríe.


    ―Pues prepárate para el grito que te va a meter ―ríe y yo lo hago también―. Nadie está completamente sano, todos tenemos algo. Todos podemos enfermar. A todos nos puede pasar algo, ya lo has visto. Y las cosas se luchan y se superan cuando ocurren, no antes. Y si enfermas, ella decidirá qué hacer. Si se queda a tu lado, es su decisión, como es la tuya el estar ahora junto a ella, cuando no despierta. No se puede vivir con miedo, cariño. Porque entonces nunca podrás ser feliz. Y lo que nos vamos a llevar es eso, ¿lo entiendes? Oh, cariño ―emocionada, limpia las lágrimas que caen por mis mejillas―. Me hace muy feliz el saber que estáis juntos. No hay nadie mejor que tú para ella. 


    ―Gracias ―lloro. 


    Ella me abraza y yo le devuelvo el abrazo con fuerza. 


    Estoy agradecido por esa familia que la vida puso en mi camino después de que la mía desapareciera. 


    ―Ahora ve a casa ―me dice cuando se separa de mí―, toma un baño o una ducha, relájate, come, duerme.


    ―Eva, no quiero. 


    ―Pero lo harás. Por ella. Está a punto de despertar, tiene que vernos bien, ¿de acuerdo? 


    ―Sí ―claudico. 


    ―Bien ―me da un beso en la mejilla y se levanta―. Llévate a tu otra mitad también, yo me quedo con ella. 


    ―No voy a ir a ningún lado ―dice Axel desde la puerta de la habitación. 


    ¿Desde cuándo ha estado ahí? ¿Cuánto ha escuchado?


    ―Axel Villanueva, no hagas que me enfade. Os vais los dos, yo me quedaré con ella. Si hay novedades, os avisaré. 


    Su hijo resopla. Yo suspiro, dándome por vencido. 


    ―Pero esta noche me quedo yo con ella.


    ―Está bien ―dice Eva María. 


    ―Y yo ―dice Axel. 


    Su madre lo mira de mala manera.


    ―¿De sujetavelas, hijo?


    ―¿Sujetavelas? Pero si está inconsciente, por Dios.


    ―Y él es su pareja, tiene prioridad ante ti. Cuanto antes lo aceptes, mejor ―dice la mujer antes de entrar en la habitación. 


    Axel se encoge de hombros. 


    ―No es su pareja, están enfadados ―dice mientras ve entrar a su madre, después de que esta le dé un beso para despedirse de él. 


    ―Aunque nos enfademos mil veces, no terminaremos nunca ―apuntillo. 


    Axel pone los ojos en blanco. 


    ―Qué cursi ―se acerca a mí y caminamos juntos―. No quiero enamorarme nunca.


    ―Ya estás enamorado ―le digo. 


    Él gime.


    ―No, todavía no llegué a tanto. 


    Lo miro de reojo. 


    ―Axel, créeme, esa mirada que le echas cada vez que te la encuentras o hablas de ella y esa sonrisa tonta… Esos ojitos de cordero degollado se te ponen porque estás enamorado hasta las trancas. 


    ―No me jodas, Asier. 


    ―¿Ya le pediste salir?


    ―Lo hemos aplazado para cuando Oli esté mejor. Mañana volveré al trabajo. 


    ―Me alegro. 


    ―Tú tómate todo el tiempo que necesites. Y no dejes de ir a terapia, te ayudará. 


    ―¿Me hará sentirme escuchado? ―pregunto riendo, sin poder evitarlo. 


    ―Seh… Y no sabes lo importante que es eso. 


    ―Prefiero que me escuche Olivia. 


    ―¿Olivia te escucha? ―el asombro en su voz.


    ―Cuando no tiene más remedio. Después no sirve de nada porque hace lo que se le viene en gana, pero bueno… ―suspiro― Me gusta que me vuelva loco. 


    ―Supongo que ese es amor del bueno. 


    Sonrío al mirarlo, lo ha dicho muy serio. 


    ―¿De verdad estás bien con esto? ―él enarca las cejas, sin entender― Con Olivia y conmigo. Con que estemos juntos.


    Axel pone un brazo sobre mis hombros. 


    ―Me alegra que seas tú, de verdad ―me da un par de palmaditas―. Pero no me metáis en vuestras peleas, os lo pido por favor. 


    ―¡Serás! Si eres tú el que se mete. ¿Cuándo vas a dejar de controlarla? 


    ―Nunca ―dice rápidamente y yo pongo los ojos en blanco. Él ríe―. Intentaré ser menos intenso. 


    ―Supongo que no puedo pedir más. 


    ―Supones bien. 


    Me río, Axel y su particular manera de ser.


    Nunca cambiará. Tampoco quiero que lo haga. 


    ―¿Cuándo comenzarás la terapia? ―me pregunta. No contesto y él resopla― La necesitas, Asier. Esas pesadillas son por el maldito estrés postraumático. Deja de hacerte el duro y acepta la ayuda que necesitas. 


    Sé que necesito ayuda, pero Olivia está antes. 


    ―Cuando Olivia se cure, me preocuparé por mí. 


    ―Eso no es amor, capullo, eso es obsesión ―refunfuña. 


    Si él lo dice…


    ―¿Por qué crees que nos dejó entrar en ese quirófano?


    Sabe lo que le pregunto, sabe a quién me refiero. Nos enteramos de que Olivia estaba tomada como rehén antes de prepararnos para entrar. Empezaron a pitarme los oídos, todo me daba vueltas y pensé que iba a darme algo allí mismo.


    El inspector no tenía que habernos dejado entrar ni a Axel ni a mí al saber quién era una de las víctimas, pero lo hizo, bajo su responsabilidad.


    Puede costarle el puesto. 


    Axel y yo podemos quedarnos sin poder portar un arma de por vida. Pero que yo sepa, no ha habido consecuencias. 


    Se está llevando a cabo la investigación pertinente, pero veo muy tranquilo a mi compañero. 


    ―¿Por qué me eligió a mí?


    Porque yo llevaba todo el peso de la operación desde el principio. 


    ―Porque eres el mejor, porque sabía que por mucho que tus emociones estuvieran involucradas, y aunque tú mismo dudes de ti, todos sabíamos que ibas a hacer lo que tenías que hacer. Y sobre lo demás ―él se encoge de hombros―. No te preocupes, todo saldrá bien. El jefe está muy tranquilo y yo confío en él, así que preocúpate solo de Olivia y de ti, todo se arreglará y pronto volverás a vestir de uniforme. Yo lo haré mañana, así que te espero allí.


    No es eso lo que me preocupa, la verdad, me da igual el jodido uniforme.


    Solo quiero a Olivia. 


    Salimos del hospital, nos montamos en su coche y me despido de él cuando me deja delante del portal del edificio donde vivo. Subo a casa y, tras desnudarme, me meto bajo el chorro de agua fría, esperando que todos mis músculos se destensen. 


    Salgo rápido y, tras secarme, caigo, agotado, en la cama. Abrazo la almohada que todavía huele a ella y cierro los ojos, prohibiéndome pensar en otra cosa que no sea Olivia sonriendo, Olivia mirándome con ganas de estrangularme. 


    Olivia con ese deseo que le produzco en los ojos. 


    Tengo que aferrarme a esas imágenes, tengo que aferrarme a Olivia siempre. 


    Esto no es una novela, es la vida real. Y en ella, las desgracias pasan, la gente enferma, la gente lo pasa mal. Y no podemos controlar nada. 


    Como bien decía Eva María, solo podemos ser felices. 


    Todo lo que podamos.


    Mientras podamos. 


    Y aunque no podamos también, al menos tenemos que intentarlo. 


    Los ojos pardos de Olivia me sonríen y yo le devuelvo la sonrisa. Estoy deseando que despierte, mirar esos increíbles ojos y decirle cuánto la quiero.


    Se lo diré cada día, que la quiero, que la amo más que a nadie en este mundo. Ella es todo lo que tengo en la vida y no quiero que lo olvide nunca. Como yo nunca olvidaré cuánto quiero a esa mujer. 


    Nada, ni la peor enfermedad del mundo, podrá evitar que lo sienta. Podrá borrar mis recuerdos, pero nunca podrá borrar lo que tengo en el corazón. 


    Y mi corazón lleva su nombre. 


    Olivia. 


    El teléfono suena, despertándome. 


    ―Asier… Baja, voy de camino.


    ―¿Axel? 


    ―Olivia ha desaparecido. 
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    Capítulo 17


    ASIER


     


    ―¿Me está diciendo que ha perdido a una paciente que hace tres días ¡que no reacciona!?


    Maldita sea, va a darme algo. 


    Desde el momento en que Axel me dijo que Olivia había desaparecido, pensé que iba a sufrir un jodido ataque al corazón. 


    ―Tranquilícese ―dice la enfermera que me está dando la cara.


    ―¿Que me tranquilice? ¡Lo haré cuando vea a mi mujer! Por el amor de Dios, ¿dónde puede estar?


    ―Asier, para ―la advertencia de Axel en la voz. 


    Lo miro, está abrazando a su madre, que llora desconsolada. Cuando Axel y yo entramos en la habitación, ya estaba así. Y no hay manera de que se calme. 


    Corriendo, un hombre con una bata blanca entra en la habitación. 


    ―¿Qué ha pasado? ―pregunta. 


    ―Al parecer, la paciente despertó, no reconoció a su madre y, en un ataque de pánico, se quitó la vía, la sonda y salió corriendo. La hemos buscado por toda la planta, pero no hay rastro de ella. Hemos avisado a seguridad y a la policía ―explica la enfermera. 


    Me río, irónicamente, claro. 


    ―¿A la policía? ¡Yo soy la policía! ―me paso las manos por el pelo, frustrado― ¿Me puede explicar de qué va esto? ¿Por qué mi mujer escaparía así? ¿Cómo no va a reconocer a su propia madre? ¿No decían que en las pruebas salía todo bien? ¡Por Dios! 


    ―Cálmese ―pide. 


    ―Como le sigan diciendo que se calme, lo único que van a lograr es cabrearlo más ―les advierte Axel.


    Menos mal que alguien lo explica antes de que me líe a mamporrazos con todo el mundo.  


    ―Puede que esté sufriendo algún tipo de amnesia, pero no podremos saberlo hasta que evaluemos a la paciente. Lo primero es encontrarla ―dice el médico. 


    ―Mira qué listo ―resoplo―. He llegado antes que usted y eso que estaba acostado en mi jodida cama ―sé que no tiene culpa, pero va a pagar el pato―. Tengo a la mitad de la policía de la ciudad buscándola por todo el jodido hospital. Pero necesito que me explique algo más ¡para poder dar con ella! 


    ―Asier, respira. 


    ―¿Que respire? ―miro a Axel― Tu hermana está desaparecida, ¿cómo esperas que me calme? ¡Maldita sea! ―exclamo antes de salir corriendo de allí. 


    Voy a encontrarla, voy a hacerlo. 


    Llamo a cada habitación, pregunto a cada persona que veo, pero nadie ha visto nada. Aquella planta es enorme, el hospital todavía más, pero lo recorreré todas las veces que haga falta, miraré en cada rincón de ese lugar. No pararé hasta dar con ella. 


    Tengo a agentes pendientes de cada una de las salidas. Tengo a todos los guardias de seguridad del hospital avisados. Me encargué de todo eso antes de subir a la habitación. 


    Llamé al inspector en el coche y le pedí ayuda. No dudó ni tardó en dar la orden. Esperaba que, al llegar, la hubieran encontrado y que todo aquello no fuese necesario, pero no fue así. Cuando llamé a Eva María, no había noticias nuevas. Seguía sin saber sobre el paradero de su hija. 


    Así que como llegué a la vez que muchos de mis compañeros, lo organicé todo junto con Axel.


    Siento que mi corazón va a fallar, siento que me va a explotar la cabeza. Como si no hubiera sido suficiente con el infierno que viví días atrás cuando la vi en manos de ese loco y temí volarle la jodida cabeza a ella, ahora esto. 


    Quien esté moviendo los hilos de mi historia debe estar de lo más entretenido, ¿eh? Y debe ser el ser más cabrón que existe. 


    Agotado de correr, me paro un segundo. Doblo mi cuerpo y apoyo las manos en mis rodillas. 


    ―Nada, ni rastro de ella ―Axel llega a mi lado, asfixiado también. 


    Me incorporo como puedo, las manos en mis caderas, mis pulmones intentando llenarse de aire. 


    ―Tiene que estar escondida en algún lado, no creo que esté corriendo por ahí ―le digo. 


    ―Yo creo lo mismo, pero ¿dónde?


    ―No lo sé, pero tendremos que buscar en todo el jodido hospital. ¡¿Cómo es posible que nadie haya visto nada?! Joder, que es un hospital, maldita sea, siempre hay gente.


    ―Demasiado tarde para que la gente ande por los pasillos. 


    ―Ya… Por más que pienso ―resoplo―, no se me ocurre dónde puede estar. 


    Axel camina de un lado para otro mientras intenta controlar la respiración. Tiene la cabeza levantada, mira al techo. Sé que está dándole vueltas a la cabeza. 


    ―El doctor dice que puede sufrir de amnesia. Si a mamá no la reconoció, no sabemos qué puede o no recordar. O a quién. Quizás no recuerda nada. 


    ―Si no recuerda nada, no recuerda el incidente.


    ―Supongo. ¿Estrés postraumático?


    ―Puede ser. 


    ―Si es así… ―de repente, se me ocurre algo― Quizás su mente consciente no lo recuerde, pero su subconsciente ―veo a Axel abrir los ojos de par en par, eso significa que está pensando lo mismo que yo―. ¡El quirófano!


    Los dos salimos corriendo en dirección al quirófano de obstetricia, donde ocurrió toda la desgracia días antes. Está cerrado, por si la policía necesita recoger más pruebas. 


    Llegamos a las escaleras y las bajamos de dos en dos. De tres en tres. Rápido. Cuando llegamos a la primera planta, derrapo; no me caigo y me rompo los dientes de milagro. 


    Me importa una mierda, lo que sea por encontrar a mi mujer.


    Axel y yo frenamos cuando llegamos a la puerta del quirófano. La cinta de la escena del crimen no está rota, pero eso no significa que no haya entrado alguien. Le hago señas a Axel, quien entiende perfectamente lo que digo. 


    Paso por debajo de la cinta y abro la puerta lentamente. El lugar está a oscuras, pero con la puerta abierta puedo distinguir algo. No demasiado, pero tendrá que ser suficiente. Espero a que mis ojos se acostumbren a la oscuridad para poder ver un poco más. 


    Axel se queda en la puerta, dejándola abierta para que pueda entrar un poco de luz. 


    Miro alrededor, está todo lleno de sangre. Los recuerdos de aquel horrible momento vuelven a mi mente y cierro los ojos un segundo, con fuerza, intentando deshacerme de ellos. 


    Con las pesadillas diarias es más que suficiente. 


    ―¿Olivia? ―pregunto tranquilamente, en un tono de voz suave para no asustarla― Cosa hermosa, ¿estás aquí? 


    Escucho un ruido metálico a mi derecha y miro. 


    Me parece ver algo, pero necesito más luz. 


    ―Oli, cariño, soy yo. Te estaba buscando, cosa hermosa ―me muevo en esa dirección con la intención de acercarme. 


    ―No te acerques ―dice rápidamente y suena aterrada. 


    Suspiro de alivio al escucharla. Dios santo, la encontré. 


    ―Está bien ―digo, intentando mantener la calma que no siento―. ¿Puedo verte al menos, cosa hermosa? Necesito saber que estás bien. 


    Vuelve a moverse y algo metálico cae al suelo. Ella grita, seguramente por el susto y se mueve. Me muevo según suenan las cosas y al mirar en esa dirección, la veo. Está al lado de un carrito lleno de material médico. La luz que entra de fuera ilumina más ese lugar. 


    Me agacho para poder verla mejor y joder, se me encoge el corazón cuando la veo allí abajo, en el suelo, encogida y mirándome con miedo. Su cuerpo tiembla mientras ella me mira horrorizada. 


    Estoy seguro de que, desde hoy, mi peor pesadilla será esta, ver a Olivia así, aterrorizada al verme. No olvidaré esa expresión nunca. Se ha quitado la mascarilla, así que puedo ver su rostro al completo.


    No quiero volver a verla nunca de esa manera, con miedo.


    ―No tengas miedo, no voy a hacerte daño ―estiro los brazos y le enseño las palmas de mis manos cuando veo que está a punto de salir corriendo por el miedo―. Soy yo, Olivia, soy Asier. Jamás te haría daño, cosa hermosa, lo sabes. Sé que lo sabes. 


    Ella niega con la cabeza y veo cómo algunas lágrimas caen por sus mejillas. Está muy asustada y yo me siento muy impotente. 


    De lo único que tengo ganas es de ir hacia ella, estrecharla entre mis brazos, besarla y jurarle que todo va a salir bien. 


    Necesito que entienda que no tiene que tener miedo, no de mí. Y que sea lo que sea lo que le está ocurriendo, no está sola. Me tiene a su lado, lucharé junto a ella para que se recupere. 


    Porque Dios, ¡me duele tanto verla así!


    ―¿No sabes quién soy? ―ella niega muy rápido con la cabeza. Me duele que no me recuerde. 


    Duele muchísimo. 


    Suspiro y me dejo caer en el suelo, sin saber qué hacer. Parece un cachorrillo asustado, es horrible verla así. 


    ―Yo sí sé quién eres ―digo entonces. Ella me mira, cautelosa―. Llevo años enamorado de ti, te conozco bien. 


    Ella frunce el ceño y me mira fijamente. 


    ―Eso no puede ser.


    Asiento con la cabeza. 


    ―Lo es, cariño. Fui un gilipollas y tardé años en dejar de ser un cobarde. Pero te quiero tanto que no pude esconderlo más ―trago saliva―. No podía seguir alejado de ti. 


    Ella sigue negando exageradamente con la cabeza. 


    ―No recuerdo ―se pone la mano en la cabeza y comienza a golpearse―. No me acuerdo. 


    ―No importa, cosa hermosa. Está bien ―intento tranquilizarla―. Todo se arreglará, lo recordarás muy pronto.


    ―No ―solloza―. Me duele ―gime, golpeándose la cabeza todavía más. 


    No debería acercarme todavía, pero no puedo evitarlo, no puedo verla así, sufriendo. Llego hasta ella, la cojo y la envuelvo entre mis brazos, con cuidado de su brazo roto.


    ―No, cosa hermosa, no te hagas daño ―le ruego. 


    Ella se tensa y su primer instinto es hacer que la suelte, retorcerse entre mis brazos, pero no dejo que se escape. Pongo una mano sobre su cabeza, otra en su espalda y la aprieto con fuerza. 


    Ella llora desconsoladamente.


    Se me caen las lágrimas a mí también. No soporto verla así. 


    ―Por favor, cariño, no hagas eso. No me alejes, a mí no ―le ruego y ella para de moverse―. Te ayudaré, ¿vale? Te ayudaré a que recuerdes todo ―acaricio su cabeza―. Lo conseguiremos, cosa hermosa, conseguiremos que tu mente se aclare. Confía en mí, por favor ―le pido, derrotado. 


    Y comienzo a llorar. 


    Joder, es que todo esto me supera. Ya hemos sufrido demasiado, ¿por qué algo más? ¿Es que no es suficiente?


    Noto cómo, poco a poco, se relaja entre mis brazos y eso me hace sentir un poco de alivio. En toda esta locura, es un gran paso.


    ―Dios, cosa hermosa ―la abrazo―. Te vas a poner bien, te lo prometo ―le juro. 


    Haré lo que sea, la llevaré donde haga falta, pero ella va a curarse. Cueste lo que cueste. 


    ―Asier ―suspira entre lágrimas.


    Me separo de ella, sorprendido y esperanzado, para mirarla, pero su cuerpo cae para adelante, como si se hubiera desmayado. 


    ―Mierda, ¡Axel! ―grito― ¡Ayúdame! 


    Lo escucho maldecir antes de entrar. 


    ―Oli…


    ―Se ha desmayado ―le digo―. Ayúdame a levantarla.


    Lo hacemos y termino cogiéndola en brazos. La cabeza y el brazo que no tiene escayolado caen, como sin vida. Es evidente que se ha desmayado. 


    Salgo del quirófano deprisa, Axel detrás de mí y los dos compañeros que estaban en la puerta, detrás. 


    Me duelen los brazos y me duelen las piernas por cargarla en peso tanto tiempo, pero rechazo la ayuda de Axel, no voy a soltarla. Nada ni nadie va a separarme de ella. 


    Joder, me fui unas horas ¡y mira lo que pasó!


    Llegamos al pasillo donde está su habitación y las enfermeras corren al vernos. Entro en la habitación con ella y escucho el grito de alivio de Eva María. Pobre mujer, qué susto debió de haberse llevado mientras su hija la miraba, seguramente, como a mí, como si fuera una desconocida. Qué mal momento debió haber vivido al verla huir. 


    Tumbo a Olivia en la cama y la agarro de la mano mientras el doctor, que ha entrado corriendo, la examina. Noto la mano de Axel en mi hombro, apretándolo. Me está dando apoyo. 


    Pongo la mano sobre la suya y le doy un apretón de agradecimiento. Yo también debería de estar apoyándolo a él, es su hermana quien está viviendo todo eso. También debe de sentir que se volverá loco. 


    ―La vía ―dice el médico.


    A regañadientes, suelto la mano de Olivia y me echo para atrás, dejando que los sanitarios hagan su trabajo. Cuando ya está preparada, vuelvo a su lado y agarro su mano. 


    La miro y suspiro al ver que está plácidamente dormida. 


    ―El calmante que le hemos suministrado la hará dormir tranquila y profundamente ―dice entonces el médico―. Mañana, cuando despierte, le haremos algunas pruebas para determinar qué es lo que le pasa. 


    ―Me recordó ―digo entonces―. Bueno, no sé si lo hizo en sí, pero antes de desmayarse dijo mi nombre.


    El médico asiente con la cabeza. 


    ―Podré diagnosticarla mejor después de algunas pruebas. Hasta entonces, quédense tranquilos, no va a despertar esta noche ni a salir corriendo de nuevo ―se nota que el hombre también está agobiado. 


    ―¿Qué hacemos cuando despierte? ―pregunta Axel.


    ―Depende de cómo reaccione ella. Pero siempre manteniendo la calma y haciendo que ella la mantenga. Intenten que no se asuste y que no se ponga nerviosa, eso solo podría complicar las cosas y provocar un brote como el de hoy. Llamen a las enfermeras inmediatamente para que se pongan en contacto conmigo o con la compañera que me relevará por la mañana. Intenten no contarle mucho si notan que se agobia ni la obliguen a recordar, ¿entienden? Una vez que tengamos un diagnóstico más acertado, sabremos cómo actuar. 


    ―Está bien ―dice Axel. 


    Eva María no dice nada, ni siquiera sé si ha escuchado una palabra. Ella está al otro lado de su hija, acariciando su cabeza y su cara. 


    ―Intenten descansar, así podrán ayudarla más ―dice el médico antes de despedirse de nosotros y salir de la habitación junto con el personal que estaba todavía aquí. 


    Suelto un sonoro suspiro, suelto la mano de Olivia y me acerco a la ventana de la habitación. Me paso las manos por el pelo y miro afuera, a la oscuridad de la noche. 


    ―Estará bien, ¿verdad? ―pregunta entonces su madre. 


    La miro y tengo ganas de llorar otra vez al ver cómo observa a su hija. Axel se acerca a ella, la abraza y le da un beso en la cabeza. 


    ―Claro que estará bien ―jura. 


    Espero que lo que está diciendo sea verdad.
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    ―Asier…


    Me cuesta, pero consigo salir de mi estado inconsciente cuando escucho su voz. 


    ―¿Cosa hermosa?


    ―Me estás haciendo daño ―dice. 


    Abro los ojos de golpe, me incorporo y me encuentro con sus preciosos ojos pardos mirándome. 


    Ella bufa, intenta levantar el brazo que tiene debajo del mío y se queja. 


    ―Me duele ―se queja. 


    Miro hacia abajo, hacia donde lo hace ella y maldigo, soltándola rápidamente. 


    ―Mierda, Olivia, ¿me conoces? ¿Sabes quién soy? ―me levanto y cojo su cara entre mis manos― Dios, cariño, ¿me has llamado por mi nombre?


    Ella enarca las cejas, mirándome como si estuviera completamente loco. 


    ―¿Cómo voy a llamarte si no?


    Me río, feliz. 


    Miro alrededor y grito.


    ―Eva, ¡Axel! ¡Oli ha vuelto!


    Eva María se levanta de un salto de la otra cama, Axel hace lo mismo y salta del otro butacón. Los dos corren hasta la cama donde está Olivia. 


    No teníamos que estar todos allí, pero la noche anterior nadie quiso marcharse. Y puesto que Olivia está en una habitación en la que no hay nadie más, las enfermeras se hicieron las locas. Incluso le prepararon la otra cama a Eva María. 


     


    ―Si entra algún ingreso, nos dará tiempo a avisarla y prepararla para el paciente ―le dijeron, dejando que la mujer descansase tranquila, lo cual era de agradecer. 


     


    ―Olivia, cariño, ¿sabes quién soy? ¿Me reconoces? ―pregunta su madre, desesperada. 


    ―Oli… ¿Nos recuerdas? ―pregunta Axel.


    Olivia nos mira a todos con el ceño fruncido. 


    ―Pero ¿qué demonios os pasa? ―ella mira alrededor― ¿Y qué hago aquí? ¿Y por qué…? ―va a mover su brazo roto, pero se queja por el dolor. 


    ―¿Qué haces dónde? ―pregunta su madre a la vez que evita que mueva el brazo más. 


    Ella intenta incorporarse, pero se queja de dolor. La ayudo mientras Axel le da al mando de la cama y la levanta un poco. 


    ―En el hospital, ¿qué hago aquí?


    ―¿Qué recuerdas, cariño? ―le pregunto. 


    Ella frunce el ceño y pone una mano sobre su sien. 


    ―Discutimos anoche ―dice mirándome―. Íbamos a vernos esta noche, ¿no? Íbamos a hablar las cosas. 


    Pestañeo varias veces y miro a Axel. Le hago una seña que entiende y él asiente con la cabeza para salir, seguidamente, de la habitación. 


    ―¿Qué pasa? ―pregunta Oli y noto, por su voz, que está agobiándose― ¿Por qué estoy en una cama de hospital? ¿Qué me pasó?


    ―Intenta relajarte, cariño ―dice su madre. 


    Ella resopla. 


    ―Y un carajo relajarme. ¿Me va a explicar alguien qué demonios me ha pasado? ¿Qué está pasando, Asier? ―pregunta, desesperada. 


    ―Cosa hermosa… ―ella enarca las cejas y yo suspiro― Tuviste un accidente hace cuatro días.


    ―¿Qué? ¿Qué accidente? ¿Cómo que cuatro días?


    ―No tenía que haberle dicho ―digo mirando a su madre. 


    Ella niega con la cabeza, sin culparme por hacerlo. Lo entiende. 


    ―¿No tenía que haberme dicho? ―ella ríe con ironía e intenta levantarse de la cama, pero yo se lo impido― Y una mierda, Asier. Tengo derecho a saber qué pasó. 


    ―Y lo sabrás ―dice su madre―. Cuando te calmes. En ese estado no podremos explicarte nada. 


    Ella la mira, me mira y resopla. 


    En ese momento, entra Axel y, tras él, una enfermera. 


    ―Buenos días, señorita Villanueva. Mi nombre es Cristina. Dígame, ¿cómo se siente hoy?


    ―Como si estuviera loca ―dice ella. 


    Tengo ganas de sonreír, esta es mi Olivia, una bocazas de primera. 


    La enfermera sonríe y niega con la cabeza. Se acerca a ella para tomarle las constantes y la temperatura. 


    ―No lo está ―dice mientras hace su trabajo―. Puede estar tranquila ―Esperamos a que termine con lo que está haciendo―. En unos minutos vendré a buscarla para hacerle algunas pruebas. Después vendrá la doctora a verla. Intente no levantarse, tiene la sonda puesta, no se preocupe por nada. Solo descanse todo lo que pueda.


    Olivia mira hacia abajo, por debajo de la sábana y maldice al ver la sonda que tiene puesta. 


    ―¿Era necesario? ―gime. 


    Su madre asiente con la cabeza y ella deja caer la suya hacia atrás y resopla. 


    Sé que no le gusta, pero poco puede hacer al respecto.


    ―Me he vuelto loca, ¿es eso? 


    Pongo la mano en su cabeza y la acaricio. 


    ―Loca naciste, poco drama ―dice Axel. 


    Olivia lo mira con cara de asesina.


    ―Estoy ingresada por un supuesto accidente que tuve hace cuatro días, no me acuerdo de nada y ¿vas a tocarme los ovarios, Axel? 


    Él se encoge de hombros. 


    ―Solo estoy actuando con normalidad.


    ―Con normalidad los cojones ―gruñe ella y mira a su madre―. ¡Mamá! ―lloriquea con voz de niña pequeña acusadora. 


    ―Después de los sustos que nos has dado, habrá que dejar que se desahogue como pueda, el pobre. 


    ―¿El pobre? ―su hija la mira horrorizada― La pobre yo, que no sé qué leche hago aquí ―de repente mueve los pies y las piernas exageradamente. 


    ―Tienes todo, no te falta nada ―le digo―. Un brazo roto, pero nada grave. Y la herida del cuello ―maldito desgraciado―, pero ya no la tienes ni que llevar tapada.


    Ella suspira, aliviada. 


    ―¿La sonda es lo más grave? ―pregunta. 


    ―Los pañales por si te cagas en realidad ―dice Axel, haciéndola gritar, horrorizada. 


    En cualquier otra situación, habría puesto los ojos en blanco al escucharlo, pero en esta solo puedo estar agradecido porque el capullo de mi amigo sea un especialista tocapelotas y sepa mantener la calma y la normalidad. 


    Olivia, después de tocarse bajo las sábanas para comprobar si es verdad que tiene pañal o no, gime. 


    ―No habrás visto eso, ¿verdad? 


    Me mira horrorizada. 


    Iba a decirle que no, pero Axel se me adelantó. 


    ―No se ha separado de ti en ningún momento, ha sido un jodido dolor de cabeza el echarlo para que fuera a ducharse porque apestaba. Así que sí, si alguien ha visto todo, ha sido él.


    Ella exclama, horrorizada y Axel se queja cuando su madre le da un cate, pero hasta la mujer termina riendo por las ocurrencias de su hijo. 


    ―Dios mío, qué vergüenza. 


    ―Después de esto, ya podemos casarnos, cosa hermosa.


    Ella me mira con los ojos abiertos de par en par. 


    ―¡No puedes pedirme matrimonio en una situación como esta!


    Yo me encojo de hombros. 


    ―No te lo pedía, te estoy anunciando lo que pasará. La pedida será espectacular, no lo dudes, pero, para eso, primero tienes que salir de aquí ―me acerco a ella, cojo su cara entre mis manos y acerco mi rostro al suyo. Le doy un beso en la frente y susurro―. Te he echado de menos, cosa hermosa.


    Me bajo la mascarilla, bajo la suya y la beso, necesitando saborearla. Necesitando sentirla. Sin recordar que no estamos solos. 


    
―Asier, mi madre… ―se queja ella.


    Como si no lo supiera la mujer… Sigo besándola hasta que los carraspeos de Axel me cortan el rollo. 
―Siento interrumpir ―dice la enfermera de antes, que ha entrado sin que me dé ni cuenta, yo solo estaba pendiente a los labios de mi chica―. Pero tenemos que llevárnosla. 


    ―¿Tiene que ir sola? ―pregunta su madre. 


    La enfermera asiente y se disculpa, entra un celador y se llevan a Olivia, no sin que la vuelva a besar. Entonces, cuando se marcha, me dejo caer en el butacón donde he pasado las últimas horas y suspiro. 


    ―No recuerda el incidente ―dice entonces Axel, apoyado en el marco de la puerta cuando esta se cierra tras la salida de Olivia, el celador y la enfermera―. Pero lo demás parece que sí. 


    ―¿Estrés postraumático? ―pregunto.


    ―O algún tipo de amnesia ―dice Axel.


    ―¿No sería mejor así? ―pregunta Eva María― ¿Que no recordase nunca nada?


    ―Aunque su mente consciente no recuerde, su inconsciente sí. Y puede crearle muchos problemas. No, mamá, es mejor que recuerde. Más vale terapia para sobrellevarlo que el que no sepa qué tiene que superar. 


    ―Pobrecita ―suspira la mujer, dejándose caer en el butacón―. Todo lo que está teniendo que pasar. 


    ―Es fuerte. Y nos tiene para ayudarla ―dice su hermano. 


    Sí a las dos cosas, tiene razón. 


    La ayudaremos a que todo vuelva a colocarse en su sitio.


    Juntos, seguiremos adelante. 
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    ―Ni la resonancia magnética ni el TAC muestran nada que pueda preocuparnos. Comparándolas con las pruebas que se le han hecho estos días, está todo igual. No hay lesiones ni ningún tipo de daño cerebral ―dice la médica cuando, horas después, entra en la habitación. 


    ―¿Entonces lo de ayer…? ―pregunta Eva María. 


    Olivia también está expectante. Insistió tanto cuando llegó de hacerse las pruebas que terminamos contándole lo que ocurrió la noche antes. Su cara era un poema mientras nos escuchaba. Era evidente que no recordaba nada y la pobre piensa que está loca o que está perdiendo la cabeza. 


    ―A veces, cuando se vive algún suceso traumático, la mente tiende a borrarlo. 


    ―¿Se refiere a lo que ocurrió con ese hombre? 


    No lo recuerda, como no recuerda nada de ese día, pero en compañía del psicólogo y de la psiquiatra, la pusimos al tanto de todo mientras la evaluaban. 


    Olivia no solo me miraba asombrada, sino también aterrada. 


    La morena mujer de mediana edad, con el pelo recogido en un moño y una amabilidad que contrasta con su apariencia rígida y dura, asiente con la cabeza. 


    ―Cuando algo nos impacta demasiado, la mente, con la intención de protegerse, lo borra. Lo que sufriste ayer, como ya te habrán explicado el psicólogo y la psiquiatra, fue un tipo de amnesia disociativa. Amnesia disociativa generalizada ―explica la doctora.


    Aprieto la mano de Olivia que tengo agarrada cuando la noto tensarse. Es normal que esté así, demasiado bien lo está llevando todo. Intento que sepa, en todo momento, que no está sola. 


    Estoy ahí y podremos con esto. 


    ―Este tipo de amnesia ―continúa la doctora― se caracteriza por una pérdida total de la memoria. Se produce un colapso mental que puede llevar a una persona a olvidar absolutamente todo. Por fortuna, en su caso fue transitorio. 


    ―¿Por eso mismo no lo recuerdo?


    ―Sí. 


    ―Pero ahora recuerdo las cosas. Mi pasado, quiero decir. 


    ―Hay varios tipos de amnesia disociativa. El que sufrió ayer fue algo puntual. Fue un lapsus, por decirlo de alguna manera. Lo que sufre en este momento, es amnesia disociativa derivada de un trauma. Su mente ha borrado lo que no quiere recordar, lo que la ha marcado. En la mayoría de los casos, es algo breve. En unas horas o unos días, su mente volverá a recordar todo lo que está ocultando, lo hará por sí sola. Será impactante y podrá sufrir, entonces y debido a los recuerdos, estrés postraumático. Necesitará ayuda psicológica en todo momento, le ayudará a poder recordar y superar el trauma que le ha provocado ese incidente. 


    ―Pero me curaré, ¿verdad?


    La mujer sonríe con dulzura. 


    ―Está viva, Olivia y está sana. A lo mejor no me entiende en este momento porque todo es demasiado impactante, pero le aseguro que todo volverá a la normalidad. Lo que sí, por favor, asista a terapia, no intente vivir con estrés postraumático usted sola. No hay nada de malo en recibir ayuda cuando se necesita. Usted es sanitaria, me entiende, ¿verdad?


    Olivia mueve la cabeza en un gesto afirmativo. 


    ―No se preocupe, lo haré. Quiero recuperarme cuanto antes. 


    ―Lo hará más pronto de lo que imagina. Por lo demás, no veo razones para que continúe en el hospital. Físicamente está bien, obviando el brazo roto, no tiene secuelas físicas. Además, creemos que será mejor para usted, para que comience a recordar, encontrarse en un entorno familiar. Pediré que le quiten la sonda e intente levantarse poco a poco, con cuidado de no marearse. Empiece a beber, poco a poco y si lo tolera, le daremos un zumo y empezaremos introduciendo algunos alimentos. Si de aquí a mañana todo resulta normal, le firmaremos el alta y la derivaremos a salud mental.


    ―Gracias ―dice Olivia, sonriendo, feliz, por saber que saldrá del hospital. 


    ―Por nada. Recupérese pronto, sé que en obstetricia la echan de menos ―le guiña un ojo a Olivia y se marcha de la habitación. 


    ―Ay, cariño. ¿Ves como no tienes nada malo? ―dice su madre, acariciando la cabeza de mi chica. 


    ―¿Amnesia? ―ella niega con la cabeza― Es muy extraño no recordar lo que me contáis. 


    ―Lo harás ―dice Axel―. Tómatelo con calma y lo que vendrá después, también. El estrés postraumático es jodido, pero la doctora tiene razón, la terapia ayuda muchísimo. 


    ―¿Y tú cómo lo sabes? ―pregunta su hermana, perspicaz. 


    Sonrío, sabía yo que Axel metería la pata y que esas dos se darían cuenta. 


    ―¿Yo? ¡Por este! ―me señala, sorprendiéndome― Lo ha sufrido varias veces. Lo sufre ahora por el loco aquel, pero el muy idiota no está yendo a terapia. Como no se ha separado de tu lado…


    ―Asier… ―suspira Olivia. 


    ―Pero bueno, ¿por qué me metes en tus cosas? ―le pregunto a mi amigo, indignado.


    ―¿Dije algo que no fuera verdad?


    ―¿Quieres que diga yo la otra verdad?


    ―No ―dice mi amigo rápidamente. 


    ―¿Qué otra verdad? ―pregunta Eva María, mirando a su hijo con las cejas enarcadas.


    ―Nada, solo lo dice por joderme porque hablé de su secreto. 


    ―Sigue buscándome la lengua, Axel, que como cuente yo los tuyos…


    ―¿Qué sabes que no sabemos? ―me pregunta su madre. 


    ―Muchas cosas ―digo. 


    ―Nada ―dice Axel a la vez y me asesina con la mirada.


    ―Asier… ―me advierte Eva María.


    ―¿Me ocultas cosas? ―me pregunta entonces Olivia. 


    ―Son cosas de mi mejor amigo, cosa hermosa. No puedo hablar de ello. 


    ―Es mi hermano.


    ―Ya, bueno, con más razón me las guardaré solo para mí. 


    Olivia suspira. 


    ―Esto me recuerda por qué estaba enfadada contigo. 


    ―Oh, vamos. No tienes motivos para estarlo, te lo explicaré todo, cosa hermosa ―miro al cabrito de mi amigo―. ¿Ves lo que has conseguido? Esta me la pagarás. 


    Mi amigo se encoge de hombros y sonríe, divertido. Es un capullo, sí, pero un especialista en quitarle hierro a las cosas y en mantener la normalidad. 


    Y es de agradecer. 


    Lo que Olivia está viviendo no es nada fácil, la pobre muchas veces piensa que hay algo malo con su cabeza. Se siente asustada e impotente y la entiendo, porque yo también me siento así. 


    La veo suspirar, se intenta acomodar y suspira. 


    ―¿Estás cansada? ―le pregunto. 


    Ella cierra los ojos y asiente con la cabeza. 


    ―Tienes que dormir, cariño ―dice su madre. 


    ―Vosotros también ―dice mirándola―. ¿Por qué no vais a casa? Yo estaré bien.


    ―No. 


    ―Mamá, por favor. No me ayuda preocuparme y lo haré si te sigo viendo tan cansada. Hazlo por mí ―mira a su hermano―. Y tú también. Estoy bien, mañana me darán el alta, no tenéis que estar todo el día aquí, de verdad. ¿Y el trabajo? 


    ―Iba a incorporarme hoy, pero después de lo de ayer lo haré mañana. 


    ―Yo tengo días libres, cariño, no te preocupes por eso, solo por recuperarte. 


    ―Vete a casa ―dice mirando a Axel―, descansa y vuelve al trabajo mañana y tú tómate los días que quieras, mamá ―la mira―, pero para descansar y vuelve tranquila a tu vida. De verdad que estoy bien. Además, mañana estaré en casa y puedo quedarme sola sin problema. 


    Su madre suspira, pero asiente con la cabeza, aceptando. Entonces me mira. 


    ―Asier, con lo que sea, me avisas. 


    ―Él no te va a avisar de nada porque no se va a quedar aquí, te avisaré yo en todo caso. 


    Enarco las cejas y la ignoro. 


    ―Te avisaré ―le digo a Eva María. 


    ―Te irás. 


    ―No voy a ir a ningún lado, Olivia ―le digo con seguridad. 


    ―No lo hará, no pierdas el tiempo ―dice Axel acercándose a ella y dándole un beso en la mejilla―. Si lo hubieras visto gritar como un loco mientras corría por el hospital buscando a su mujer, lo entenderías.


    Bufo.


    ―¿Por qué eres tan capullo?


    ―Porque puedo ―ríe mi amigo. 


    ―Sabes que te las devolveré todas, ¿verdad?


    Él sonríe todavía más. 


    ―Lo espero ansioso. 


    ―Lo que tengo que aguantar ―digo tras un suspiro. 


    Eva María también se despide de su hija y se marchan después de repetirme, veinte veces, que la llame si pasa cualquier cosa. 


    Cuando se van, me siento en el butacón que está al lado de la cama de Olivia y le cojo la mano. 


    ―¿Tu mujer? ―pregunta ella con las cejas enarcadas.


    Suspiro y lo hago pesadamente. 


    ―Joder, cosa hermosa… Estos días he creído morir ―la miro a los ojos, los míos llenándose de lágrimas―. No vuelvas a asustarme así nunca más. 


    Ella sonríe con tristeza. 


    ―Pero ¿tu mujer? ―intenta bromear. 


    ―Para mí lo eres. Para mí lo eres todo, Olivia. 


    La beso, demostrándole, con mis labios, cuánto significa para mí. 
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    Capítulo 18


    OLIVIA


     


    Hace días que volví a casa y la verdad es que me siento mucho mejor. Mi madre y Axel han estado pendientes a mí todo el tiempo, me han llamado cada hora desde el trabajo. 


    Demasiado pendientes, diría yo. 


    Y Asier…


    Asier es un caso aparte. No se ha separado de mí ni para dormir, ha estado durmiendo en el sofá de mi casa con tal de estar cerca por si algo pasaba. 


    Hoy, por primera vez desde que salí del hospital, saldré a la calle. Necesito pasear, tomar el aire y ver el mundo de fuera. Y dormiré en casa de Asier. Es la única manera de que él duerma en una cama y mi madre lo ha entendido. 


    No es que me asombre, porque sé el cariño que tanto Axel como mi madre le tienen a Asier, pero pensé que, quizás, les resultaría más extraño que entre nosotros hubiera una relación amorosa. 


    Pero no, estaba equivocada. Para ellos, según sus propias palabras, lo ven como lo más normal del mundo.


    Sorpresas que se lleva una… Y Asier y yo sin contarlo desde el principio. Si es que…


    ―¿Entonces dormirás con él? ―pregunta Clara mientras tomamos una taza de café. 


    Ella, Ismael y Sara han venido a verme. Clara a diario, en el hospital también, mis otros dos amigos cada vez que han podido. 


    ―Asier ha ido a comprar un cepillo de dientes y alguna cosa más para llevarme a su casa. Nos iremos cuando llegue. 


    ―Va en serio, ¿no? ―pregunta Sara. 


    ―¿Cómo no va a ir? Joder, nena ―Clara me mira―. Hubo momentos en los que pensé que ese hombre iba a perder la cordura si no despertabas pronto. 


    ―Doy fe ―dice mi amigo―. Estaba muerto en vida. Ese hombre te quiere, Oli. Te quiere de verdad. 


    ―Yo a él también ―les digo, aunque ya lo saben.


    ―¿Te sientes mejor entonces? ―pregunta Sara. 


    ―Sí. Me duele el brazo y es un coñazo tenerlo escayolado ―resoplo―. El tener que pedir ayuda porque hay cosas que no puedo hacer sola, me cabrea. 


    ―No creo que al buenorro de Asier le importe ayudarte en todo lo que haga falta ―ríe Clara. 


    ―Si es por él no muevo ni un dedo ―niego con la cabeza―. Exagerado…


    ―Exagerado no, enamorado. ¿Te vas a quejar encima? ―pregunta Sara― Este ya no hace ni la mitad de cosas que hacía cuando empezamos a salir, lo mismo me planteo darle un susto y a ver si así espabila.


    ―Si no espabila, lo mandas al carajo ―dice Clara. 


    ―Pero bueno, ¡que estoy aquí! ―se queja el susodicho― ¿Y qué es eso de que no hago nada? ¡Si el otro día te preparé el desayuno para llevártelo a la cama!


    ―¿Le preparaste? ¿No se lo llevaste? ―pregunto.


    ―Se levantó protestando porque la había despertado con tanto ruido y me jodió la sorpresa ―Clara y yo reímos al ver la cara de nuestro amigo―. Me levanté temprano para nada. No es que yo no haga las cosas ―insiste él―, es que ella no me deja ―refunfuña. 


    ―Un zumo de piña me puso, de esos pequeños de brick de doscientos mililitros que tenemos siempre en casa para cuando van nuestros sobrinos ―dice Sara.


    ―Porque no teníamos naranjas, ¿qué iba a hacer? ―se defiende él. 


    ―¿Y las tostadas quemadas? ¿Qué excusa tienes para eso?


    ―Las raspé, eso no sabía a quemado. Es que eres muy mijita. 


    ―Mijita mis ovarios ―gruñe ella―. Que le tengo que dar un escarmiento, está claro. 


    ―Ismael, ¡qué decepción! ―dice Clara― No me esperaba esto de ti, pensé que eras otra clase de hombre. Se me acaba de caer un mito. 


    ―Vaya por Dios, ¿hemos venido a ver a la enferma o a juzgarme a mí? Venga, a la horca Ismael. Hay que joderse…


    Las demás soltamos una carcajada al verlo indignadísimo. Su novia se acerca a él y aunque él intenta evitarlo, se deja besar. Son una pareja increíble, me gusta verlos juntos. Me gusta verlos felices. 


    Noto la mirada de alguien sobre mí y miro hacia la puerta del pasillo. No lo he escuchado llegar, así que no espero encontrármelo ahí, apoyado sobre el marco de la puerta, con los brazos cruzados y un tobillo sobre el otro. 


    ―Asier...


    No puedo evitar sonar enamorada. ¿Qué voy a hacer?


    ―Hola, cosa hermosa ―dice él, con una sonrisa pícara en sus labios. Sabiendo lo que provoca en mí.


    ―Dios, me he excitado hasta yo, con eso lo digo todo ―dice Clara, llamando la atención de todo el mundo. La miro, me está mirando―. Madre mía, chica, ¿cómo soportas esa tensión sexual que hay entre vosotros?


    Suelto una carcajada y mis amigos también. Asier, sonriendo, niega con la cabeza. 


    ―Sí, sí, mucha risa, pero a mí se me han mojado las bragas ―mira a Asier―. ¿No tienes algún hermano? ¿Un primo? ¿Un amigo? ―mi amiga me mira― ¿Tu hermano no es así? ¿Puedo probarlo? 


    Clara, simplemente ella. 


    Un rato después, Asier y yo caminamos lentamente, sonrío al notar el sol en la piel. Me encanta esa sensación, el calorcito que te provoca en la piel, me hace sentir viva. 


    Y eso es algo que necesito en este momento, después de todo lo que he vivido. 


    ―Me gusta verte sonreír así ―dice Asier. 


    Lo miro y sonrío. Carga con la bolsa en la que llevo mis cosas y me tiene agarrada por la mano que no tengo escayolada. 


    Sí, a mí también me gusta hacerlo. Sonreír.


    El paseo es corto, llegamos a su casa pronto porque estoy cansada. 


    ―Me resulta raro saber que me voy a quedar aquí ―digo al llegar al salón. 


    ―Ya dormiste aquí una vez ―tira de mí hasta el dormitorio. 


    ―Sí, pero porque surgió. Esto es como arreglado, no sé si me entiendes. 


    Asier deja la bolsa encima de la cama y se pone frente a mí, pone sus manos en mis caderas y me da un beso que me hace desear más. Gimo cuando se separa de mí y él sonríe, muy orgulloso de sí mismo, como siempre. 


    Echaba de menos eso. 


    ―Acostúmbrate, cosa hermosa. Te quiero viviendo pronto aquí. 


    Enarco las cejas.


    ―¿No vamos muy rápido? 


    Él bufa. 


    ―Casi te pierdo, Olivia. ¿Rápido? No, cosa hermosa, demasiado lento vamos. Ya hemos perdido demasiado tiempo, no vamos a perder más. 


    ―Hmmm… ―acepto otro beso y sonrío cuando se separa de mí.


    ―Ya veremos… 


    Él enarca las cejas, como aceptando un reto.


    ―Sí, ya veremos… Por ahora, eso ―señala la bolsa con ropa y con mis cosas que ha dejado sobre la cama― ya no saldrá de aquí. 


    Me quedo mirando la cama con curiosidad y frunzo el ceño, hay algo raro…


    ―¿Canapé nuevo? ―pregunto al mirarlo. 


    Él se encoge de hombros. 


    ―Solo te quiero a ti ahí, Olivia. 


    Entiendo lo que dice y sonrío con ternura. 


    Me da un beso en la frente. 


    ―¿Un baño?


    Asiento con la cabeza y él se dispone a prepararlo. Abre el grifo y cuando el agua sale a la temperatura que él quiere, pone el tapón de la bañera y le echa sales de baño. 


    Se para frente a mí y me mira a los ojos. Sin decirme nada, me ayuda a desnudarme. Puedo hacerlo sola, aunque con el brazo escayolado es difícil, no es imposible. Mi madre me ha estado ayudando estos días. Ahora es Asier quien lo hace.


    No puedo evitar sentir un escalofrío cuando se deshace de mi camiseta. Mi cuerpo se excita con solo sentirlo tan cerca. 


    ―Yo también te deseo, cosa hermosa ―dice con la voz ronca, fijando su mirada en mí después de observar mis pechos desnudos―. Pero todo a su tiempo. 


    Cuando estoy completamente desnuda, me mira.


    ―Espera ―dice y sale del baño. 


    No tarda en llegar con una bolsa que coloca alrededor de mi brazo para que la escayola no se moje. Después, me enrolla la cola que llevo en un moño para que tampoco me moje el pelo. 


    Me ayuda a entrar en la bañera, me siento y coloco el brazo de manera que no se moje. Gimo de placer al sentir el agua caliente que ya se acumula allí. 


    ―Tómate tu tiempo ―me besa en la frente otra vez y se marcha, dejándome sola. 


    Me quedo allí un rato, mirando cómo el agua llena la bañera, cómo la espuma comienza a cubrir mi pecho. Cierro el grifo cuando creo que es suficiente, apoyo la cabeza, cierro los ojos y suspiro. No sé el tiempo que me quedo allí, sumida en mis pensamientos. 


    Abro los ojos lentamente cuando noto cómo el agua cae sobre mi piel. Asier está a mi lado, de rodillas en el suelo, con una esponja en las manos, mirándome. Coge la esponja, la moja y acaricia uno de mis pechos. Después el otro, rozando mis pezones duros, haciéndome gemir de placer. 


    El deseo ya se adueña de mi cuerpo. 


    ―Asier…


    Él me mira fugazmente y vuelve a prestar atención a mi cuerpo. Acaricia, otra vez, mis pechos con la esponja y entonces lo hace con mi vientre. Levanto las caderas, deseando que me toque donde más lo necesito. No tarda en llegar, pone la esponja sobre mi pubis y entonces lo limpia, ejerciendo un poco de presión mientras abre mis labios vaginales con ella. 


    Lo miro con los ojos entornados, veo cómo me mira y se acerca a mí para besarme. Un beso con lengua que acompaña a los movimientos de la esponja sobre mi sexo.


    ―Cariño… ―susurro. 


    Él lame mis labios.


    ―Me gusta que me llames así ―susurra sobre ellos―. ¿Necesitas correrte, cosa hermosa?


    Asiento con la cabeza. 


    ―Por favor. 


    Lo miro y me empapo de su perfecta imagen. Está sonriendo y me mira con deseo.


    ―No me supliques, nunca. Vivo por y para ti. Tu placer y tu felicidad son las únicas cosas que me importan.


    Siento que se me encoge el corazón al escucharle decir eso. 


    ―Asier ―lo nombro, la emoción en mi voz. 


    ―A ver… ―suelta la esponja y me toca con sus dedos― Sí, creo que sí necesitas correrte ―mete dos dedos dentro de mí y se traga mi grito cuando me besa. 


    ―Dios…


    ―¿Te he dicho alguna vez lo que me encanta tu coño, Olivia? ―pregunta con la voz ronca. Lo miro, él me está mirando también― Creo que no te lo he demostrado lo suficiente, pero lo haré. 


    Sus dedos salen y entran y con su pulgar acaricia mi clítoris y lo aprieta, ejerciendo la presión necesaria para llevarme al límite. Dios mío, no voy a aguantar mucho más. 


    ―Me voy a correr ―me quejo. 


    Él sonríe. 


    ―Eso espero ―me penetra con más rapidez―. Vamos, cariño, disfruta. Es todo para ti. 


    Aprieta mi clítoris un poco más y me hace estallar de placer. Grito mientras los espasmos se apoderan de mi cuerpo y cuando mi cuerpo se queda laxo, él saca los dedos, lentamente. 


    Coge la esponja y comienza a lavarme.


    ―Vamos ―me ayuda a levantarme, se agacha para quitar el tapón y tras enjuagarme para deshacerse del jabón que queda en mi cuerpo, me ayuda a salir. Me enrolla en una toalla y comienza a secarme. No hay zona de mi cuerpo que quede mojada.


    Lo hace con un cuidado y con una ternura que me hace querer llorar.


    ―Te quiero ―suelto entonces.


    Tal vez no es el momento, ni el lugar, pero necesito decirlo.


    Sus ojos se encuentran con los míos, veo la emoción en esos preciosos iris verdes. 


    ―Tenía miedo de no escuchar nunca eso. Dímelo otra vez ―pide. 


    ―No es esa la respuesta que esperaba. ¡Y un cuerno lo voy a repetir! ―refunfuño. 


    ―¿Qué respuesta esperabas? 


    Estoy completamente desnuda frente a él, quien carga una toalla con la que seca mi piel. 


    ―Tengo frío ―digo en un intento de cambiar de tema, me doy la vuelta. 


    Él ríe y me abraza por detrás. Me da un beso en el cuello y un pequeño mordisco que me produce un escalofrío. Me gira entre sus brazos y coge mi cara entre sus manos.


    ―Decir que te quiero sería quedarme corto ―dice mirándome con intensidad―. Te amo, Olivia. Te amo tanto que he creído morir al pensar que te perdía ―me besa y solo entonces me doy cuenta de que estoy llorando. ¿O es él quien lo hace?― Te amo, cosa hermosa ―vuelve a mirarme a los ojos, los suyos llorosos―. Por favor, no vuelvas a asustarme nunca más así. 


    Niego con la cabeza, prometiéndole que no lo haré. Río entre lágrimas y le doy un beso que no quiero que termine nunca. Pero lo hace, porque él, que está pendiente a todo, no quiere que coja frío. 


    ―Vamos a vestirte, el té está listo ―dice, cogiendo la ropa de la bolsa cuando salimos del baño―. Mañana iré a comprar, el frigorífico está vacío. ¿Qué te apetece cenar? ¿Qué pedimos?


    Sonrío, me gusta esto. Me gusta estar aquí, en esta casa, con él. Me gusta sentirme querida, mimada, deseada. 


    Me gusta sentirme en casa.
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    ―No he estado con nadie desde que estoy contigo ―dice Asier. 


    Estamos en el sofá, viendo la tele después de haber terminado de cenar. Él está sentado, yo estoy tumbada, con la cabeza sobre sus piernas, de lado. Me giro para poder mirarlo cuando habla. 


    ―Esa noche, cuando te fuiste, salí a beber porque me agobié. No recordaba que al día siguiente tenía cita con el médico, me lo recordó Axel cuando me llamó ―estoy por decirle que lo sé todo, pero es evidente que necesita explicarse, así que lo dejo hablar. Él me mira y acaricia mi pelo―. Me hago pruebas todos los años para saber si puedo tener Alzheimer. Sé que es obsesivo, pero es algo que necesito hacer. Cuando recordé que tenía que ir a buscar los resultados al día siguiente… Siempre lo paso mal la noche antes, mi cabeza empieza a imaginar cosas. 


    Me incorporo y me pongo de forma que lo pueda mirar bien. Él hace lo mismo, se pone de lado y me mira. 


    ―¿Estás bien?


    ―Sí ―afirma, aliviándome―. No hay nada que temer por ahora. 


    ―Me alegro. 


    ―Pero eso no quita que no lo haya, Olivia y yo… No quiero que vivas eso.


    ―¿Esa es una de las razones por las que te mantuviste alejado de mí? 


    Le he dado muchas vueltas al asunto y sé que tiene que ver. 


    ―No quiero que te quedes conmigo si enfermo, no quiero verte infeliz. 


    Resoplo, repentinamente cabreada. 


    ―¿Qué has hecho tú todo este tiempo entonces? ¿Qué haces ahora? No me has dejado ni un segundo, Asier. ¿Y crees que tienes derecho a elegir si yo tengo que hacerlo o no? Es mi decisión. Siempre lo será. Respeta eso. 


    ―Pensé en no verte más ―dice entonces―. Cuando te vi en esa cama de hospital por mi culpa…


    ―¿Por tu culpa? ―pero ¿de qué está hablando ahora?


    ―Podía haberte matado. No lo recuerdas, pero podía haberlo hecho. 


    Pongo los ojos en blanco y me levanto del sofá. No me puedo creer la de tonterías que estoy escuchando. 


    ―Oli…


    ―Asier, no recuerdo una mierda de todo aquello, pero mi hermano me lo ha contado todo. Y lo único que me ha dicho es que me salvaste. Cuando yo recuerde, te diré, pero me cago en todo, ¿qué demonios te pasa? ¿Por qué, por el amor de Dios, ¡te culpas por todo!?


    ―¡Porque te quiero! ―explota y se levanta del sofá― Te quiero y me da un miedo horrible hacerte daño. Tengo pánico a perderte, pero todavía me da más miedo que puedas sufrir por mi culpa. 


    ―Voy a sufrir, sí, pero de la impotencia que siento por no poder darte dos sopapos ―bufo―. No quiero hablar de nada de esto hasta que mis recuerdos vuelvan, ¿está claro?


    ―Pero lo de esa mujer…


    ―Fuiste al baño y te cogió el móvil. ¿No es eso?


    Él enarca las cejas. 


    ―¿Cómo…? ―pero lo entiende pronto― Axel ―suspira. 


    ―Me lo contó todo a la mañana siguiente, me echó la bronca sin imaginar que yo te había escrito para pedirte que nos viéramos y que me explicaras. Dudé de ti, lo hice. En el fondo sabía que no me engañarías, pero dudé, Asier. Si alguien tiene que disculparse, soy yo. 


    Él niega con la cabeza y se acerca a mí. Me coge la cara entre sus manos y me mira, agobiado. 


    ―No, cosa hermosa, no te disculpes por eso, lo entiendo. No te demostré lo suficiente las cosas, no fui lo suficientemente claro con nuestra relación. 


    Bufo. Y lo hago muy fuerte. 


    ―Sigue por ese camino y te dejaré eunuco ―le advierto―. Por cierto, hablando de eunucos, ¿qué fue de aquel subnormal? El de la cita a ciegas…


    No he vuelto a acordarme de él, lo dejé todo en manos de Asier y Axel, presté declaración y poco más. 


    ―Salió, no teníamos nada para poder tenerlo más tiempo encerrado, pero espero que recuerde la charla que tuve con él cuando su enferma y pervertida mente piense en tocar a otra mujer sin su permiso. 


    ―¿Lo amenazaste?


    ―Soy un agente de la ley, Olivia ―dice indignado―. Yo no amenazo. 


    Por supuestísimo que no…


    ―Ya… 


    ―¿Adónde vas?


    ―A lavarme los dientes y a la cama. De repente estoy de muy mal humor. 


    ―Vamos, cosa hermosa. 


    ―Cosa hermosa mi trasero ―refunfuño―. Su culpa, dice. ¡A ver si también va a tener la culpa del cambio climático! ¡Pero se puede ser más idiota! ―me desahogo. 


    ―¿Estás enfadada conmigo? ―pregunta, siguiéndome. 


    ―Nooooo, ¿por qué lo estaría? ¿Solo porque eres imbécil?


    Lo escucho reír, me coge por la cintura, desde atrás y me levanta en peso, haciéndome gritar. 


    ―Me gusta cuando te enfadas ―yo resoplo. Me deja en el baño, frente al lavabo, coge el cepillo de dientes, le pone pasta y me lo da―. Te echaba de menos, cosa hermosa. 


    ―Mucho echarme de menos, mucho hablar de matrimonio, pero a la hora de la verdad, bien que querías abandonarme ―no sé si me ha entendido con la boca llena de pasta de dientes, pero eso es lo que he querido decir.


    Él suspira. 


    ―Lo siento ―dice, contrito.


    Vale, pues sí que me ha entendido.


    ¿O se ha disculpado solo para que me calle?


    ―Jum… ―paso de él. 


    Termino de lavarme los dientes y lo echo del baño porque necesito orinar. 


    ―Tendrás que aprender a hacerlo conmigo si vamos a vivir juntos ―dice al otro lado de la puerta cerrada. 


    ―Eso de que vamos a vivir juntos está por verse ―digo yo, terminando de soltarlo todo. Qué alivio. 


    Él abre la puerta y mete la cabeza. 


    ―Lo haremos, cosa hermosa, no lo dudes. 


    Grito y le tiro el rollo de papel higiénico. 


    ―¡Pero serás!


    Entre risas, cierra la puerta antes de que le dé en la cara. 


    Maldigo porque ahora no tengo papel cerca para poder limpiarme. ¡Mierda!


    Cuando salgo del baño, después de la que he liado dentro para salir limpia, me lo encuentro apoyado en el marco de la puerta del dormitorio. 


    ―¿No ibas a dejarme? Dejarme y vivir juntos no casa. 


    Él mira cómo me acerco a la cama y me quito el pantalón del pijama, que es lo único que llevo, y me acuesto solo con la ropa interior puesta. 


    ―No voy a dejarte salir de esa cama nunca más, Olivia. Así que ve pensando en si quieres boda. Si es así, ponle fecha rápido. Si no, solo haz las maletas y vente a vivir aquí, porque no volveré a dormir solo en esa cama ―me advierte. 


    Enarco las cejas. 


    ―¿Entonces no me vas a dejar?


    Él suspira, se tumba en la cama, a mi lado y me pone de lado, pegándome a su cuerpo. 


    ―No creo ser capaz de hacerlo. Por mucho que haya pensado en que es lo mejor para ti, en que mereces a otro tipo más joven y mejor que yo… ―niega con la cabeza― La sola idea de perderte me vuelve loco.


    ―Asier…


    ―Soy un capullo egoísta, Olivia. Sé que puedo enfermar y sé que puedo ponerte en peligro. Sé que debería dejarte, pero… No puedo ―se golpea el pecho, donde está el corazón―. No podría sacarte de aquí, terminaría muriendo. Vete, hazlo tú. Porque yo no puedo separarme de ti. Lo único que puedo hacer, por más miedo que tenga, es aferrarme más a ti. 


    ―Hazlo ―le digo―. Aférrate a mí siempre y olvida todas esas fatalidades que te joden la mente. Yo no voy a irme a ningún lado, Asier. No soy tu madre ―siento ver el dolor en su mirada, pero tenía que decírselo―. Mi padre nos abandonó y yo no quiero vivir con el miedo de que tú también lo hagas. Yo tampoco lo soportaría. 


    ―Dios mío, Oli. 


    ―Nunca lo has visto desde esa perspectiva, ¿verdad? 


    ―No, cariño. Jamás pensé… No voy a irme nunca ―jura―. Y te lo demostraré hasta que dejes de tener ese miedo.


    Sella su promesa con un beso y me abraza.


    Lo creo, sé que lo hará, sé que siempre estará a mi lado. 


    Confío en él. 
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    «Si muere, ¡los mato!»


    «¡Tiene que salvarla!»


    «No puede morir. No tiene derecho a morir, ¡no le he dado permiso!»


    Dios mío…


    «Dame la orden, ¡dame la maldita orden y acabemos con esto de una vez!»


    Asier…


    «Es mi mujer, ¡maldita sea! No dejaré que nadie le haga daño».


    Asier, por favor, ayúdame.


    «¡Dadme la maldita orden!»


    La orden, ¡que alguien le dé la orden!


    «Te sacaré de esta».


    Lo sé. Sé que lo harás. 


    Asier…


    «Muere, hijo de la gran puta».


    ―¡Nooooo! 


    ―¡Olivia! 


    ―¡No, no, no! ―grito desesperada. 


    ―Olivia, por Dios ―siento unos brazos alrededor de mí―. Cariño, soy yo, despierta. Es una pesadilla, ¡abre los ojos! ―la desesperación en su voz.


    ―Asier ―consigo despertar del sueño y me aferro a él con fuerza―. ¡Asier! 


    ―Estoy aquí, cariño. Estoy aquí, contigo. Estás bien, ¿me oyes? Estás a salvo. 


    Lloro, lloro porque no puedo soportarlo. Esas imágenes…


    ―Tengo miedo ―digo entre lágrimas. 


    ―Lo sé, cariño, lo sé ―me aprieta un poco más―. Pero nadie puede hacerte daño, estoy contigo, ¿me entiendes? ―asiento con la cabeza― No dejaré que nadie te haga daño. Nunca ―jura. 


    Me lo demostró. Le disparó a ese tipo con toda la sangre fría del mundo y me salvó. 


    ―Creía que me iba a matar ―lloro―. Pasé mucho miedo ―sollozo.


    ―Y yo, cariño ―acaricia mi cabeza―. Y yo… ―dice con la voz rota. 


    Me quedo así un rato, entre sus brazos, hasta que necesito separarme de él porque el brazo me duele. 


    Me suelta a regañadientes, porque no tiene más remedio que hacerlo. Me acomodo en la cama y lo miro a los ojos cuando acaricia mi rostro y limpia las lágrimas que lo mojan. 


    Está apoyado sobre uno de sus codos, mirándome. 


    ―¿Estás mejor? ―asiento con la cabeza― Tuviste una pesadilla.


    Niego con la cabeza y me aprieto con el puño la sien. 


    ―Lo recuerdo todo. 


    Me quedé dormida al tumbarme en la cama. No sé ni qué hora será, solo que debe de ser tarde; la luz de la mesita de noche es la única que está encendida. 


    La mano de Asier para un momento y sigue acariciándome, aunque esta vez lo hace cauteloso. 


    ―¿Todo?


    Asiento con la cabeza. 


    ―Gracias. 


    ―¿Por qué? ―susurra. 


    ―Por salvarme. 


    ―Oli, yo… ―la voz rota por la emoción. Su mano otra vez quieta. 


    ―¿Con qué sueñas tú? ―le pregunto― ¿Qué pasa en tus pesadillas?


    ―Olivia, no hace falta que sepas esas cosas.


    ―Cuéntame ―casi le exijo. 


    ―Te disparo a ti ―se le llenan los ojos de lágrimas―. Fallo y eres tú quien muere. Es a ti a quien mato. 


    ―Oh, cariño… ―no me quiero ni imaginar la tortura que está viviendo, el miedo que tiene que haber sentido para llegar a pensar en eso. Pongo una mano en su mejilla, intentando brindarle un poco de consuelo, también le limpio la solitaria lágrima que cae por su mejilla.


    ―Ahora sueño con cuando me olvidaste. Ver el terror en tu cara mientras no me recordabas… ―cierra los ojos y niega con la cabeza― He sentido que te perdía demasiadas veces. 


    ―Estoy aquí ―le aseguro―. No voy a irme a ninguna parte ―lo acaricio un poco más―. Lo vamos a superar y vamos a dejar todos estos malos recuerdos atrás. Sin culpas, ¿de acuerdo? ―él asiente con la cabeza― ¿Me das un beso?


    Lo hace. Un beso que sabe a lágrimas, pero también a nuevas esperanzas. 


    ―Olivia, yo…


    ―Ouf ―resoplo al escucharle ese tono―. No quiero hablar más de ello. No eres culpable de nada y si quieres verme feliz, empieza a entenderlo y joder, estaré aquí, siempre, para ti. Pase lo que pase, como tú lo has estado para mí. ¿Lo entiendes? Porque yo…


    ―Oli, ¿por qué no te callas? ―enarco las cejas y lo miro con ganas de ahorcarlo, él dibuja una sonrisa torcida en sus labios― Cosa hermosa, iba a decirte que te quiero y que me muero por tocarte ―baja la mano hasta su entrepierna y coge su erección por encima de la ropa―. No sé desde cuándo está dura, pero ya duele, ¿eh? Es una tortura dormir contigo y no poder tocarte. 


    Pestañeo varias veces. 


    ―¿Por qué no puedes tocarme?


    Él resopla. 


    ―Tenía pensado hacerlo, terminar lo que empezamos en el baño, pero te quedaste dormida. 


    Sonrío al ver su cara de decepción. 


    ―Ahora no estoy dormida. 


    Él enarca una ceja, yo sonrío todavía más. 


    ―Menos mal.


    ―También echo de menos a tu polla. 


    Un sonido gutural sale de su garganta. 


    ―Dios, Olivia, no puedes decirme esas cosas. 


    ―¿Por qué no? ―río al ver su cara. 


    ―Porque puede correrme con solo escucharte.


    Me pone de lado, pone la mano en mi trasero y me pega a él, haciéndome notar su erección. Levanto una pierna y la pongo sobre su cadera para sentirlo mejor. 


    Él se mueve, rozando mi sexo, y yo gimo de placer. 


    ―¿Y eso es malo?


    ―Para tu ego no, pero para mí créeme, sería vergonzoso ―lame mis labios―. Me muero por follarte, cosa hermosa ―agarra mi culo con fuerza y se refriega contra mí―. Dios, me muero por llenarte ese coñito prieto con mi polla y hacerte estallar de placer. 


    ―Eres un cerdo ―me río.


    ―Hmmm… ―me besa y me hace gemir― Pero te pone ―su mano se mete por dentro de mis bragas y acaricia mi sexo―. Joder, cosa hermosa, y tanto que te pone ―mete dos dedos dentro y me hace gemir―. Voy a hacerte gritar una y otra vez. 


    Saca los dedos, me tumba de espaldas y se coloca entre mis piernas. Rompe la ropa interior y se deshace, también, de la suya. Me coge por las caderas y me levanta hasta que coloca la abertura de mi sexo en la punta de su miembro. 


    Se mueve hacia adelante y entra en mí con un solo movimiento. 


    ―Voy a follarte, Olivia, fuerte. 


    Lo hace, desde el primer momento se mueve fuerte, con estocadas profundas y rápidas. Dios, cómo me gusta cuando lo hace así. Apenas puedo respirar siento que me tiembla todo el cuerpo mientras él me embiste una y otra vez. 


    ―Más fuerte ―le pido. 


    Él gruñe y lo hace. Me clava los dedos en las caderas y me penetra con más fuerza. Más rápido. 


    Más. 


    Siempre más. 


    ―Olivia… Dios, cómo me gusta follarte. 


    Y a mí me gusta que lo haga. Y en este momento, lo necesito así, duro. Lo necesito para olvidarme de todo lo demás. 


    ―Cariño ―no puedo hablar, no puedo decir nada. 


    ―Lo sé, preciosa, noto cómo me aprietas la polla ―sin bajar el ritmo, suelta el agarre de una de mis caderas y toca mi clítoris―. Córrete, cosa hermosa. Ordéñame la polla y haz que me corra. 


    Madre mía, pero ¡cómo me puede poner tanto escucharle decir esas burradas! 


    Lo hago, me dejo ir y siento que me desmayo de puro placer. Él me embiste varias veces más hasta que me penetra hasta el fondo y noto cómo me llena por dentro. Cae a mi lado, con cuidado para no rozar mi brazo herido y lo escucho suspirar. 


    No tarda mucho en levantarse y volver, un momento después, con una toalla húmeda para limpiarme. Me limpia con calma y en completo silencio. Para mi sorpresa, no me resulta algo violento ni me avergüenzo en lo más mínimo. 


    Cuando se deshace de la toalla, vuelve a la cama, se tumba a mi lado, completamente desnudo y me abraza.


    ―¿Estarás cómoda así o prefieres que te traiga algo de ropa interior? 


    Me río, Asier siempre pendiente a todo. 


    ―Estaré bien. Pero este me sobra ―digo refiriéndome al sujetador que tengo puesto. 


    Me ayuda a quitármelo con cuidado. 


    ―Bien… ―nos acomoda a los dos de lado después de que apague la luz de la mesilla de noche y acaricia mi rostro― Te amo, Olivia. Y lo haré siempre. 


    Sonrío y le doy un beso en los labios. 


    ―Yo también te quiero. 


    ―Me alegro ―dice, sonriendo. Acaricia mi cara―. Duerme, cosa hermosa, yo velaré tus sueños.


    Cierro los ojos y lo hago. Duermo y, gracias a que sé que él está ahí, conmigo, consigo dormir sin otra pesadilla más. 
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    Capítulo 19 


    ASIER


     


    Sigo medio dormido, en un estado de media consciencia del que no quiero salir. Solo quiero quedarme aquí, como estoy, sintiendo su piel pegada a la mía. Su cuerpo, completamente desnudo, junto al mío. 


    Gimo en sus labios y me deleito con su sabor, con esa boca hermosa que tanto me gusta. Sabe a felicidad, no tengo otra manera de explicarlo. Creo que se me entiende con eso.


    Bajo mi mano y la poso sobre uno de los cachetes de su precioso culo. Lo acaricio y hago que se me pegue más a mi cuerpo. Noto la humedad de su sexo en mi erecta erección. 


    Maldición, esta mujer es el paraíso. 


    Su brazo escayolado no permite que nos peguemos por completo, así que hago que se tumbe sobre su espalda y me coloco sobre ella. Ya más despierto, apoyo el peso de mi cuerpo sobre uno de mis codos y cojo mi miembro con la mano para guiarlo hasta la abertura de su sexo. La penetro lentamente, hasta que entro en ella por completo. Solo entonces me levanto, haciendo que mis manos aguanten todo el peso de mi cuerpo para no hacerle daño y comienzo a moverme lentamente. 


    Los suaves gemidos de placer y nuestras respiraciones aceleradas, son los únicos sonidos que se escuchan en la habitación. Agacho un poco la cabeza y vuelvo a besarla. 


    Apenas puedo distinguir su rostro con la poca luz que entra desde la calle, pero no necesito hacerlo.


    Solo necesito amarla.


    Esto no es follar, esto no es sexo desesperado que es lo que hemos tenido hasta ahora, cuando el deseo nos ha consumido a los dos y hemos necesitado unir nuestros cuerpos.


    Esto es algo más. 


    Y aunque cada vez que he estado con ella ha habido sentimientos de por medio, esto es diferente. Este momento es especial. Este momento es mucho más. 


    La penetro con calma, disfrutando, al máximo, de las sensaciones. 


    Nunca había sentido una conexión tan profunda con alguien y no se trata solo del hecho de que ni un maldito condón nos separa, que también, sino que es algo más… Mucho más profundo. 


    Algo del corazón. 


    ―Te quiero ―susurro sobre sus labios―. Te quiero tanto, cosa hermosa…


    Es todo lo que necesita para caer por el precipicio, no sin antes cogerme de la mano para que caiga con ella. 


    Siempre caeré, porque no pienso soltar esa mano nunca. 
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    Los días pasan. Yo he vuelto al trabajo, con normalidad, y Olivia ha vuelto a su casa. No me ha hecho ninguna gracia tener que dormir sin ella, pero entiendo que tiene que ser así. 


    A ver, no lo entiendo, para qué voy a mentir. Básicamente, me jodo. Y espero que pronto, muy pronto, compartamos cada día y cada noche juntos. 


    ―No creo que ese le guste. 


    Una mueca de disgusto en mis labios. 


    ―¿Y este? ―pregunto. 


    ―Horroroso. 


    ―Pues a mí me gusta.


    Axel se encoge de hombros. 


    ―Pues cómpraselo, cuando ponga la típica sonrisa falsa que pone cuando algo no le gusta, me dices. 


    Resoplo. 


    ―Solo a mí se me ocurre venir a elegir el anillo de compromiso de tu hermana contigo. 


    ―Pues te jodes. 


    ―No, si lo hago… ¿Qué te parece este? Le gustan los zafiros.


    Axel lo mira con detenimiento, pero sigue negando con la cabeza. 


    ―Demasiado pequeño. 


    ―A Olivia no le gustan las cosas grandes ni ostentosas. 


    ―Ya… Pero eso ya es pasarse de pequeño. 


    ―¿Entonces cuál? ¡Por Dios! 


    ―¡Y yo qué voy a saber! Para algo estamos mirando. 


    ―Nos van a echar de la tienda a este paso porque es hora de cerrar, llevamos mirando anillos dos horas. 


    ―Pues cómprale el que te dé la gana entonces, así no te quejas. 


    ―No me quejo, solo estoy frustrado. 


    ―Yo también y no por ello la estoy pagando contigo ―resopla. 


    ―¿Estás frustrado? 


    ―Sí ―suspira. 


    Ahora que lo dice, si me fijo, se le ve ojeroso. ¿Ha pasado algo?


    ―¿Por qué? 


    ―Porque no le gustan los rubíes. 


    ―¿Qué? 


    Axel me mira. 


    ―Que este anillo no porque no le gustan los rubíes. 


    Pongo los ojos en blanco. 


    ―Ya sé que no le gustan y no, no preguntaba por el anillo. ¿Por qué estás frustrado?


    ―No quiero hablar de ello. 


    ―Jum… ¿Has peleado con la psicóloga?


    ―No ―dice, demasiado rápidamente para mi gusto. 


    ―¿Es porque se va?


    ―¿Se va? ―me mira de soslayo. 


    ―Sí… ¿No lo sabías?


    ―No. 


    ―Entiendo…


    ―No, no entiendes ―resopla―. Entre esa mujer y yo no hay nada, ni lo hubo ni lo habrá.


    ―Pero…


    ―Está casada ―suelta la bomba. 


    Abro los ojos como platos.


    ―La hostia. Pero ¿qué dices?


    ―¿Quieres centrarte en los anillos? ¿No vinimos para eso? ―resopla. 


    ―A la mierda los anillos, por mí pueden cerrar la tienda, no hay nada aquí que me guste para Olivia ―la dependienta tose al escucharme―. Lo siento y muchas gracias por su atención, pero no me llevaré ninguno ―carraspeo al ver su cara―. Ya puede guardarlos todos. Adiós. 


    Saco a Asier de allí a empujones. 


    ―¿Has hecho que la mujer saque todo el arsenal de anillos de compromiso que tiene para que al final le digas que ninguno te gusta? ―me sigue cuando comienzo a andar.


    Me encojo de hombros. 


    ―Es que ninguno me gusta. Ahora cuéntame, ¿qué demonios ha pasado? ¿Cómo es eso de que está casada?


    ―Con un inspector de otra comisaría y no, no se están divorciando ni nada por el estilo. Tampoco me he inventado yo nada, las cosas entre nosotros… Supongo que, al final, se arrepintió y decidió pararlo antes de que fuera a más ―suspira pesadamente―. No volveré a confiar en una mujer en mi vida ―la amargura en su voz. 


    Con razón. 


    ―Mierda, tío, lo siento. 


    ―No pasa nada. 


    ―Joder, habérmelo dicho y no te traigo, encima, a refregarte mi felicidad por la cara. 


    Por primera vez en toda la tarde, Axel ríe.


    ―Tranquilo, hombre, restriégamela siempre que quieras.


    ―Joder… ¿Estás bien?


    ―Bien jodido estoy, pero me recuperaré. 


    ―Entonces se va por eso, supongo.


    ―Si vuelve Márquez, es porque terminó de cubrirlo. 


    ―Sí… ¿Una cerveza para olvidar? 


    ―Preferiría un polvo.


    ―Ya, bueno, yo también, pero no sé si podré ver a mi chica esta noche. 


    Lo escucho gruñir. 


    ―Es mi hermana, ¿quieres que te parta la cara?


    ―Es mi futura mujer, acostúmbrate a que hable de ella. 


    ―Con respeto. 


    Bufo. 


    ―¿Cuándo no la he respetado yo?


    Axel suspira. 


    ―No sé si estoy preparado yo para aguantarte toda la vida como cuñado. 


    ―Tampoco importa si lo estás, te tocará joderte. 


    ―¿Como a ti joderte sin anillo?


    Gimo.


    ―Mierda, Axel ―me paro, las manos en mis caderas, mi cara luciendo alarmada―. ¡Necesito un anillo de compromiso!


    ―Pídele que se case contigo con la anilla de una lata de cerveza, total, ¿qué más da? Está enamorada hasta las trancas, aceptará. No sé qué te ve, la verdad…


    ―¿Eres tonto o te lo haces? ―echo de nuevo a andar y él camina a mi lado. 


    ―Tonto debo de ser si me han engañado de esa manera ―resopla.


    Lo miro de reojo. 


    ―No era la mujer adecuada para ti. 


    ―¿Acaso existe la mujer adecuada para mí?


    ―Claro. Y lo mismo es quien menos te esperas. Solo date tiempo, verás que no tarda en aparecer. 


    ―Por mí que siga escondida, no quiero saber nada de nadie. 


    ―Oh, vamos, no seas cínico. Te llegará el amor, créeme, te llegará muy pronto. 


    ―¿Qué eres? ¿La bruja Lola?


    ―No, es solo mi intuición. 


    Axel bufa. 


    ―Mi intuición me dice que tu pedida de mano, sin anillo, va a ser una mierda. Y créeme, mi intuición sí que no falla nunca.


    ¡Será capullo!
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    Capítulo 20 


    OLIVIA


     


    Las cosas han vuelto a la normalidad. Asier hace algunas semanas que volvió al trabajo y yo me reincorporé a principio de semana. Mis compañeros me dieron una bonita bienvenida, la verdad es que no me puedo quejar de ellos, han estado pendientes a mí tanto cuando estuve ingresada como cuando estuve convaleciente en casa. 


    Se agradece tanto cariño después de lo que viví. 


    Sigo en terapia y creo que tendré que asistir un tiempo más. Ya apenas tengo pesadillas, pero, de vez en cuando, alguna hay. 


    Asier también ha mejorado mucho con respecto a eso y estoy muy contenta por él. Debió de pasarlo horriblemente mal, me duele hasta pensar en ello. 


    Volver al ala de obstetricia me ha costado un poco, me he quedado parada y me ha costado entrar en el quirófano donde ocurrió aquel día. El trauma que ese hombre me dejó fue enorme, tanto que mi mente borró mis recuerdos para no recordar el miedo.


    La mente es algo increíble, ¿no crees?


    Pero lo conseguí, tanto recuperar los recuerdos perdidos como entrar en ese lugar donde el día que volví, nació un hermoso y sano bebé. Eso era todo lo que necesitaba para mirarlo de una manera diferente. 


    Ese lugar es vida. 


    Me despido de mis compañeros, de Luca con un gran abrazo, siempre agradecida por todo lo que me ha apoyado todo este tiempo, por irme a ver cada día al hospital, por llamarme cada día, por contarme cada experiencia, por decirme que me esperaría para seguir enseñándome. Le agradezco mucho lo maravilloso que es conmigo. 


    Me despido de todos cuando termino mi turno y salgo del hospital. En el aparcamiento, fuera del coche, apoyado en él, está Asier. Sonrío al verlo y él hace lo mismo, abre los brazos. Corro hasta él y dejo que me abrace con todas sus fuerzas. 


    ―Hola, cosa hermosa ―me aprieta más fuerte, como si quisiera meterme dentro de él―. Te he echado de menos. 


    ―Yo a ti también ―me separo de él, me pongo de puntillas y le doy un beso en los labios. Él profundiza el beso y se queja cuando me separo de él―. Cuando lleguemos a tu casa. 


    ―A casa, cosa hermosa. De los dos. 


    ―Todavía no vivo ahí ―le recuerdo. 


    Él resopla.


    ―Créeme, lo sé. ¿Cuándo te vas a mudar?


    Me separo de él y le doy la vuelta al coche. 


    ―Cuando nos casemos ―digo mirándolo por encima del vehículo. 


    ―¿Y cuándo nos vamos a casar? ―pregunta, impaciente. 


    ―Cuando me lo pidas ―me río al ver su cara y me meto en el coche. 


    Él hace lo mismo, entra y me mira, horrorizado. 


    ―¿Cuántas veces más tengo que pedírtelo?


    ―Con una con un anillo de verdad será suficiente. 


    ―¿Me estás echando en cara la anilla de la lata de cerveza?


    Me río al recordar el momento. Abro el bolso, cojo mi cartera, la abro y saco la anilla. 


    ―La guardaré para siempre como un bonito recuerdo. Pero si no hay anillo de verdad, no me caso. 


    Él suspira hasta desinflarse. 


    ―Te dije que por culpa de tu hermano nos cerraron las tiendas. Yo quería pedírtelo ese día, pero iba a aplazarlo hasta que tuviera el anillo. Pero es que era el momento ideal, ¿no crees? ―se encoge de hombros―. Sé que es algo simbólico, pero fue bonito, ¿no?


    A ver… 


     


    Estábamos en el sofá de su casa viendo una película y entonces el protagonista le pidió matrimonio a la protagonista y yo solté un «ohhh» por la emoción. Joder, es que fue una escena muy bonita. 


    Entonces Asier se levantó de un salto, se puso de rodillas en el suelo, arrancó la anilla de la lata de cerveza y me la puso en el dedo. Me miró a los ojos y me dijo: 


    ―Cosa hermosa, ¿quieres hacerme el hombre más feliz del mundo? ¿Quieres casarte conmigo?


    Y claro, yo, llorando a moco tendido que estaba ya con la película y con esa declaración, obvio que le dije que sí.


     


    ―Es precioso ―me acerco a él, cojo su cara entre mis manos y le doy un dulce beso―. Me casaré contigo con anillo o sin anillo ―le prometo―. Solo espera a que termine mi contrato de prácticas y que vea qué pasa con mi vida.


    ―Pase lo que pase, nos casaremos, Olivia, ¿qué más da? Yo me encargo de todo.


    Niego con la cabeza, me pongo el cinturón y él hace lo mismo. 


    ―No ―digo cuando arranca el coche y salimos del aparcamiento―. Ya hemos hablado muchas veces de esto y de nuestra boda nos encargaremos los dos. 


    ―¿No me mantendrás si hace falta?


    ―Claro que lo haré, pero no es eso de lo que estamos hablando. Necesito un poco de estabilidad antes de tomar ese paso. ¿Es tan difícil de entender?


    ―No, preciosa ―dice―. Sabes que te entiendo, es solo que me puede la impaciencia. 


    Me coge la mano y me da un apretón.


    Lo sé, sé que es así, lo hemos hablado muchas veces y hemos podido decir todo lo que pensamos.


    ―Tendremos una boda preciosa, eso es lo que tienes que pensar. 


    Él me mira fugazmente y sonríe. 


    ―No veo la hora de verte vestida de novia.


    Ni yo tampoco. 


    Nunca había pensado en casarme, quizás porque nunca había pensado que sería con Asier. Con él, tengo muchas ganas de hacerlo y de compartir nuestras vidas todo el tiempo que podamos. 


    Estoy segura de que nos irá bien y de que juntos podremos superarlo todo. Como hemos estado haciendo hasta ahora.
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    Me despierta el olor a café. Sonrío. Asier siempre se despierta antes que yo y siempre tiene preparada mi taza para cuando me despierto. 


    Pasé la noche con él y pasaremos el fin de semana juntos. 


    ―Buenos días, cosa hermosa ―dice.


    Miro a la puerta del dormitorio y sonrío al verlo, despeinado, con su pijama puesto, con esos ojos somnolientos mirándome y con una bandeja en las manos. 


    ―Hola, campeón ―me lo como con la mirada, no lo puedo evitar. 


    Él sonríe, encogiéndome el corazón. 


    ―¿Con hambre? ―pregunta.


    Me desperezo bajo las sábanas.


    ―De ti ―digo entonces. 


    Esa pícara sonrisa que esconde toda clase de sucias promesas, me encanta. 


    ―Después del café te dejaré comerme ―se acerca a la cama, deja la bandeja sobre la mesita de noche y se sienta a mi lado.


    ―¿Entero?


    Él gime. 


    ―Soy tuyo, cosa hermosa. Puedes hacer lo que quieras con mi cuerpo cada vez que quieras ―me guiña un ojo―. Levanta, el café se enfría. 


    Me acomodo en la cama, cojo la taza que me ofrece con las dos manos y le doy un buen sorbo al café. Y después otro.


    No sé cuándo me doy cuenta, solo sé que de repente me quedo mirando mi mano y lo que hay en ella. Lo miro a los ojos y él me mira con tanto amor…


    Temblando, intento dejar la taza de café en la mesilla, pero tiene que ayudarme, porque no atino. Estoy nerviosísima desde que he visto ese precioso anillo de oro blanco con un pequeño diamante en mi dedo. 


    Tras dejar la taza, Asier me coge las manos entre las suyas.


    ―No sé qué tipo de propuesta esperabas ―dice mirándome a los ojos―. Te juro que me he comido la cabeza pensando en cómo hacerlo especial e inolvidable ―se encoge de hombros y sonríe, avergonzado―. Lo más especial para mí es esto, Olivia. Compartir el día a día contigo. Dormir contigo, despertar contigo. Cosa hermosa… Te amo y quiero vivir junto a ti esa rutina que es la vida. Ya la pondremos, entre los dos, patas arriba y nos encargaremos de no aburrirnos nunca ―me aprieta las manos―. ¿Quieres compartir tu día a día conmigo? ¿Quieres ser mi compañera de vida?


    Las lágrimas llenan mis ojos. 


    ―Es la propuesta más perfecta del mundo ―digo emocionada. 


    Él sonríe. 


    ―¿Eso es un sí?


    No puedo más y termino llorando. 


    ―Claro que sí, contigo siempre será sí. 


    Me besa y gruñe al separarse de mí. 


    ―Cariño, estamos en un momento romántico. Pero si me rozas con esas tetas… ―gime― Tengo un maldito problema, ¿verdad?


    Deseando lo mismo que él, agarro mis pechos por encima de la ropa y los aprieto con fuerza. 


    ―Joder, Oli… ―él mira el movimiento de mis manos y después me mira a los ojos― Me va a estallar la polla. 


    Suelto una carcajada, ¡pero será bruto!


    ―Asier, por Dios, controla esa boca ―digo riendo sin parar. Ni cogerme las tetas ni nada, estoy con las manos en la barriga porque me duele de tanto reír. 


    ―¿Y qué digo? Si es verdad ―resopla. 


    Es tanta la risa que me entra que tengo que levantarme rápidamente de la cama y termino en el baño. Si llego a tardar un poco más, me lo hago encima. 


    Termino y le doy a la cisterna justo a tiempo de que él aparezca por la puerta del baño, completamente desnudo. 


    Con su pene en la mano, acariciándolo. 


    ―No esperarás correr y enseñarme cómo rebotan esas perfectas tetas y ese bonito culo y que yo me quede sentado, ¿verdad, cariño?


    ―Pero si estoy vestida ―me río. 


    Él se encoge de hombros. 


    ―Sé muy bien lo que hay abajo, lo veo sin necesidad de que me lo enseñes. 


    Enarco las cejas y camino un poco para atrás, hasta apoyarme en el lavabo que tengo cerca. Me quito la ropa mientras lo miro y, cuando estoy desnuda, apoyo las manos sobre él y me abro de piernas. 


    ―Joder, cosa hermosa ―gime. 


    Con una de mis manos, bajo hasta mi entrepierna y la poso sobre mi sexo. Lo acaricio y me llevo un dedo a la boca para lamerlo lentamente, sin dejar de mirarlo a los ojos. 


    Él acaricia su miembro sin perder detalle de ninguno de mis movimientos. Entonces para y se acerca a mí, lentamente. 


    ―Vas a correrte, cosa hermosa ―cuando llega frente a mí, me gira, haciendo que le dé la espalda. 


    Se pega a mi cuerpo, un escalofrío me recorre cuando noto su erección en mi espalda baja. Coge mi pelo y lo retira, dejando que caiga a un lado, sobre uno de mis hombros. Me da un beso en la otra parte del cuello que ha quedado libre.


    ―Agárrate fuerte, cosa hermosa ―me dice al oído mientras nuestros ojos se miran a través del espejo―. Voy a follarte ese precioso coñito. 


    Aprieto las piernas por la excitación. 


    Él agarra mis caderas, me echa un poco para atrás. Me agarro al filo del lavabo y respiro cuando noto cómo su erección acaricia mi ano y luego llega a pararse en mi sexo. 


    Asier acaricia mis nalgas y, poco a poco, comienza a dilatarme, entrando en mí. Lentamente, sin prisa. 


    ―Dios, cómo me gustas ―gime, su voz torturada. 


    ―Asier. ¡Oh, Dios!


    Ya está dentro de mí, ya me ha dilatado por completo y agradezco que se quede completamente quieto porque todo me resulta demasiado intenso. 


    Se mueve un poco, saliendo de mí para volver a entrar con la misma lentitud. Así son sus movimientos: tranquilos, calmados, haciéndonos disfrutar del momento, intentando alargarlo todo lo que podamos. 


    Se deja caer un poco sobre mí y agarra mis pechos con fuerza. 


    ―Siento que voy a reventar ―dice entrecortadamente―. Esto va a ser jodidamente rápido. 


    Ruedo mis caderas cuando entra en mí, provocándole un gemido intenso y provocándome otro a mí.


    ―Un poco más ―le pido.


    Un poco más rápido. 


    Un poco más fuerte. 


    Él me entiende. Él sabe qué es lo que necesito en este momento, así que deja una mano sobre uno de mis pechos y baja la otra para jugar con mi clítoris. 


    ―Vamos, cosa hermosa, vamos a corrernos.


    Y empieza a moverse de verdad. Con rapidez, con fuerza. Con intensidad y Dios, no puedo, simplemente no puedo más. 


    ―¡Asier! ―exclamo cuando el orgasmo se apodera de mí. 


    No soy consciente ni de cuándo termina él, cuando soy otra vez consciente de lo que me rodea, estoy en sus brazos, agarrada a su cuello. Cuando me suelta, estoy bajo el grifo de agua caliente y él me abraza por detrás. 


    ―Te quiero, cosa hermosa ―dice―. Vamos a lavarte.


    Esta es la rutina que él quiere compartir. 


    Todo esto y más es lo que yo quiero con él. 
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    Capítulo 21 


    ASIER


     


    Me había imaginado este día millones de veces, pero nada me prepara para lo que siento cuando veo a Olivia parada a lo lejos, agarrada del brazo de su hermano y con un precioso ramo de orquídeas blancas en las manos. 


    No está lo suficientemente lejos como para que no pueda ver la sonrisa que forman sus labios cuando me ve. 


    Mi corazón salta dentro del pecho y la emoción me invade mientras miro a la preciosa mujer que comienza a caminar, lentamente, hacia mí.


    Olivia camina hacia el altar para unirse a mí en matrimonio. 


    Puede que en la época que vivimos sea algo anticuado, pero era algo que quería hacer. Con ella. 


    Solo con ella. 


    No sé qué hacer con las manos mientras se acerca, dejo caer mi peso sobre un pie, luego sobre el otro. Estoy nervioso y no es para menos, porque amo a esta mujer. 


    Dios, no tengo palabras para expresar todo lo que siento.


    ―Toma ―Clara, la madrina de esta boda, me pasa, a escondidas, un pañuelo. Y digo a escondidas porque lo hace como si fuera la típica abuela que le da dinero al nieto como la que está pasando droga.


    Cojo el pañuelo, me limpio las lágrimas y se lo devuelvo, sin mirarla ni darle las gracias. Pero joder, estoy embobado mirando a quien será mi mujer. 


    ―Está guapa, ¿eh? ―dice Clara, que está a mi lado.


    Está maravillosa. 


    ―Es perfecta ―digo entonces. 


    Llega hasta mí del brazo de su hermano, quien, orgulloso, me la entrega. 


    ―Como le hagas daño, te parto las piernas ―me dice cuando pone la mano de su hermana sobre la mía―. Y tú… ―mira a Olivia― Si le haces daño, dejaré de ser tu hermano.


    Olivia sonríe, se pone de puntillas y besa a Axel. 


    ―Te quiero ―le dice. 


    Y él sonríe como el tonto que es. 


    No puedo dejar de mirarla, está preciosa. 


    El lugar también lo es. Precioso. Hemos preparado una boda sencilla en un pequeño salón que hemos adornado al gusto de Olivia: con flores blancas y rosas por todos lados. Al fondo, las mesas redondas donde nos sentaremos a celebrar, con nuestros seres queridos, el enlace. 


    Eso será un poco más tarde, cuando termine lo importante que se llevará a cabo debajo de este arco de flores donde estamos la mujer de mi vida y yo. 


    Bajo este hermoso arco, cuando el juez que oficiará nuestra boda nos declare unidos en matrimonio mientras nuestros seres queridos y más íntimos amigos nos acompañan, seré el hombre más feliz del mundo. No me malinterpretes, ya lo soy, pero esto es algo especial para mí. 


    Miro a la hermosa mujer que tengo delante y no me lo puedo creer. Con un vestido de novia blanco, de encaje, completamente ajustado a sus hermosas curvas. El vestido tiene un generoso escote en uve y la espalda descubierta. 


    Es perfecto, como lo es ella. 


    Palidezco a su lado, mi simple traje gris marengo no debe de lucir nada y es lo que espero, porque este es su día. 


    Mientras la miro, no puedo evitar que alguna que otra lágrima caiga por mis mejillas. Emocionada, también, ríe, levanta una mano y limpia la prueba de la emoción tan profunda que siento. 


    ―Hola ―susurra. 


    ―Joder, cosa hermosa, cuánto te quiero.


    Una enorme sonrisa se forma en sus labios. Sé que le gusta escucharlo y me alegro, porque yo necesito decírselo a diario, varias veces. No quiero que lo olvide, como yo jamás podré olvidarlo. 


    Con sus manos entre las mías, tras escuchar el discurso del juez que oficia la boda, nos giramos hasta quedar el uno frente al otro para pronunciar nuestros votos. 


    ―Cosa hermosa… No hay nada que no te haya dicho y no habrá momento en que no te repita cuánto te quiero ―ella sonríe, emocionada―. Gracias por elegirme, gracias por quererme. Gracias por hacerme feliz. No sé qué nos deparará el futuro, pero sí sé que esto que siento por ti no cambiará. Si la vida decide que tengo que perder mis recuerdos, lo haré sin miedo. Porque podrá quitarme mi memoria, pero no podrá borrarte de aquí ―pongo una mano en el pecho, ella comienza a llorar―. Te quiero, Olivia, te querré siempre.


    Llorando, es incapaz de hablar. Limpio sus lágrimas y le doy un suave beso en los labios. 


    ―Te quiero ―solloza ella―. Y teniendo en cuenta que soy una bocazas y que siempre hablo de más… Eso es todo lo que tengo que decir ―hace reír a la gente, yo río también. Mi Olivia es así―. Te quiero y te querré siempre.


    No necesito escuchar nada más. 


    Y tampoco aguanto más. 


    Cojo su cara entre mis manos y la beso con todo el amor que siento por ella. Beso a quien ya sí, oficialmente, es mi mujer. 


    Será un día inolvidable para mí, no lo olvidaré nunca. 
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    Estoy con una copa en la mano, mirando cómo mi mujer se divierte en la celebración. Mi mujer, ahora sí que lo es legalmente. Ella, como si notara que la miro, me mira. Sonrío al ver cómo me guiña un ojo. 


    Sé lo que significa y no voy a perder esta oportunidad. 


    Espero a que desaparezca por una de las puertas del local donde celebramos nuestro enlace y, disimuladamente, me dispongo a seguirla. Mi pícara mujer quiere jugar y yo estoy dispuesto a hacerlo cuando sea y donde sea. 


    Entro en la sala justo después que ella y me quedo a cuadros. 


    ―Cosa hermo… ―cierro la boca cuando veo lo que veo― La hostia. 


    Miro a Olivia, que mira la escena con los ojos abiertos como platos. Estoy a punto de ponerle la mano bajo la barbilla para que cierre la boca antes de que le llegue al suelo. 


    Y suelto una carcajada, no puedo evitarlo. 


    ―Esto no es lo que parece ―dice entonces Axel, separándose de su compañía femenina. 


    ―Es exactamente lo que parece ―dice Clara, que se baja de la mesa en la que estaba con las piernas abiertas, en una posición bastante comprometida como para que nos haga creer el tontolaba este que las apariencias engañan. 


    Ni él engaña. 


    ―Asier ―Olivia me mira y yo solo puedo reír.


    ―Joder, tío ―miro a mi amigo, compañero de trabajo y ahora cuñado oficial―. Eres la hostia. 


    No puedo, juro por Dios que no puedo. 


    ―¿Te estás tirando a mi amiga? 


    ―¡Olivia! ―exclama Axel, rojo como un tomate.


    Nunca, en mi vida, lo he visto tan azorado como en este momento. 


    ―¿Te estás tirando a mi hermano? ―mira a su amiga.


    Clara hace una mueca con sus labios.


    ―Solo han sido algunas veces. 


    Axel gime y yo me descojono. 


    ―¿No es solo algo de esta vez? ―pregunta Olivia casi sin voz. Mi mujer me mira― ¿Tú sabes lo que significa esto?


    Asiento rápidamente, claro que lo sé. 


    ―La que nos queda… 


    ―Olivia, nena ―empieza su amiga. Pero Olivia niega con la cabeza. 


    ―No quiero saber nada. Y no he visto nada ―gime―. Me cago en la leche, no me quiero ni imaginar los dolores de cabeza que me vais a dar. 


    ―Ninguno, solo es sexo ―dice Clara. 


    ―¿Solo es sexo? ―Axel, escandalizado.


    ―¿No era eso lo que hablamos? ―pregunta ella, mirándolo con las cejas enarcadas. 


    ―Ya, bueno, también dijimos que solo sería una vez y mira tú ―gruñe él. 


    ―Aquí hay tema ―río yo. 


    ―Ay, señor… ―gime mi mujer.


    Suelto otra carcajada al ver su cara descompuesta y, tras cogerla de la mano, salimos de allí. 


    ―¡Disfrutad! ―les exclamo a la nueva parejita. 


    ―¿Sabías algo de esto? ―me pregunta Olivia un momento después, mientras caminamos por el salón. 


    ―No ―niego con la cabeza―. Ni me lo imaginé. 


    La verdad es que en ningún momento pensé que entre ese par podía estar pasando algo. 


    ―Mira que le dije que no la veía con Axel…


    ―Pues ya la viste ―río. 


    ―¡Asier! ―exclama ella, se para, me mira y termina riendo― Madre mía, la que nos queda. Mi hermano con Clara, ¿sabes lo que puede ser eso?


    ―Cosa hermosa... Está claro que nunca nos vamos a aburrir ―le guiño un ojo y la beso―. Axel y Clara ―rio de nuevo. 


    Mi mujer gime. 


    ―Cariño… ¡Por qué no te callas!
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    Epílogo


    OLIVIA


     


    ―¡Voy a dejar a tu hermano! ¡No lo soporto más! ―exclama Clara al entrar en mi casa. 


    Se deja caer en el sofá donde hasta el momento estaba sentado Asier, se cruza de brazos y hace un sonido con su garganta, algo parecido a un lloriqueo. 


    ―¿Qué hizo ahora? ―pregunto. 


    ―¡Esto! ―ella levanta la mano, enseñándomela y yo no puedo evitar soltar una carcajada. 


    Asier, de pie en la otra esquina del salón, enarca las cejas. 


    ―¿Tienes que gritar? ―ella me ignora, cómo no― ¿Te ha pedido matrimonio? ―pregunto. 


    ―¡Con la anilla de una lata de cerveza! ―exclama.


    ―¡Pero que no grites! ―exclamo instintivamente. 


    Mi marido, viendo que no va a poder evitar soltar la carcajada de su vida, se gira y desaparece de mi vista. No por ello no lo escucho reír, pero parece que Clara no se ha dado ni cuenta. De lo cual me alegro, porque cualquiera le aguantaría el drama si, además, tenemos que lidiar con el cachondeo de Asier. 


    ¿Y yo dije alguna vez que no era divertido?


    ―Pero ¿tú ves esto normal? Joder, Olivia, que ni siquiera un anillo del chino de esos que te dejan los dedos verdes, no. ¡Una anilla de una lata de cerveza! De la mala, además, ¡porque ni siquiera ha sido capaz de comprar una cara!


    ―¿Entonces le has dicho que no?


    Ella carraspea, mira para todos lados, pero no me mira a mí. Sé la respuesta, no hace falta que me diga nada. 


    ―Le dije que sí ―enarco las cejas―. ¿Cómo iba a negarme? ¡Tenía que aprovechar que, por fin, después de tres años, se haya atrevido a dar el paso!


    ―De verdad es que ha sido lentito, ¿eh? ―dice Asier, apareciendo, otra vez. 


    Lo miro de mala manera y supongo que ha dado gracias a Dios de que haya sido salvado por la campana. 


    Mi amiga me mira, impaciente, ni caso le hizo a Asier. 


    ―Si le has dicho que sí, ¿cuál es el drama?


    ―¡Que yo quiero un maldito anillo! ―exclama ella. 


    ―¡Tendrás tu anillo! ―grita, Axel, entrando en la casa. 


    Entonces, y tardando ya mucho, el bebé comienza a llorar. Suspiro, pongo los ojos en blanco y me cago en la leche que tragaron estos dos idiotas. 


    Asier, quien entraba detrás de Axel porque volvió a irse para abrir la puerta, llega rápidamente a mi lado y coge al bebé que está acostado en la pequeña cuna portátil. Le pone el chupo, lo acuna y lo calma en cuestión de segundos.


    Sonrío mirando a los dos amores de mi vida. Los quiero tanto… 


    ―¿Qué haces aquí? ―pregunta ella. 


    ―Cariño, por favor, no te enfades. Tendrás el mejor anillo del mundo, es que me pudo la impaciencia, entiéndelo. 


    Miro a mi marido con las cejas enarcadas, ¿por qué eso me suena tanto?


    ―¿De verdad fue por eso? ―pregunta ella, ñoña perdida. 


    Está enamoradísima. Y él también. 


    Si alguien me hubiera preguntado, antes del día de mi boda, si creía esto posible, habría dicho que no. Incluso se lo dije a la propia Clara cada vez que bromeaba con el tema de mi hermano. 


    Eso de bromeaba… Yo ya no sé hasta qué punto era broma. 


    ―Claro, cariño, ¿cómo puedes dudarlo? 


    Señor, mi hermano es más ñoño aún.


    Se acerca a ella y la abraza. Giro la cabeza cuando los veo besarse. 


    ―No creo que aguante hasta el día de la boda ―miro a Asier―. Creo que me suicidaré antes. 


    Mi marido ríe, como siempre.


    ―¿No te parece gracioso? ―pregunta Asier. 


    ―¿El qué? ―porque yo no le veo la gracia a nada, la verdad. 


    ―Yo me enamoré de la hermana de mi mejor amigo y él se enamoró de la mejor amiga de su hermana. 


    ―Asier…


    Pero mi guapísimo y amado esposo no pilla la advertencia en mi voz. 


    ―¿Cuándo os vais a casar? ¿Será pronto? ―le pregunta a la parejita. 


    Ellos comienzan, cómo no, a pelear. Porque, como siempre, no piensan igual en nada. Pero claro, es por eso que están juntos, los polos opuestos se atraen, ¿no?


    Junior, nuestro bebé, comienza a llorar por culpa de las voces de ese par de locos. Me levanto del sofá y me acerco a mi marido, quien intenta calmarlo. Me lo da cuando llego hasta él, lo cojo y le pongo el chupete. 


    ―Shhh, cariño. Pagaré a un sicario para que desaparezcan de nuestras vidas para siempre ―le digo al bebé, sabiendo que no entenderá ni papa. 


    Asier suelta una carcajada al escucharme. Se coloca detrás de mí y me abraza por la cintura. 


    ―Hola, cosa hermosa ―dice después de darme un beso en el cuello.


    Me encanta cuando me llama así. Me encanta el tono de voz que utiliza cada vez que me llama así.


    ―Hola, amor ―susurro. 


    Él me da otro beso en el cuello y suspira antes de mirar al par de locos que tenemos discutiendo en casa. 


    ―¿Crees que serán tan felices como nosotros? ―pregunta Asier. 


    ―¡Por qué no te callas! ―exclama Clara en ese momento. 


    ―Sí ―digo entonces―, lo serán. 


    Entre risas, giro la cabeza y beso a mi adorado marido. 


    ―Te amo, cosa hermosa. 


    ―Y yo a ti, amor. Y yo a ti…


    Sonrío y miro la escena que tengo delante. Me gusta verlos juntos, aunque siempre estén peleando, sé que se quieren y sé que serán felices. Mi mejor amiga y mi hermano, ¿quién lo iba a decir?


    Mi madre también tiene a alguien… Ella es cautelosa, pero sé que está ilusionada. Pedro, su pareja, le está demostrando que la quiere y que puede confiar en él. Me encanta verla así, contenta y, después de tanto tiempo, enamorada. 


    Mi vida ha cambiado mucho. Desde que nos casamos, Asier y yo vivimos juntos. Él sigue con su trabajo y yo, por fortuna, conseguí un buen contrato, así que todo marcha sobre ruedas. 


    Ahora estoy de baja laboral, cuidando a la persona más importante de mi vida, este mini Asier que tengo entre los brazos. Es igualito a su padre, en todo. 


    Y eso me encanta. 


    Soy feliz. Somos felices y me encargaré de que ninguno de los dos lo olvidemos nunca. 


     


    ¿FIN?


     


    No, este no es el fin de la historia, este es solo el principio de la historia de amor de Asier y Olivia. Su vida juntos solo acaba de empezar, les esperan tantas cosas por el camino…


    Pero algo podemos tener seguro: juntos podrán con todo.


    En lo que a Axel y Clara respecta, madurarán como pareja y lo harán amando. 


    Les deseo a todos la mayor felicidad del mundo, porque ellos me han hecho feliz a mí mientras contaba su historia. 


    Yo sí que no los olvidaré nunca. 


    Y espero que tú tampoco. 


    Vega Manhattan
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